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ADVERTENCIA PRELIMINAR:







Si alguien de ustedes, que esté leyendo este informe, no estuviera involucrado en los asuntos de la organización ASIP, aunque sea para validar puntualmente asuntos de su interés o el común… Mejor no siga leyendo este informe, por su seguridad.

Si está información cayera en malas manos, sería muy peligrosa. Y nos veríamos obligados a tomar medidas extraordinarias hasta el punto en que lleguen a ser necesarias, dada la vital importancia del asunto tratado en este documento confidencial.

Quedando clara la presente advertencia, podemos proseguir con la información relevante que deseamos no caiga en malas mentes de las cuales haya que recuperarla más tarde.

Es la hora de que sólo destinatarios habituales de nuestros informes pasen a la próxima página, por tener la seguridad de que la presente lectura no haya caído en manos de destinatarios accidentales no habituales… Lamentamos la pérdida que sus familiares puedan sufrir. No deseamos que nada malo le pase, así que no haga necesario nada que no le gustaría ver suceder.

Mandamos un cordial saludo a quienes nos abandonen aquí en la lectura del informe. Revisen la información del destinatario en el paquete, ya que le rogamos que haga llegar el documento a quien esté destinado.

*

Si ya usted es el destinatario oficial del informe, quédese. Puede leerlo sin preocuparse por nada. De hecho, debe apresurarse y estar inmerso entre las informaciones recogidas en la copia del informe que se halla en su poder. El contenido para todos los destinatarios es el mismo, por lo que no pueden tomarse nada de lo que aquí está escrito de forma personal.

Por si todavía sigue leyendo estas palabras, si es uno de los destinatarios oficiales del informe le rogamos pase a la siguiente sección y que siga con atención los hechos que vienen descritos en los apartados 0 a 15, pues finalmente deberá tomar una decisión. Una relevante para su seguridad, y la de todos.
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ACLARACIONES SI ERES DE LAS PERSONAS QUE SE REQUIERE QUE LEAN ESTE INFORME:
















Queremos matizar que la anterior página no incluye amenazas ni agresividad, es un texto para poder ahuyentar a posibles intrusos que puedan llegar a tocar el informe, y a saber demasiado sobre los asuntos que nos ocupan.

La información que se les adelanta en ese texto es extremadamente limitada, debido a que se ha pensado su contenido para no darle información confidencial a nadie que lo estuviera leyendo por alguna clase de catastrófico error.

En los apartados 0 al 15, se les informará de todo sin reservas, para algo tienen que servir las percepciones recogidas a través de los chips que hemos implantado temporalmente a cuatro jóvenes sujetos, que ni siquiera sabían que lo eran.

Aclaramos también que todas las prácticas descritas están amparadas por la legalidad vigente, ya que se hallan autorizadas por todos los organismos oficiales dándonos la capacidad de legislar sobre las posibles anomalías sobrenaturales mediante nuestras normas ASIP.

Nuestra norma número 14 describe los casos en que la presente práctica para la elaboración de esta crónica está permitida y justificada, siendo esta norma validada por todos los organismos oficiales también.

Es hora de permitirles entrar en materia libremente. Les recomendamos que se pongan cómodos. Y tranquilos los nuevos destinatarios oficiales, el informe también es para ustedes y se les explicará quiénes somos de forma resumida, entre otros asuntos, en el apartado 0.

Sin más dilación, les dejamos con la metodología con la que se elaboró está crónica, ya que la encontrarán interesante, y una breve introducción al motivo de la investigación que ha dado como resultado el presente informe.


[image: Logo de la ASIP Agencia secreta de investigación paranormal, la cual le otorga este informe y la responsabilidad de ser consecuente a él]
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0. La metodología para elaborar esta crónica













Antes de nada, les damos la bienvenida a la lectura del presente informe. Deben saber que su actuación y decisiones al respecto son del todo acuciantes. Por lo que rogamos que se concentren por completo en la información y perspectivas recopiladas en el último estudio de campo realizado.

Esperamos que los resultados obtenidos, y perfectamente detallados, les sean suficientes para tomar las decisiones correctas al respecto. Necesitamos la validación de personas con su nivel de poder e influencia en nuestra sociedad, pero los beneficiarios de que sus elecciones puedan llegar a ser tomadas con buen juicio serán ustedes además de la población civil. De la cual ustedes, de una forma u otra, también requieren ciertos niveles de aprobación.

Una vez tengan clara la naturaleza, urgente y de máxima prioridad, del presente informe… Podremos proceder a detallar la metodología con lo cual hemos elaborado la crónica que tienen entre las manos, y además conocerán de inmediato los acuciantes motivos que nos llevaron a realizar un estudio inmediato y  de alto secreto.

Cuando cuatro jóvenes llegaron a un peaje, logramos implantarles chips en la nuca para que recogieran pensamientos y testimonios. Luego nos buscaríamos la vida para sacárselos a sus cuerpos o al cruzarnos con ellos en el transporte público, en alguna gasolinera según vuelvan de su viaje recreativo en el bosque, en locales, o en absolutamente cualquier calle. Se les terminará rastreando mediante muchos chips que deseamos recuperar.

Les tenemos vigilados, en el momento de la realización de esta investigación, porque van a visitar una zona que está registrando niveles muy extraños en lo que a sus campos electromagnéticos se refiere, y queremos tratar de extraer información por si fuera necesario acordonar el lugar.

Somos la ASIP (Agencia Secreta de Investigación Paranormal) y nuestra identidad sólo será revelada si es necesario entregar esta crónica.

Los recuerdos y pensamientos están recogidos como si estuvieran narrados tras los acontecimientos, pero hasta el momento de la reproducción de los contenidos tras recuperarlos… desconocemos en todo momento su destino. Podríamos tener una perspectiva testimonial, pero esa persona haber fallecido… Pese a que mucha gente pueda considerar algo así como poco ético cuanto menos.

Esperemos que estos jóvenes nos desvelen que no hay nada de lo que preocuparse, y que no vayan a terminar siendo una especie de conejillos de indias entregados a los monstruos para conocer su existencia. Eso sería una desgracia, pero no podríamos acudir en su rescate si las cosas se pusieran feas… La información de sus chips no la podemos recuperar hasta que haya pasado lo que tenga que pasar, y les detectemos con vida o sin ella. En el momento de la lectura del informe, la suerte ya está más que echada para estos jóvenes.

Por nuestra parte, la voluntad previa a la elaboración del informe, está clara.

Deseamos que disfruten de su juerga en esa cabaña tan aislada (y propicia para los festejos de la juventud de hoy en día), el lago y esos bosques tan peculiares. Pero nos tememos que no vaya a poder ser así del todo.

Si están leyendo este informe, no lo dejen apartado a un lado de la mesa del despacho por lo siguiente: ha llegado a sus manos por una sola razón, y esa es básicamente que deberían estar alarmados por lo que está pasando y tomando medidas cuanto antes.

Firmado atentamente, por la ASIP.

Agencia Secreta de Investigación Paranormal, y rogamos que se nos permita mantenerla así para poder actuar ante esta clase de amenazas, de esas que para la mayor parte de los organismos son algo invisible… o algo que encubrir para que la gente pueda dormir tranquila. Nosotros nos encargamos de que, además de con tranquilidad, la mayoría de la gente pueda dormir con seguridad. No como los cuatro jóvenes que protagonizan esta peculiar crónica.


1. La visión de Matthew York










Jamás alcanzaré a comprender a cuento de qué me salí de nuestra cabaña junto al pantano. Tampoco a cuento de qué atravesé un buen tramo boscoso, con intrincados árboles meciéndose con los fríos vientos del lugar, y terminé llegando a las aguas.

Fue una de las peores ideas de mi vida, si es que pudiera continuar mucho más allá tras los acontecimientos de los próximos momentos. Lo que era seguro es que jamás olvidaré aquel tentáculo gigantesco, que se alzó en mitad del horizonte antes de lanzarse en mi dirección y caer a pocos metros de la orilla, salpicando mi cuerpo por completo por el impacto de la inmensa extremidad de la criatura.

La oscuridad, solo amortiguada por la leve iluminación de la luz lunar contra el agua y la orilla, abrumaba.

No pude moverme, como fan de la obra de H.P. Lovecraft no podía ignorar la visión de un tentáculo de tal magnitud. Inmediatamente pensé en su criatura más famosa, pero mi mente decidió negarse a esa posibilidad… Ya que mi vida no tenía, tiene ni tendrá derechos legales sobre ese personaje, debía de haber otra explicación.

Podría ser debido a lo que hemos estado bebiendo en la cabaña, pero soy el más sobrio de mis amigos. Si yo hubiera visto a la poderosa criatura de la que soy fan, ellos verían disparates desde el nivel de los dragones hacia cosas más disparatadas.

—Alados y reptilianos vendrán, tienes el poder. —Fue lo que me pareció escuchar decir desde la localización en la que se había replegado el tentáculo del pantano en el que, finalmente, no me bañé por razones evidentes. No parecían de fiar, ni las aguas ni las posibles criaturas suponía que se hallarían acompañando a aquel tentáculo gigante.

Pero lo que absorbió por completo mi atención fueron las palabras que salieron de su anterior ubicación. Deseaba conocer su significado algún día, porque no dejaban de tener bastante tela que cortar dadas las circunstancias en que mi vida se hallaba cuando estás llegaron a mi.

¿Tener el poder? ¿Yo? Si a mis veinticuatro ni siquiera tengo un trabajo estable, ni sé qué narices terminaré haciendo con mi vida.

Bueno, de alguna forma tenía que reaccionar a lo que acababa de ver y escuchar. Así que… Tras esta peculiar visión, me di la vuelta para volver a la cabaña.

Me giré muchísimas veces hacia atrás, por si algún tentáculo volvía a resurgir de las aguas o me esperaba algún disparate más… Alguno que por lo menos me brindara de inmediato alguna que otra respuesta sobre lo que acababa de vivir. Pero nada de eso pasó, tuve tranquilidad hasta volver a la cabaña… donde le iba a dar fin el olor a cerveza, tanto en la nevera como en el suelo, por la falta de coordinación de Sauville tras el primer día de acampada rural en este lugar.

Lo que no sabía es que, llegados a este punto, las intrigas entre esta cabaña, el bosque y el pantano no habían hecho más que comenzar. Y hemos aparcado a varios kilómetros a pie de este maldito sitio, en un parking junto a una carretera secundaria carente de iluminación de cualquier tipo. Parecía que nos hubiéramos asegurado de buscar para nuestra escapada rural un lugar del que fuera difícil salir… Un plan ideal con música, comida y un montón de sustancias estimulantes y psicodepresoras que podrían hacernos dudar de todo lo que veamos en este lugar.

¿Qué podría salir mal?


2. El mundo de Sauville







A veces odio ser tan delgado, es como si mi organismo jugara en modo extremo a la hora de intentar tolerar y digerir el alcohol. Y mi estatura tampoco me gusta, no me ayuda tampoco que sea algo escasa para mi gusto de cara a no ponerme regular con la bebida.

Cuando vi que pasaba Matthew a la cabaña, me estaba alejando hacia la izquierda de la misma, creo. No sé, estoy algo mareado pero Stephanie y Sarah me deben haber creído cuando les dije que estaba bien. Que solo necesitaba tomar el aire.

En verdad, creí que me debía haber pasado ligeramente porque en cuanto me he alejado un par de árboles tuve que agachar la cabeza, y expulsar un montón de bebida, junto con lo poco que había comido. Joer, pues ya me sentía demasiado flaco, como para echar los pocos kilos que tenía.

El fatal sabor de boca que se me quedó es indescriptible. Asqueroso habría dicho si hubiera tenido que concretar cómo era.

Ese sabor era de los que cada vez que me han ido pasando esas cosas saliendo por las noches, me han hecho jurar que nunca volvería a pasar. Pero volvió a pasar, me ganó siempre el gusto por la evasión y dejar de rallarme por los problemas. Demasiados como para que quisiera pensar en ellos, decidí y los bloqueé para poder continuar inhibido una noche más incluso si no siguiera bebiendo.

Entonces, me pareció que quizás el remedio sea peor que la enfermedad pues a tres árboles temblando de distancia… Había dos criaturas, una especie de hilos amarillos entrelazados con dos patas rígidas y anchas y una zona central gris escamosa con tres ojos a los cuatro metros de altura.  Las criaturas se entrelazaban a través de sus hilos amarillos, y se empujaban entre ellas como si… Lo que alguna que otra vez he hecho en los baños de discoteca, solo que no debían tener protección… ¿Una tercera cosa de esas?

Viendo esas criaturas, me estaba sintiendo diminuto… Porque joer, siempre fui algo bajito pero esto ya era ridículo. Esperaba que solo fueran alucinaciones por la bebida, pero se desligaron frente a mí. Los seis ojos de las criaturas me observaban y decidieron lanzarse hacia mí, estirando sus hilos amarillos cual brazos que chocaron contra mis hombros y me atizaron cortándome la cara por las mejillas.

El dolor, los cortes… tenían que ser reales. Me di la vuelta y huí. Aún así, oía los rígidos pies moviéndose hacia mí, mientras los hilos afilados se estiraban llegando a amenazas por mi derecha en algún momento. Pero no logré estar lo bastante borracho como para no acelerar todo lo que podía, tanto que me estampé contra la cabaña.

Las dos criaturas seguían acercándose, tras mi torpeza por lo que rodeé la cabaña como pude hasta llegar a la puerta y abrir la puerta.

Una vez dentro, di la voz de alarma. Stephanie y Sarah estaban dentro con Matthew, quien miraba asqueado el suelo… Debía estar algo pegajoso, pero no era para tanto.

—¡Hay dos bichos de cuatro metros fuera de la cabaña, deberíamos cuidarnos para que sus hilos no nos destrocen! —grité desesperado, debido a que no me parecería lógico que no nos estuvieran atacando de inmediato por mi culpa. No quería condenar a mis amigos, pero salí por patas hacia la cabaña porque lo que menos quería era morir. A pesar de los problemas, me parecía que debía vivir para darle un sentido que me llenara eventualmente.

—¿Estás de broma, tío? —preguntó Stephanie  mirándome de arriba a abajo con estupor. Hasta Sarah que se lanzó a ser más directa me miró con menos extrañeza.

—¿Te has cortado con algo por los hombros y las mejillas para gastarnos una broma? Tienes que quererte y cuidarte más, tío. Ven aquí y te abrazo o lo que sea que necesites —agregó Sarah, ofreciéndome apoyo como siempre ha hecho. Cuando nadie ha podido estar a mi lado, por lo que fuera, mientras yo lo pasaba mal… ella estaba siempre ahí. Sarah es de los pilares más fuertes de mi vida.

—No es eso, esas cosas podrían haberme matado y temo que lo hagan con vosotros ahora. Están ahí fuera —aseguré, tratando de controlar la forma en que mi voz temblaba sin parar.

Quería minimizar ese tembleque vocal involuntario, mostrarme seguro por si eso ayudara a que me tomaran un poco más en serio. A que me creyeran, en definitiva.

—¿Fuiste al lago? Es que como no te lo haya hecho el tentáculo gigante que le está dando por resurgir hacia la orilla… —Soltó Matthew… ¿Qué? Este tío sí que estaba flipando en colores, ¿se estaba burlando de mí?

—Es en serio, por favor, creedme —les rogué, pues no entendía que trataran de vacilarme.

Me desesperaba que no entendieran que lo que decía iba en serio, y me daba miedo que les pudiera pasar algo por no darme un voto de confianza. Que decidieran pensar en que no me inventaba tonterías fruto del alcohol ni nada por el estilo.

—Vale, si están fuera veamos a esos bichos. Quizás tengamos suerte y haya dos jugadores de baloncesto uno sobre otro gastándonos una broma para luego firmarnos un autógrafo o algo —propuso Stephanie… ¿Y ella me tomó por loco? Con esas ideas tan aleatorias, debería hacérselo mirar.

Fuimos al exterior de la cabaña, los cuatro. Dimos una vuelta rodeando la cabaña para ver todo lo que esté con nosotros en ese momento. Las criaturas que bautizaré como Hilo-lancers, se habían evaporado. No estaban, debieron pasar de mi culo tras meterme en la cabaña como, en ocasiones, los gatos llegan a pasar de los ratones cuando se meten en su escondrijo.

Lo que no logré entender es... ¿Cómo podía ser posible?

—Os juro que era real, los Hilo-lancers existen —les dije.

—Lo mío también, Sauville. ¿Crees que el tentáculo y los Hilo-lancers pueden estar relacionados? —Soltó Matthew.

—Espero que no me estés vacilando, pero no tengo ni idea. Solo sé lo que vi, lo que me hirió y de lo que huí —le respondí, pese a que lo que él decía era una majadería mayor y sin pruebas tangibles como mis heridas con ligeros rastros de sangre.

—Estáis como una puta cabra y demasiado bebidos, chicos —sentenció Stephanie y fue la primera en volverse a la cabaña.

Sarah me miró fijamente y me abrazó mientras que Matthew se escabulló hacia la cabaña, quizás para dejarnos solos.

—No sé si será fruto de la bebida y de lo mal que lo has pasado, pero sea real o no aquí estaré contigo para superarlo —me prometió ella, por su tono fue de corazón.

—Gracias, pero es verdad —apenas logré aportar esto cuando ella decidió tirar una bomba.

—Pienso que es un mal momento, pero creo que... como no te atreves a decirme nada, lo haré yo. Apártate si no correspondes este sentimiento, ¿vale? No quiero perderte —me dijo, haciendo que mi corazón se acelere prácticamente más que huyendo de la muerte que podrían haberme dado los Hilo-lancers.

Sarah me besa de manera apasionada, y claramente que le correspondí. Nunca me atreví a confesarle mis sentimientos por miedo a perderla. Es quien estuvo siempre ahí cuando amenazaba por derrumbarme, quien estuvo conmigo en mis horas más bajas. Y ahora sé que puede que estemos todavía más juntos si cabe a partir de ahora.

Una vez habíamos separado nuestros labios, decidí lanzarme a hacer la pregunta por formalizarlo.

—¿Quieres ser mi novia? —le pregunté en un susurro, era la primera vez que me atrevía a establecer una relación sentimental desde… bueno, lo de mi chico. Al menos quedó como mi mejor amigo tras lo nuestro, algo era algo.

—Sí, de lo contrario no habría decidido besarte así para mostrar lo que siento —respondió Sarah, dándome un motivo para sentir una alegría maravillosa, a pesar de que comprendí que podría haber cosas insospechadas en los alrededores de la cabaña en que nos estábamos alojando.

A veces, el amor y el afecto eran eso que te separaba por poco y de manera sutil de estar absolutamente cagado de miedo hasta los huesos.


3. Stephanie y el reptiliano










No logré comprender nada. ¿Sauville viendo bichos misteriosos gigantes con hilos por brazos o algo así? ¿Matthew flipando con un tentáculo gigante? Que de uno a otro solo había 2 años, ¿tanto iba creciendo la estupidez y la falta de cordura en los chicos con los años? Eso pensaba.

Dentro de la cabaña, me puse a hacerme un bocata de tortilla con lo que no nos habíamos comido aún. Sería una pena que se estropeara la tortilla, y la tontería humana siempre me ha solido dar hambre… por lo que estaba sintiéndome famélica gracias a Matthew y Sauville, debían de haber bebido demasiado. De Sauville me lo creía, pero ¿Matthew no era más moderado? Mejor debería no tomar nada más, él bebió poco más que yo así que tenía miedo de comenzar a alucinar. Pero aún así me tomé otra cerveza con el bocata de tortilla, mientras Matthew entraba por la puerta.

—He dejado a los tortolitos a solas, como hablamos. —Fue lo que dijo Matthew nada más pasar a nuestra humilde cabaña, trayendo la buena nueva.

Y sí, hablé con él de esto porque era evidente lo de Sauville y Sarah.

—Menos mal que dices algo sensato desde tu paseo al lago… ¿Cómo que un tentáculo? ¿Has perdido la cabeza del todo? —le repliqué, pues no podía creerme las locuras aparentemente imposibles de las que hablaba el colega este.

—No, Stephanie… Pero están pasando cosas raras, espero que no tengas que ver ninguna y podamos seguir todos de tranquis por aquí —me dijo, pareciendo sincero en sus palabras… De verdad se lo estaba creyendo, y mis esperanzas residían en que le hubiera sentado regular la bebida y no haya tentáculos en el lago, porque me encantaría bañarme en algún momento de esta escapada.

—¿Y qué hizo el tentáculo? ¿Salir a decirte hola? —pregunté retóricamente a Matthew. Pero él me respondió… En serio, ¿pero qué narices?

—No, me dijo ‹‹alados y  reptilianos vendrán, tienes el poder››... Stephanie, no entendí nada. ¿Qué poder ni qué narices?

—Matthew, ¿no lo ves? En la trama que se te ha montado en la cabeza, debes de ser algo así como el cliché de ´´El elegido`` que tanto vende en el cine, series y libros —le contesté porque era evidente, parecía que se hubiera subido el rango en la historia. Y la verdad era que diciéndome esas cosas de criaturas extrañas, me perjudicaban ligeramente el término ´´salir de tranquis`` porque estaban estableciendo unas versiones en que caminar por el bosque podría ser realmente algo muy peligroso. Cosa que, claramente, me negué a creer.

De hecho, lejos de llegar a creerlo me planteé si no era el momento perfecto para ir a bañarme al lago y demostrarles que son unos paranoicos y que se lo dije. Ser amiga de esta gente me había hecho experta en decir «te lo dije», solo me lo solía decir a mí Sarah, que pese a ser más joven que yo… Ha demostrado ser la más sensata de los cuatro, tanto que quizás algún día logre que hasta Sauville madure del todo de una vez por todas. Bueno, eso último solo si algo así fuera posible.

—Que conste que yo tampoco creo que tenga el poder de nada… Stephanie, si ni sé qué narices hacer con mi vida voy a tener una cantidad de poder tan sutil que no va a haber ni rastro —prosiguió él, y tampoco aguanté nunca oírle infravalorarse como hace siempre. Joer, que la vida siempre ha sido incertidumbre… que se valore mientras la vaya viviendo al menos, ¿no? Eso es lo que siempre quise que hiciera mi amigo, pero le costaba errores hacerlo.

—Mira, Matthew, tienes el poder para hacer lo que quieras. Si no te aclaras, usa tu intuición para lanzarte a la aventura. Probablemente así acabes entendiendo lo que quieres —le comenté brevemente, con la esperanza de que se le dejase de ir la olla por un rato, para que no volviera trayéndome nuevos dolores de cabeza.

—¿Tú crees? —me preguntó de rebote, como si tratara de asimilar lo que le he dicho para sacar algo en claro. Si lo hiciera, sería fantástico.

—Totalmente lo creo, y también me parece que me voy a ir a ese lago a darme un baño. Si veo a un pulpo o a un tentáculo le daré recuerdos de tu parte —solté sin dejarle lugar a réplica y me fui. No me apetecía escuchar más tontunas de parte del pesado de Matthew… Con que le andaban hablando pulpos. Me estaba jodiendo, y a mí solo me quedaba decirle que si tan amigo era , del pulpo gigante ese, se debería de hacer vegano en su honor o algo por el estilo.

A ver si se daba cuenta de una vez de lo tonto que parecía cuando nos contaba disparates sobre tentáculos gigantes y susurros desde la oscuridad.

Sorprendentemente, cuando salí de la cabaña él no me siguió. Debía de ser plenamente consciente de lo cabezota que puedo llegar a ser y de lo inútil que habría sido intentar parar mis planes. Matthew tenía claro que si no me tocara ver algo por mí misma no me lo creería de ninguna manera, pero también deseaba desde lo más hondo de su alma que no tuviera que ver nada.

Así que me dirigí hacia el lago caminando, como siempre, a mi bola. A través del oscuro y ciertamente intimidante bosque, pero al que me atreví a ignorar hasta que llegué a la orilla del lago. Me sorprendió vislumbrar una figura hacia la izquierda, saliendo del agua… Y no era ningún tentáculo ni pulpo. Era una especie de reptiliano con su afilada cara de lagarto repleta de escamas, de un verde oscuro imponente y con una espalda llena de dientes en forma de sierra, se movía primera a cuatro patas y luego se alzaba hasta los cerca de tres metros mediante la bipedestación.

Había un reptiliano en el lago, y me miró. Le observé, y entonces abrió la boca y dijo algo que jamás olvidaré.

—Únete a nosotros, podrías ser nuestra reina si te lo propusieras —me susurró desde la oscuridad de la orilla del lago. Lo hizo moviendo su mandíbula mientras lanzaba su lengua hacia fuera, como si de una bandera verde que mostrara el estado de la comunicación se tratara.

Me pareció que Matthew y Sauville podrían no estar tan locos como pudiera parecer. Y que merecía la pena comunicarme con el reptiliano, pues no aparentaba intenciones de hacerme daño… al menos de momento. ¿Podría confiar en él o estaría a punto de cometer el mayor error de mi existencia? Estaba más que dispuesta a averiguarlo mientras me desvestía y me metía al agua para darme un baño.

Con los chicos podría ser más incómodo un contacto si estuviera desnuda en las aguas, con un reptiliano suponía que más incómodo no podía ser. Por lo que me permití el lujo de hacer lo que me diera la gana durante el contacto.

Podría haber sido un acierto, podría también haber sido un gran error si la criatura interpretaba quitarse la ropa como señal de mayor vulnerabilidad. Pero que fuera lo que tuviera que ser, yo era así y no tenía intención de cambiar.


4. Sarah y Sauville: con asuntos pendientes de resolver                          

[Chip de Sarah]







Acababa de arrancar algo bonito, lo que deberíamos haber puesto en marcha hacía mucho tiempo. Pues me sentía últimamente como si tuviera la certeza de que lo nuestro funcionaría genial, y podría no haber sido correspondida… Pero debía intentarlo, y conocer la verdad sobre los sentimientos que Sauville tuviera hacia mí. Ahora lo sabía, y me hacía feliz el hecho de que estaba siendo correspondida por el chico al que quería.

—Sarah, gracias por ayudarme a dar el paso —me dijo Sauville justo mientras comenzábamos nuestra relación a nivel romántico. Un nivel al que no había vuelto desde que lo dejé con mis dos anteriores ex, una fue Sofía con quien acabé relativamente bien pero ya había rehecho su vida en otra ciudad y la otra persona fue Marcos… ese chico casi me arruinó la vida, era tóxico de narices y despertó muchas inseguridades en mí. Pero Sauville estaba muy alejado de cómo eran los otros dos. Los dos éramos compatibles, y lo seguiríamos siendo caminando juntos en la vida por un período indefinido.

Se notaba que estábamos en la misma sintonía y sintiendo cosas muy similares por el otro, pero me alegré muchísimo de que se demostrara por fin que tenía razón. No eran espejismos, él, mi Sauville, era mi chico todo este tiempo pero tenía miedo de que dejara de apoyarle si se lanzaba a pedirme salir. Cosa que jamás ocurrirá, siempre me ha caído lo bastante bien como para querer ayudarle a lidiar con sufrimientos varios siempre que haga falta. Si mi gente lograba estar bien, yo también lo estaría del todo. Siempre me he contagiado mucho de la energía de los demás… La empatía, nunca pensé algo distinto a lo que me parecía en ese instante, era una gran habilidad.

—Sauville, no te lo creas tanto. Te he ayudado a darlo porque yo quería darlo, no le des más vueltas chiqui —le respondí, para mantener también sus pies en la tierra. Siempre me gustó ser directa, y sincera. A pesar de ello, siempre me han percibido como dulce y amable… y no logré comprenderlo porque tampoco llegué a pretender causar esa impresión nunca.

Ambos estuvimos juntos, al lado de la cabaña y de cara a la zona del bosque en que Sauville decía haber sufrido un ataque.




En ese entonces, me di cuenta de que no habíamos mirado encima de la cabaña. Prefería no hacerlo, en el fondo llegaba a temer que en las locuras de mis compañeros hubiera algún resquicio de verdad. Que si la percibiera la podría afrontar, pero nunca me han gustado las sorpresas. Y ver las cosas esas que dijo Sauville sería demasiado sorprendente… ¿Cómo las llamó? ¿Hilo-lancers? Parecían sonar a tejedores profesionales compitiendo para ver quién lograría tejer más y mejor, no a criaturas extravagantes y de existir quizás ancestrales… No me apetecería mucho saberlo, aunque quizás hiciera falta para comprenderlas.

—Si no me lo creo tanto, ¿cómo voy a lograr que me creas? Pese a todo lo que hay entre nosotros, no me creíste con lo de los Hilo-lancers —insistió de nuevo Sauville con el temita de los bichos esos.

Mi actual novio se comenzaba a poner pesado con lo de que tenía razón con lo de las criaturas esas, pero como que me llamaba Sarah que eso no podía ser verdad. Si saliera de dudas mirando la parte superior de la cabaña, y allí contemplara la presencia de una de esas criaturas aterradoras de las que estaba hablando mi Saucille… quizás no lo soportaría.

Como confiaba, y seguiría confiando, en él. Le confesé a Sauville mi problema con el tema de las criaturas.

—No lo vas a lograr probablemente, prefiero pensar que nos estamos pasando un poco con la bebida y quienes lleváis más alcohol que yo os estáis despistando y viendo cosas raras… No me veo dispuesta a asimilar peligros de cuatro metros —le expliqué, para que pueda comprender que si fuera verdad me gustaría evitar esa verdad. Igual que alguna vez me ha dicho que, con sus problemas, lo que más le apetecía era evadirse en la medida de lo posible.

—Entiendo… Pero es real, aunque espero que eso no signifique que puedas estar en peligro —comentó él, dejando claro que se estaba creyendo de verdad su versión de los hechos… Eso me daba bastante miedo, debido a que si es así es imposible que se haya autorrealizado cortes para gastarnos una broma.

—Para que te hagas una idea, ni me atrevo a mirar lo que pueda haber sobre la cabaña por si acaso —agregué, no podía esperar que me entendiera sin compartirle un poco mis pensamientos al respecto.

—Es verdad, no hemos mirado… Sarah, ¿no deberíamos haberlo hecho? —Se atrevió a preguntar, mientras no podía resistirse a mirar hacia arriba en la cabaña.

Sus ojos mostraban verdadero terror y estupor, casi se pusieron en blanco. No me dijo nada, pero entre la oscuridad de la zona y la ligera luz lunar logro ver la sombras de unas líneas inestables moviéndose y de unas alas enormes.

¿Bichos alados? Sin llegar a mirar, se me saltaron las lágrimas y decidí no mirar todavía… debido a que cuando hubiera llegado a fijar mi vista ahí, a percibir su existencia, se volvería real repentinamente. Negar la realidad y actuar como si fuera pura especulación se me hacía incluso algo relajante, por muy reprobable que fuera eso.

Pero en lo más hondo de mi mente y mi corazón, sentí que estaba completamente en mi derecho de haber decidido hacer algo así.

Incluso creí que necesitaba hacerlo, por eso evité mirar para que mi mente pudiera mentirme aunque fuera solo unos instantes más. Quizás pudiera lograr salir adelante sin salir de mi mentira. No teníamos quien lo supiera, pese a que Sauville y yo sabíamos mucho el uno del otro.

Aún así, esto último seguramente se nos estaba escapando a ambos. ¿Sería viable salir adelante dejando que mi cerebro desconozca la verdad por si esta es del todo inasumible? ¿Me podía permitir tomar esta decisión por la creencia de que podría beneficiar a mi salud mental?

Al menos tenía a Sauville, para que me apoyara y procurase obtener una respuesta al respecto.

Él no me sacaría del trance si no fuera necesario, le conocía muy íntimamente a estas alturas. Nos habíamos cuidado mucho incluso antes de darle nombre a lo nuestro.


INTERLUDIO:










ANTES DE LA FIESTA.

EN LA CARRETERA. 


Tras instalación del chip: vivencias previas al área objetivo







Nuestro deber es recabar toda la información relevante para la comprensión de los hechos mediante una redacción adecuada y completa.

Por eso, antes de que comenzaran los hechos de los cuales necesitábamos datos, los chips ya estaban recogiendo información desde las perspectivas vivenciales de los cuatro sujetos.

Lo que se les presenta en esta sección, a modo de anexo interludio, son inserciones de pensamientos y experiencias sueltas desde que implantamos el chip. Y como en muchas de ellas los sujetos iban juntos, hemos tenido que seleccionar una perspectiva de cada momento a mostrar por escrito. Debido, sobre todo, a que valoramos el tiempo que ustedes están invirtiendo en la lectura del informe. Eso y que necesitamos respuestas rápidas y contundentes sin demora, por lo que deseamos que la lectura sea lo más amena posible.

Ahora sí, nos adentramos en datos adicionales ofrecidos por los chips. Pero no sin antes dejar constancia de que confiamos en usted, y en que tome las decisiones más apropiadas.


Antes de la fiesta.







Vivencias seleccionados del chip de Matthew:




Era la hora. ¡De disfrutar el momento! 

Íbamos en el coche, con puros hits del verano puestos con el móvil de Sauville para que sonaran por los altavoces a todo volumen. Dejábamos atrás nuestros hogares en que tuvimos que hacer un tetris para que cupieran unas cuantas mudas de ropa, muchos víveres y cantidades ingentes de alcohol en el maletero. El motor estaba rugiendo, nada extraño dado que yo era algo agresivo al volante.

De hecho Sarah, que me pasó el relevo en la última parada que hemos realizado, me echaba la bronca porque a ella no le hacía un ruido tan desagradable.

—Por favor, no castigues tanto el motor. Pobrecito. —Era lo que argumentaba ella.

¿Estaría haciendo pucheritos para vacilarme? Por su tono de voz no me parecería extraño, porque muy en serio no estaba tomándose mi fiereza al volante. Yo tampoco pensaba hacerlo, y Sauville iba ocupado tomándose la primera copa de ginebra limón en el asiento del copiloto mientras gritaba algunas de las canciones que más ilusión le hacían.

—Joder, vas a hacer que nos llueva por toda nuestra estancia en la cabaña tío —se quejaba Stephanie, se referiría a mi amigo Sauville porque fue él quien se mostró molesto.

—Diría que canto como mínimo potable, tía. No te pases. —Se defendía.

—Para potable la copa que te estás tomando como te bebas muchas más, Sauville. —Casi podía ver la sonrisa pícara de Stephanie pese a que fuera en el asiento que se situaba detrás del mío. Era el gesto que solía lucir en el rostro cuando nos vacilaba, aún así este cuarteto de amigos tenía un algo especial que nos había mantenido unidos por mucho tiempo. Por eso hacíamos escapadas como esta juntos.

A Stephanie nadie le ganaba en tener la última palabra, por lo que nadie contraatacó. Sauville tragaba saliva a mi lado, y otro trago de su bebida. Menos mal que no iba a conducir en lo que nos quedaba de camino, pues ya casi estábamos llegando.

Casi podía oler el bosque, la tranquilidad. Salíamos de la carretera principal, y el motor dejaba de rugir. Pasábamos a carreteras secundarias, y luego de tierra.

Continué conduciendo por un sinuoso recorrido plagado de curvas con las que tuve muchísimo cuidado pese a las ganas de bajarnos a estirar las piernas y acomodarnos en la cabaña, controlaba el vehículo entre chistes malos de mis amigos y avanzaba mientras estaba esperando llegar al parking a un ratillo andando de nuestro destino. De nuestro refugio campestre.

Hasta entonces, tocaba disfrutar de lo que quedaba del camino.

Sonó It´s my life, así que me lo gocé bastante y la canté a gritos junto a Sauville. Como un día hacíamos cuando estábamos juntos, más que como amigos. Al menos seguíamos disfrutando de momentos tan puros como cuando la cantábamos a gritos.

—Por dios no, qué tortura —balbuceó Stephanie, pero me dió igual.

—Hermana, ahora te comprendo. Ya dos chillando a la vez se me hace complicado hasta a mí, por mucho paciencia que tenga. —Fue el comentario cómplice de Sarah, que debía de estar sonriendo. Otra más que nos vacilaba en el coche, pero lo que verbalizó también me importó un bledo. Lo que no terminaba de importarme poco, era haber terminado con Sauville… pero era lo mejor para él, le traté muy mal y siempre merecerá alguien mejor, sea otro hombre o mujer.

Lo importante era que estábamos viviendo el momento, era ahora o nunca. Porque no viviríamos para siempre, solo queríamos disfrutar al máximo mientras todavía lo hiciéramos.


Antes de la fiesta.










Vivencias seleccionadas del chip de Stephanie:




Estos dos chicos me tenían hasta el coño y aún no habíamos organizado la fiesta. Mientras chillaban como unos condenados esa canción, fui buscando unos tapones en mi neceser, que llevaba entre las piernas junto a una batalla de agua con gas y unos minifuets edición gourmet por si me entraba el hambre pero no quería descuidar mi estricta dieta.

—Hermana, ahora te comprendo. Ya dos chillando a la vez se me hace complicado hasta a mí, por mucha paciencia que tenga —me compadeció Sarah.

—Ni que lo digas, menos mal que comprendes perfectamente por qué estoy buscando tapones —le dije, a modo de agradecimiento.

Continuaron siendo insoportables hasta que terminó la canción, y la siguiente. Y la siguiente. Aún así se les apreciaba ligeramente, pero a ratos me arrepentía de hacer planes con ellos. Además, como era la única con un nivel adquisitivo en condiciones me sentía empujado a costearles una parte más grande cuando hacíamos escapadas, con cosas así se comían mi calderilla… con la que visitaría un par de spas entre semana, era un fastidio a veces. Pero yo era la mejor. Era la mejor amiga, y la de mejor cuenta bancaria.

—¿Tienes un cigarro? —me preguntó mi amiga, a quien le daría toda la calderilla del mundo. Sarah era un cielo, y aunque no se lo quisiera reconocer jamás… quizás si había alguien que fuera mejor persona que yo, sería ella sin duda.

—No, hostia tía. ¿Crees que me jodería la manicura fumando como una carretera? Ni hablar. —Fue lo que le respondí, lo hice con total sinceridad. Desde luego que iba en serio.

Pero ella se reía en mi cara, y aún así con su dulzura lograba que me lo tomara muy bien. Esta chica era incapaz de hacer sentir mal a alguien aunque lo intentara, y conmigo ni siquiera lo hacía. Pese a sus risas, que no lograrían irritarme por mucho que lucharan por hacerlo.

—Vale, entre canción y canción de estos dos se lo pido —resolvió, antes de esbozar una sonrisa cómplice conmigo que yo correspondí.

—Tarde, ya casi llegamos —respondió Matthew, que antes podría ganarse la vida como conductor de VTCs como Uber o Cabify antes que como cantante. No se le daba mal tomar las curvas, no me molestaba como nos llevaba hasta nuestro destino. Eso era muy buena señal.

—Por fin, no podría aguantar otra cancioncita gritada en un espacio tan pequeño como este —sentencié, como una broma que realmente no lo estaba siendo.

Fue un alivio cuando entrábamos al parking dentro del vehículo y pudimos salir del mismo. La fiesta iba a estar bien, y el lugar era tranquilo. Pintaba a que iba a ser una experiencia disfrutable pese a las posibles malas ideas que pueda tener este par.

Para mí, los bosques y los lagos olían a disfrutar de la vida, a un lugar con ambas cosas estábamos llegando. Ay, qué bien me iba a sentar un bañito en el lago. No habría nunca nada que resultara mejor, no si tu objetivo era sentir que tu vida podría llegar a ser verdaderamente infinita.


Antes de la fiesta.










Vivencias seleccionadas del chip de Sauville:




—¡Yujuuu! —Fue lo que grité a los cuatro vientos al salir del coche, antes de voltear a mirar a Sarah por si me había pasado de la raya por la emoción de estar viviendo.

Ella asintió, y le leí en los labios un murmuro sin sonido ‹‹está bien, disfruta›› me dijo. Le haría caso, confiaba plenamente en ella. Me había ayudado mucho con todas mis ralladas, con todos mis problemas, y hasta me aconsejó cuando lo mío con Matthew tuvo que acabar para no seguir hasta que dejáramos de ser amigos. El grupo continuó completo, y gracias a parar a tiempo no había perdido un amigo. Solo ganado experiencias en común, lo cual estuvo genial.

Stephanie se fue directa hacia su maleta, mientras que Matthew no hacía caso ninguno a su equipaje y se iba a por un par de neveritas con provisiones para todos. Él y Sarah, siempre pensando en los demás. Como me costaba que hicieran de vez en cuando caso a mis consejos, que se priorizaran a sí mismos un poco.

Yo fui a ayudar a Sarah, pero no lo necesitaba. Así que solo cargué con lo mío y me repartí llevar parte de la bebida con Sarah. Para cargar lo demás tendríamos que dar varios viajes, pero no había prisa. Mientras íbamos calentando motores, podíamos dar algunos viajes y comenzar a montarnos la fiesta en la cabaña hasta que el amanecer nos dijera que ya era hora de una siesta antes de continuar disfrutando de nuestras vidas.

Sonaba a un plan fantástico, sobre todo con Sarah caminando a mi lado e incluso siendo un poco más rápida que yo pese a que creía de veras que se las había apañado para cargar más peso que yo. Era fuerte, independiente y cariñosa con quienes creía que se lo merecían… me parecía perfecta, mientras sonreíamos y gritábamos al bosque que habíamos llegado.

Matthew se unió a nuestros gritos, según volvió corriendo de su primer viaje y me abrazó por el lado contrario al que mi nuevo crush se hallaba caminando a mi lado. Con ellos era feliz, Sarah y Matthew pensaba que siempre serían las mejores personas que conocería jamás. Y por ahora, mi creencia parecía estar siendo demostrada a diario.

—¡Gracias por ser geniales! —Fue lo que grité a los cuatro vientos, y el mensaje no iba para el bosque. Iba para quien era mi ex, y para quien ojalá me dijera que sí si lograba reunir el valor para declararme a ella algún día. Me costaba aún más que cuando lo hice con Matthew, esperaba que beber algo más durante la fiesta en la cabaña me ayudara a reunir el valor que necesitaba.


Antes de la fiesta.










Vivencias seleccionadas del chip de Sarah:




Caminaba junto a él, y hasta Matthew nos respaldaba como si se oliera de sobra que nosotros pegábamos como pareja.

Un día me dijo un ‹‹me parecería genial, ojalá›› fuera de contexto que comprendí perfectamente, lo que no sabía es si también lo sería para Sauville.

Mientras llevábamos las cosas, yo estaba muriéndome de ganas de que aprovechara el momento con Stephanie quedándose atrás con su equipaje y se lanzara él a decirme lo que sentía por mí si es que así era. Porque si Sauville no lo hacía… tendría que hacerlo yo. ¿Qué era lo que pasaba? Que aunque pareciera serena realmente yo podía llegar a ser un manojo de nervios ante ciertas situaciones, como tomar decisiones que me daba cosa que tuvieran consecuencias impredecibles.

No tendría por qué, porque con Sauville me solía entender genial. Pero a nivel de si existía algo romántico o no… me costaba ver si él pensaba lo mismo que yo.

Creía que la mente de los chicos, por parecer más lineal en ocasiones, sería más sencilla. Pero me daba los mismos dolores de cabeza o más que descifrar las indirectas que me tiraba Sofía cuando salíamos juntas. Estaba lejos estudiando un máster, y la preguntaría qué tal le va… pero precisamente cuando iba a pasar tiempo con mis mejores amigos incluyendo a un Sauville que me molaría que fuera algo más, no quería prestarle atención a una de mis ex. Ya lo haría luego, tras respirar el aire fresco del bosque, la humedad del lago y el característico olor de la madera de la cabaña.

Tenía que ser una escapada estupenda.

Seguro que nada podía salir mal, todo parecía estar bajo nuestro control. Y aparentemente estábamos solos por la zona.


VOLVEMOS A

LOS

APARTADOS PRINCIPALES DEL

INFORME


5. Matthew y el poder                                                                   







Tardé más de lo que me atrevería a confesar en salir de la cabaña, pero no perseguí a Stephanie. Ella me mataría si la siguiera con mayor probabilidad que la existente de admitir que pudiera tener razón.  De hecho, siempre me seguiría pareciendo que jamás me daría la razón aunque la tuviera a menos que viera lo que la decía con sus propios ojos. Por lo tanto, pensaba que seguramente me mataría para que me callara de una vez como quien mataba moscas porque no le gustaba que estuvieran cerca de su barbacoa veraniega.

Así que me decidí a actuar en otra dirección, ya que necesitaba respuestas. Aquella voz proveniente de la oscuridad me había dejado más preguntas que respuestas claramente, y requería satisfacer mis curiosidades. Eso era lo que me movía al girarme nada más salir de la cabaña, mientras seguía planeando brevemente la sencilla ruta que me llevaría a mis respuestas.

Me dirigí hacia el lado derecho del exterior de la cabaña, y me puse a caminar a través del bosque quedando en paralelo y a distancia el lago donde me pareció ver aquel tentáculo.

Sabía que a no demasiados minutos había una especie de cueva natural inexplicable en medio del suelo, pero accesible con una pendiente en rampa como si hubiera sido construida para que fuera accesible a todo tipo de criaturas incluyendo las humanas.

Era una de las cosas innecesarias que había cotilleado antes de venir, por si acaso valieran para hacer una pequeña y bonita excursión… La que me hallaba haciendo tenía objetivos, por lo que tan bonita no iba a ser.

Iba en camino a ese peculiar lugar porque necesitaba investigar sobre lo de ´´tener el poder``. El deseo de averiguar qué significaban aquellos susurros provenientes de la oscuridad, escuchados en aquel misterioso lago, fue lo que me llevó a decidir irme hacia unas cuevas por insensato que pueda parecer.

Pues podría haber encontrado  pinturas, o algo parecido que arrojen algo de luz sobre todas estas vainas tan etéreas… Y si encontraba algo tangible, podría confirmar que no había sido una alucinación, que mi mente no había pasado a estar tan enajenada como para ver un tentáculo gigante con una voz asociada.

Necesitaba obtener alguna clase de respuestas, para salvaguardar la salud de mi cordura. O, más bien, para que ésta no se me agote.

La verdad es que no tardé demasiado en llegar, pese a que me helaba la sangre el hecho de que corrientes frías de aire estuvieran rozando diversas partes de mi cuerpo. Y la oscuridad cerrada no ayudaba, la escasa iluminación derivada de la luna le daba un contraste bastante siniestro al entorno. Inmensamente diferente de lo que pudiera ser de día.

No iba a mentirme a mí mismo, sentía bastante miedo. Pero necesitaba las respuestas por encima de todo lo demás, cualquier clase de ellas que pudiera encontrar por el camino me dejarían satisfecho.

Lo que parecía del todo claro es que, por falta de más lugares parecidos, esas cuevas debían tener la respuesta, ¿qué podría dar sentido a las palabras de aquel tentáculo si no?  

Y sí, me estaba escuchando. Ni me reconocía, ¿en búsquedas que pudieran dar explicaciones respecto a lo que una criatura rara o ancestral estuviera diciendo por un lago? Definitivamente, debía de ser un Matthew York que hubiera perdido el norte por completo en la vida. Pero ese era yo, y no tenía la capacidad de eludir en lo que mi mente se podía estar convirtiendo, ¿estaba tornándose como mente enajenada? No, no podía ser. Era todo tan real… y lo que estuviera a punto de encontrar debía de ser plenamente real. Estaba seguro.     

En el fondo, sabía que me creería cuanto viera. Pero era imposible que esto contuviera cualquier clase de sesgo de confirmación. No trataba de confirmar ninguna falacia salida de mis elucubraciones, sólo deseaba hallar la verdad y era lo que me disponía a hacer. Sí o sí, saldría satisfecho de haber visitado las cuevas. Supusiera lo que supusiera para el destino de mis amigos o para el mío propio, la verdad sería hallada.

Al fin, llegué a esas cuevas y descendí en una cuesta bastante recta hacia la oscuridad de su interior. Lo que me resultaba extraño es que había hileras de antorchas en su interior, y que las goteras que caían humedeciendo mi ropa desde el techo… no coincidían con las antorchas, como si goteras y antorchas hubieran sido intercaladas a placer por algún extravagante motivo de la mismísima naturaleza. ¿Cuáles serían los designios de las criaturas del lugar o de la naturaleza que los estuviera dominando? Esa era una de las dudas que me suscitaba el escenario por el que iba caminando, tan fascinado como aterradora de manera simultánea. Era una sensación difícil de explicar, pero no podía ser más real.

Entonces, vi unas pinturas por las paredes de las cuevas. Eran una especie de garabatos con figuras de personas, o eso parecían, teniendo además a esa gente dibujada con un fulgor saliendo de su interior en forma de rayas rojas… ¿Sacrificios? Desde luego que no podía ser, estaba obvio que significaba valor. El valor salía de sus interiores y se dirigía hacia unas formas cercanas: unos hilos con alas, que podrían haber sido los hilo-lancers que vio Sauville, y unas criaturas formadas por escamas. Ambos tipos de criaturas se representaban por separado, como si no fuera natural que se juntaran en absoluto… Pero debían de perdurar en el mismo lugar, y la valentía de algunos parecía salir en dirección hacia las bestias como si fuera necesaria para justificar la supervivencia de los demás.

La perspectiva de mis descubrimientos se tornaba inmensamente interesante ante mis ojos, reveladora y dadora de una nueva visión sobre la realidad que estábamos viviendo. Nos hemos adentrado en algo muchísimo más grande que todas las personas que hemos venido o las que podríamos haber convencido de venir. Da igual, nos encontrábamos ante algo superior a todos nosotros, y por ello íbamos a necesitar las virtudes y pericias de algunos, o algunas. Pero ni a Stephanie ni a Sarah las habló aquella figura del lago por ahora, por lo que algo así debía de significar algo muy concreto. Yo debía de ser la clave de nuestra pericia por el lugar, ¿verdad? Seguro que sí, ya que lo estaba siendo.

Quizás todo esto fueran esquemas en las paredes que resultaban la mar de útiles para comprender algo que casi podía sentir dentro de mí, debido a las revelaciones que iba a terminar de interpretar.

Así que decidí cavilar un poco más, la solución a mi pequeño misterio debía estar muy cerca. Solo había que alcanzarla del todo.

El tentáculo me dijo que tenía el poder necesario en mi interior. La valentía debía de estar siendo mi poder en este caso, y no las ganas de huir o de ser sacrificado sino que si hiciera falta confrontar a las criaturas… La valentía saldría en forma de rayos luminosos de mi interior, como mi verdadero poder, y nos daría la victoria frente a las bestias. Era muy evidente, ¿verdad?

En posesión de las respuestas que buscaba, me di la vuelta y emprendí mi camino de vuelta volviendo a ascender desde las entrañas de la tierra, esta vez era en rampa… pero se me hizo breve por la satisfacción de haber encontrado la verdad que quería conocer. 

Esperaba poder hacer algo útil con ella en algún momento, por ello marché camino a encontrarme con mi gente para poder transmitirles la sabiduría que acababa de adquirir.

Una maravilla, seguro que me habrán dado las gracias por ello.


6. Stephanie y el reptiliano: bajo las aguas







Había visto una especie de reptiliano con su afilada cara de lagarto repleta de escamas, de un verde oscuro imponente y con una espalda llena de dientes en forma de sierra, se movía primero a cuatro patas y luego se alzaba hasta los cerca de tres metros mediante la bipedestación.

—Únete a nosotros, podrías ser nuestra reina si te lo propusieras —me susurró desde la oscuridad de la orilla del lago. Lo hizo moviendo su mandíbula mientras lanzaba su lengua hacia fuera, como si de una bandera verde que mostrara el estado de la comunicación se tratara.

Continuando en consecuencia con este acontecimiento que abrió mi mente un poco más, decidí actuar y acercarme mientras me bañaba en las aguas a tener un intento de comunicación con la criatura. Me despertaba fascinación el reptiliano, y a él parecía agradarle con mi presencia. La situación estaba construida para que funcionara, ¿verdad? De principio a fin, una delicia que se disponía a florecer en unos aguas cuya temperatura se me antojaba ideal… tanto que ni me importaba la posibilidad de que la pudiera haber calentado un pulpo de un tamaño digno de ser comparado con el de Veinte mil leguas de viaje submarino, o no.

Me deslicé por las aguas, hacia el interior. Por muy oscuras que se vieran, y poco predecibles… Me transmitía paz, me resultaba una escapada curiosa y con un bicho bastante mono, algo grande pero bueno… Eso no era un obstáculo para la comprensión mutua.

No supe si era hembra o macho, tampoco importaba. Solo iba a ver si me comprendía, ya que comprendí a la criatura. ¿Acaso lograba hablar en mi idioma? Me parecía algo extraña la idea, pero seguía estando a juego con todo lo que podría estar pasando esta noche. Y de hecho, quizás no fuéramos más que gente borracha imaginando cosas raras. A estas alturas no podía distinguir nada de eso, ni me importaba.

Ya que elegí centrarme en vivir el momento, simple y llanamente.

El reptiliano se deslizaba hacia mi posición por las aguas, yo me acercaba mientras pactaba con las aguas para que me pudieran permitir avanzar, aunque fuera lentamente. No hacía esfuerzo, y cada vez veía al bicho sumergirse un poco más hasta solo dejar su cabeza fuera de las aguas. Se me hizo cada vez más curiosa la visión del ser, con ojos verdosos y escamas por todas partes menos por su espalda.

Su lengua sobresalía hacia fuera de su boca, de sus fauces, quizás esta criatura tan interesante pensaba en comunicarse. Y siempre que abría sus fauces, se veía la feroz mandíbula con dientes que debían tener la capacidad de cortar todo lo que se propusieran… Ideales para su supervivencia en la naturaleza, probablemente sean herramientas más que eficaces para cualquier tarea que necesitaran llevar a cabo.

Me preguntaba cuántas casas y cuántos refugios podría haber construido un ser así a lo largo del tiempo en este lugar, quizás quisiera llevarme a contemplar algo así. Solo quizás, y habría sido un placer.

Entonces, ya que le percibí como una criatura pensativa y dubitativa respecto a proseguir comunicándose conmigo. Tomé la iniciativa, traté de romper el hielo. Creo que lo conseguí.

—Gracias por invitarme a que me una, se está muy bien dándose un bañito en estas aguas —le dije, en forma de agradecimiento sincero. Había sido muy amable invitarme a unirme, iba a estar disfrutando de su lugar habitual de marcha, al menos durante esta temporada.

—¿Te unes a nosotros para reinar por toda la eternidad o te unes a las aguas entregando tu cuerpo? —preguntó el reptiliano con el sonido saliendo a través de su lengua, incomprensiblemente lo escuché como si estuviera hablando  en mi idioma. No sabía si esto era así, o de alguna manera lograba la criatura que mi cerebro lo procesara en el lenguaje que más comprensible me resultara. Lo que me parecía extraño era el ofrecimiento de reinar por toda la eternidad, debía de habérsele ido la olla a este ser.

—¿Reina? ¿Yo? Qué va, solo quiero estar libre un rato por las aguas. No te creas tan importante, lo de reina me lo suelen decir para ligar y nunca funciona —le vacilé, al pobre ser le debía de faltar calle o algo. Parecía tener el pavo casi tan subido como muchos chicos, y lo pensé sin conocer el género de la criatura… ¿Me irían a cancelar en Twitter como subiera un story-time de esto? Bueno, quizás mereciera la pena si llegaba a pasar… Mi canal de YouTube necesitaba contenido, dejaba de ser tan popular como antes y eso no me gustaba nada.

Entonces, me sorprendí. Pues la criatura, lejos de apartarse o decir algo más razonable. Tuvo la desfachatez de hacerme una pregunta rarísima, ¿sería una pregunta indecente o simplemente no se enteró ni la criatura reptiliana de lo que narices me dijo?

—¿Desearías estar libre por las aguas durante un rato eterno? —me preguntó. Y no sabía si era una indirecta pervertida, si era así me tendría que marchar muy a mi pesar… O mejor, pedirle amablemente que se fuera por esta noche del lago, este era mi turno de bañarme en paz. Cuando acabara la escapada, la criatura reptiliana tendría tiempo de sobra de ocupar el turno de baño.

—Sí, pero sola —le dije, esperando que captara la indirecta y se fuera. Quería disfrutar de la luz de la luna y las agradables aguas, sin reptilianos babosos cerca.

—Concedido —me respondió mientras miraba hacia debajo de mi posición. Definitivamente, este bicho no me debía de estar entendiendo para nada. Decidí dejarle más clara mi postura.

—¡Pero contigo no, maldito bicho! 

En ese instante, noté algo detrás de mí y otro algo deslizarse bajo mis pies. Me giré y vi otra criatura igual al reptiliano que tenía de cara.

No pude hacer nada, me mordieron el cuello una criatura por cada lado y al menos otra me agarró con fuerza por la cintura. Mientras, me arrastraban hacia el agua y me asfixiaba. Todo ello hasta que entre el dolor, la falta de aire y que mi cuello y piernas se estaban dañando seriamente… Perdí el conocimiento.

No logré conocer cuál había sido mi destino. Lo siguiente que vi fue la tierra de la orilla, pero no lograba sentir el resto del cuerpo, y no hubo ningún progreso con ello antes de verme forzada a cerrar los ojos. ¿Qué narices había pasado? Porque era pasajero, temporal. No podía haber sido mi final de ninguna de las maneras, ¿verdad?

FIN DE LOS DATOS DEL CHIP DE STEPHANIE.


7. Sauville y Sarah, unión ante los alados 

[Chip de Sauville]                        







Sería Sauville, el que siempre parecía ser el menos espabilado del grupo y el menos útil desde mi punto de vista, pero iba a tener que tomar las riendas por lo que me dijo Sarah, y lo que visualicé después tras una tímida respuesta:

—Para que te hagas una idea, ni me atrevo a mirar lo que pueda haber sobre la cabaña por si acaso —mencionó Sarah, con una intervención reveladora. Entendía su afán de evadirse, pero también comprendía que era necesario conocer lo que pudiera estar pasando por encima de lo que nuestros ojos han llegado a percibir hasta el momento.

—Es verdad, no hemos mirado… Sarah, ¿y no deberíamos haberlo hecho? —Me atreví a preguntar, mientras que no pude resistirme a mirar hacia la parte de arriba de la cabaña.

Tras ese instante, las cosas cambiaron para mí.

Visualicé la verdad, y no era nada cómoda de asimilar. Pero absolutamente nada sencilla de procesar, ni fácilmente simplificable. La verdad era única, pero ahora la última que pudiera haber llegado a desear ver delante de mis narices en los instantes que se me ocurrió alzar la mirada.    

Ahí estaban, seis zonas rígidas centrales con sus tonalidades grises y sus escamas. Los hilos amarillos que las poblaban estaban por todas partes costando diferenciar de cuál de las criaturas eran los distintos hilos que servían por extremidades.  A parte de sus seis ojos, me sorprendieron unas alas amplias, enormes, solo pude visualizarlas una vez desplegadas en las espaldas de los seres… Que con ellas debían haberse situado en la parte superior de la cabaña. Los hilo-lancers eran seres alados, y nada podía serme más inquietante según alcancé a visualizar.

En cualquier instante, podrían haber bajado a destrozarnos. ¿Qué estaría moviendo a estas criaturas? Simplemente, no alcancé a entenderlo siendo eso lo que más me estaba inquietando.

—No sé qué habrás visto, Sauville, pero si es lo que creo… Prefiero no saber nada y poder ignorar algo así —me dijo, como si me estuviera rogando poder continuar en la ignorancia. Pese a que algo así estaría haciendo que su vida peligrara, más todavía que si ella pudiera actuar también en consecuencia con la verdad.

¿Debía respetar su deseo por encima de todo? ¿Tenía que intentar defenderla de la verdad como ella me ayudó a evadirme cuando necesitaba estar con alguien para sobrellevar mis problemas? Sarah nunca me pidió que me expusiera a las sombras de mi vida de cara, al menos no hasta sentirme preparado para afrontarlas y llevar las cosas hacia un mejor camino.

Por eso, creí que lo mejor sería protegerla mientras lo estuviera necesitando de la verdad. Al menos hasta que pudiera sentirse lista para poder afrontarla. Ella lo hizo por mí en varias ocasiones, era hora de devolver uno de los muchos favores que me había hecho a lo largo de varios años.

—Vale, pero confía en mí y déjame guiarte para que nada que no estés preparada a afrontar te afecte —respondí a Sarah, y con ello adquirí un compromiso aún mayor que haber iniciado nuestra relación como pareja.

Estaba asumiendo la responsabilidad sobre el destino de ambos, por el bien que a ella le pudiera suponer esto en materia de salud mental. Suponía que en cuanto a ganar tiempo para procesar los acontecimientos; yo iba a ganarle ese tiempo porque nadie podía merecerse dicho tiempo extra más que ella.

Esperaba que fuera suficiente, y poder ayudarla también a conservar su salud física durante todo el tiempo que pueda pasar sin conocer la verdad. A menos que pudiera sentirse preparada para ello antes de necesitar dicho apoyo. Pues ante la amenaza soy sus ojos, su padre de La vida es bella, película que nos encanta… y a la cual esperaba que no le recordara de ninguna manera la forma en que la pudiera tratar a continuación, la ignorancia inocente en que iba a tener que mantenerla por el bien de su salud mental. Para que no asimilase ninguna cosa para la que no estuviera preparada.

—Gracias, Sauville. ¿Recomiendas entrar en la cabaña? —me preguntó. Estaba más que dispuesta a ir a ciegas, para confiarse por completo de mí. ¿Quién era yo para merecer tanta confianza? Nadie, suponía. Pero, al menos, era un nadie que la hacía sentir a gusto pese a ser un completo desastre.

—Sinceramente, tendría más ganas de ir corriendo hasta donde tenemos el coche aparcado. Y largarnos, pero no sé qué pasaría si lo hacemos —expuse, con confianza pero no estuve generando una necesidad de que conociera la verdad. Podía comentar nuestro destino, pese a estar en una ignorancia elegida y a la que consideré que ella tenía pleno derecho.

—Entonces, Sauvi, deberíamos ir a la cabaña —concluyó sin dudar demasiado, ella lograba estar bastante más tranquila que yo. Esperaba que una mejora en ese sentido mereciera la pena.

—Toma mi mano, por favor —le pedí a Sarah, quien me la dió sin dudar para guiarla hacia la entrada sin riesgo de verse forzada de modo alguno a  mirar hacia arriba.

—Deberíais impedir que los reptilianos acudan para garantizar una estabilidad no tan potencialmente mortal —soltó en un susurro, que aparentemente provenía de una de las criaturas aladas… una de esas que nos acechaban pacientemente sobre la cabaña.

Ya lo que nos faltaba, que nos hablaran y dieran sugerencias además de posiblemente intentar matarnos de un momento a otro. Cualquiera se atrevía a mantener una conversación con estos seres… Es decir, nadie que se halle dentro de su sano juicio en lo más mínimo lo haría.

Y, a parte, mi prioridad era proteger a Sarah de lo aterradora que me parecía la verdad, una que no se sentía preparada para terminar de asumirla por ahora.

—¿Qué ha dicho algo o alguien que para nada es peligroso? —me preguntó,  con cierta incredulidad,  Sarah. Pese a que no deseaba conocer la respuesta. Estaba claro, quería que le ofreciera una mentira piadosa para quedarse más tranquila.

—Que están muy ricas las tostas de jamón con tomate para desayunar —mentí, de manera bastante cutre. Pero, por lo menos, logré hacerla reír en el proceso.

Al menos, hice lo que pude por concederla una mentira piadosa que pudiera ser beneficiosa para su salud mental.

Estábamos ignorando a los seres alados, y nos hallábamos unidos ante la clara amenaza que podían suponer. A pesar de la curiosa elección que Sarah tomó al respecto de cómo afrontar la situación.

Habíamos girado hacia la derecha y alcanzado la puerta de madera de la cabaña, la cual me encargué de abrir mientras Sarah se chocaba contra mi hombro. Me seguía con celeridad, y con total confianza. Una vez dentro, estuvo tranquila de poder mirar a todas partes. Se la parecía hacer sencillo ignorar lo que teníamos sobre el techo que separaba a los seres alados de nuestras cabezas.

Yo me preguntaba si los alados, que denominé hilo-lancers, podrían atravesar las maderas de la cabaña con la fuerza de sus extremidades en forma de afilados hilos amarillos, de un grosor fino pero de un tamaño nada despreciable. ¿Habrían estado parados sabiendo que podían atacarnos o esperaban para hacerlo? Me aterraba pensar en ello, pero debía respirar hondo e ignorar algunas cosas, al menos mientras Sarah estuviera en la necesidad de tomarse las cosas con más calma de la que deberíamos.

También, mientras me sentaba en el sofá del centro de la estancia junto a Sarah, me preguntaba a dónde carajos habían ido Matthew y Stephanie… Hasta donde sabíamos, ambos estaban aquí y resulta que la cabaña estaba vacía. Se tenían que haber marchado, y no me podía creer que fueran tan inoportunos con las ocurrencias que hayan podido tener.

Pero supuse que me lo podía creer, debido a que toda la noche estaba llenándose de cosas bastante extrañas. Pero yo estaba seguro de que los alados y lo que habían dicho era real, estábamos ignorando una petición de evitar que pudieran llegar reptilianos a donde se encontraba la cabaña… Pero yo me sentía incapaz de comprender qué podía hacer al respecto, solo creí tener el control respecto a intentar ayudar a Sarah, y quizás a alguien más cuando pudieran volver los demás.

Con tranquilidad, Sarah y yo, nos hallábamos aguardando en la cabaña hasta que pudiéramos reencontrarnos con Stephanie y Matthew. Con suerte, tras haber visualizado la verdad posada sobre la cabaña… nos irían a alertar para largarnos como podamos del lugar. Y nada me haría más feliz que eso, que la posibilidad de que los cuatro pudiéramos largarnos de aquí… Así, estaríamos logrando seguir vivos, sería feliz mientras estuviéramos saliendo juntos de esta.


8. El hallazgo de Matthew










En posesión de las respuestas que buscaba, me di la vuelta y emprendí mi camino de vuelta volviendo a ascender desde las entrañas de la tierra, esta vez era en rampa… pero se me hizo breve por la satisfacción de haber encontrado la verdad que quería conocer.  Esperaba poder hacer algo útil con ella en algún momento, por ello marché camino a encontrarme con mi gente para poder transmitirles la sabiduría que acababa de adquirir.

Ahí estaba, regresando de la cueva. Dirigiéndome al lago primero, a contarle a Stephanie lo que sabía y sacarla de allí si se había peleado con el ser del que fuera el tentáculo que me habló. Ella era capaz de cometer una estupidez así o una mucho mayor, en parte estaba tranquilo porque habría sido inútil tratar de convencerla de que no hiciera lo que quisiera… Pero por otro lado, me inquietaba haberla dejado sola en una zona tan poco predecible como en la que nos hallábamos.

Esto podría estar a punto de tener solución, me dirigía caminando entre el bosque, en diagonal para llegar hacia el lago antes. Y pasar algo menos de tiempo entre zonas con tan poca visibilidad como por la que avanzaban mis pies y mis nuevos conocimientos sobre lo que podría aportar en cuanto fuera necesario.

No me centré en el crujir de algunas ramas tiradas en medio del camino, hasta procuré ignorar algunos vientos fríos hasta sobrecogedores. Porque esperaba que la vida nocturna en el lugar no diera sorpresas nuevas.

Cuando llegué al lago, me llevé la peor de las sorpresas: había un torso medio hundido en el agua, manchado de rojo oscuro. También habían unas piernas sobresaliendo desde las aguas del lago a su superficie, pero les faltaban trozos… Esto resultaba sumamente inquietante. Y lo peor, es que vi una cabeza en la orilla distanciada de todo lo demás.

Me acerqué y observé detenidamente su rostro, me horrorizó por completo y juraría que había dado un grito al reconocer la identidad de la dueña de esa cabeza y todo ese cuerpo… Era Stephanie, y me sentí culpable de no haber estado con ella para procurar salvarla.

Aunque, quizás, todo haya pasado por algo y no haber estado con ella… ¿Podría haber sido útil para reservar mis rayos rojos fruto de la valentía para usarlos en un momento crítico para más gente que ella? Porque, claramente, las pinturas de la cueva mostraban un poder interior disparándose por la valentía interna y quedaba completamente descartada cualquier opción de ser una forma de sacrificio, era el poder necesario que se hallaba en mí. Debía de ser la verdad, o si no nada de lo que estaba aconteciendo tendría sentido.

Pero bueno, me centré. Decidí meterme en el agua y sacar los restos visibles de Stephanie fuera del lago para poder mandar a los servicios funerarios de día a por ella. No merecía menos, sino mucho más. Pero no sabiendo si los demás podríamos sobrevivir, no vi como algo viable llevármela a rastras hacia la cabaña o hacia el coche.

Una vez la saqué, decidí marcharme hacia la cabaña. Pero entonces oí pasos detrás de mí, vi varias criaturas con hocico, una estatura de cerca de cuatro metros, una espalda llena de púas afiladas como cuchillos, su lengua asomaba de entre sus fauces, cuyo rostro escamoso no les hacía ganar en ser menos intimidantes.

Salieron cinco criaturas detrás de mis pasos, y varias más asomaron su cabeza desde las aguas del lago. Y me parecía extraño y perturbador lo del tentáculo… Encima, presentía que tenían que haber sido algunos de esos seres los que hayan hecho eso a Stephanie, y no se la comieron. Mataban por placer esos desgraciados.

Elegí huir, no hice nada valiente. Me dirigí hacia la cabaña, corrí para avisar a Sarah y Sauville de lo que se avecinaba. Con suerte, mientras salíamos de allí podría contarles lo que logré descubrir en la cueva. Más vale que se hayan mantenido con vida, o nada de lo que ha acontecido hasta ahora tendría sentido.

Así que sí, proseguí metiéndome un sprint no habiendo tenido tropiezos de milagro. Hasta que llegué a la cabaña, vi algo terrible en el techo, ¿esos bichos alados con hilos amarillos por extremidades eran los hilo-lancers esos? Sauville no mencionó que tuvieran alas, ¿se habrían enterado Sarah y él de eso?

Procedí a descubrirlo, entrando velozmente a la cabaña. Cerré de golpe tras mi espalda, y sonreí al ver que Sarah y Sauville estaban vivos, sentados en el sofá de la estancia. Se encontraban abrazados, y se separaron tras oírme pasar.

Realmente se hallaban muy vivos estos tortolitos, en contraste con Stephanie que… Joder, más muerta no podía estar. Lo cual me hizo lamentarme de no haber podido hacer nada por ella. Pese a que no haber estado ahí hubiera servido para reservarme la energía roja en forma de rayas que interpretaba haber visto en las cuevas.

La cuestión era lograr que no fuera el final de nadie más, Stephanie había cubierto mi cupo asumible de tragedias en este grupo. Ojalá ella sea la última persona a la que no haya podido salvar, no soportaría perder a nadie más. Y menos aún cuando parecía tener la clave de su salvación dentro de mí.

Lo que acababa de quedar claro era que no podríamos salir los cuatro juntos de esta, aspirábamos a intentar ser felices pese al vacío que nos iba a dejar la ausencia de Stephanie.

Aspirábamos a no tener varios vacíos por la pérdida de los demás miembros del pequeño grupo, que acababa de reducir aún más su tamaño.

Pero yo sería feliz si pudiera llegar a saber que Sarah y Sauville se estarían logrando ir sanos y salvos de aquí. Necesitaba saber usar la clave de su salvación, confiaba en poder utilizar correctamente lo que sentía que había dentro de mí.


9. Relación de datos entre campos electromagnéticos










Según los reportes de datos de la noche abarcada por la crónica, en el momento que los reptilianos avanzaron desde las aguas del lago hacia la posición de los alados Hilo-lancers, se puede observar un pico gigantesco en los campos electromagnéticos por motivos completamente inexplicables. Las dos razas deben ser tan opuestas que un choque entre ellas sería algo antinatural, por lo que está causando fenómenos en la zona.

No tenemos pruebas de cómo algo así podría estar afectando a la mente de las personas. ¿Quizás lo del tentáculo sea una alucinación provocada por las modificaciones producidas por la presencia de los reptilianos y los alados?  Las pruebas no nos llevan todavía a respuestas concluyentes, pero está bastante claro que el área no es segura.

También, tenemos grandes dudas sobre la interpretación de Matthew acerca de las pinturas de la cueva. Creemos que el ritual descrito no funciona como ese chico sugiere.

*

De hecho, han habido complicaciones porque a estas alturas de la crónica hemos perdido a uno de los sujetos. El acontecimiento nos ha obligado a buscar el cadáver de Stephanie para recoger el chip, fuimos de día y tratando evitar tener cualquier clase de contacto con las criaturas. Esto es, por supuesto, para no interferir con los posibles planes de contención que podríamos desplegar.

Nos hicimos pasar por los servicios funerarios, y nos adelantamos para poder entregar a los verdaderos el cuerpo sin que pudieran interferir en nuestra misión para recuperar el chip, que acabamos de comentar que tuvo pleno éxito.

La verdad es que el chófer del coche fúnebre nos miró con extrañeza, pero está claro que no logró comprender nada de lo que pasaba en la zona. De haberse destapado alguna información, sería una fisura informativa que podría ser causa de que se pudiera terminar alarmando a la población. A falta de interferencias o preguntas por parte del chófer, esta parte de la misión fue cumplida con éxito. Por ello, dejamos constancia en este informe de que agradecemos la discreción que tuvo ese hombre, para no enterarse de información que no le incumbía ni tratar de divulgar ningún bulo que pudiera ser incluso más problemático para la ASIP que la propia cruda realidad en el terreno.

En las conclusiones verán adjunta la propuesta de contramedidas que desde la ASIP aportamos. No suelten el informe en ningún momento, es urgente actuar con celeridad al respecto. Sentimos destruir la tranquilidad de gente con vuestro nivel de poder, pero necesitamos su colaboración e influencias para poder proteger la del resto de gente y a la vez, defenderos de una posible pérdida de confianza en caso de que nuestras actividades salieran a la luz. Cosa que no pasará, somos la Agencia Secreta de Investigación Paranormal, nunca fallamos ni perdemos en ninguno de nuestros casos. Solo llegamos y actuamos antes de que pierdan más personas de la cuenta en situaciones ajenas completamente a su comprensión y raciocinio.

Tras un cordial saludo, les rogamos que disculpen que tengamos ciertos niveles de intensidad en el tono del informe. Pero garantizamos que lo acuciante, de lo presentado en el mismo, justifica la gravedad con la que se presenta la información obtenida.

Nuestra última petición es que se mantengan en sus asientos más cercanos durante la lectura de lo que queda de informe, pues no queremos que se caigan ni se hagan daño por la exposición a lo que deben saber para tomar decisiones tras la lectura del mismo.

Dadas las advertencias y consejos para lo que queda del presente documento, ya pueden proseguir sin más dilación leyendo su contenido tras este intermedio para la conjunción de algunos datos que puedan facilitar la comprensión de la situación.


10. Sarah y Sauville, la relación entre alados y reptilianos

[Chip de Sarah].




Sauville se había portado muy bien conmigo, me estaba apoyando mientras me mantenía al márgen de tener que hacer frente a información que me podría dejar en shock y helarme la sangre. Pero como que siempre me había llamado Sarah, que algo así no podía durar.

Por mucho que mi querido Sauville hubiera decidido dejarme vivir por unos inconstantes en una falsa calma como la de La vida es bella, alguien tenía que venir para destruirla y hacer que me terminara estrellando de lleno contra la cruda realidad.

Entró Matthew a la cabaña, cerrando bruscamente tras pasar. Había entrado prácticamente como un elefante en una cacharrería. También lo hizo en mi mente, pues la cagó conmigo desde lo primero que dijo.

—¡Han matado a Stephanie, vienen una especie de bichos reptilianos enormes! —gritó Matthew, sin tacto alguno y aparentemente desquiciado.

Sauville le lanzó una mirada asesina, y yo traté de pensar que todo eso tenía que ser una mentira sin sentido para tomarnos el pelo… Pero el rostro de Matthew York estaba horrorizado, devastado y al borde de las lágrimas pese a que él nunca lo admitiría.

Como un elefante en una cacharrería, el recién llegado me derrumbó todas las defensas mentales para negar la caótica situación que había conseguido que Sauville protegiera con todo su empeño.

Ahora no me quedaba más remedio que afrontar la verdad, por dura que sea. Se iba a tornar real inevitablemente, a pesar de que mi Sauville habría hecho lo que fuera por ganar más tiempo para mí al respecto. Lo malo, es que si todo esto resultaba ser cierto… ¿Stephanie? ¿He perdido a mi mejor amiga? Era terrible, pero no podía hacer nada. Estaba tan bloqueada emocionalmente que ni siquiera me salían lágrimas de ninguna parte, cuando no podía estar sintiendo más ganas de llorar. Necesitaba hacerlo, pero ni eso lograba en el momento que recibí la noticia.

Sólo podía intentar ser fuerte aunque pudiera desmoronarme, cualquier instante podía terminar con mi derrumbe. Pero no ayudaría nada que tuvieran que recoger mis pedazos en medio de una situación de peligro extremo. Además, si mi amiga realmente acababa de morir… Tendría que honrarla luchando por salir adelante, por lo que una cosa estaba clara, esto es lo único que podía hacer. Luchar, y seguir adelante.

—Macho, le prometí a Sarah que no la haría enfrentarse a las movidas sobrenaturales o ancestrales o lo que carajos sean que hay en este lugar… ¿Y entras por la puerta soltando verdaderas atrocidades? No me lo esperaba de ti —le dijo Sauville a Matthew, un poco apesadumbrado por el comportamiento de nuestro amigo.

—Tranquilo, Sauville, no podía saberlo y por mucho que me destroce… Intentaré que ambos sigamos juntos para que puedas recomponerme si hace falta —le dije a mi actual novio.

—Pero Sarah, querías estar al margen y tenías un derecho que te ha arrebatado.

—¡A Stephanie sí que se la han arrebatado, la vida entera, que ni siquiera hay quien la recomponga de lo destrozada que está! —gritó Matthew, elevando aún más el tono de sus relaciones. Como si quisiera que le hiciéramos más caso por ello… pero solo conseguía aturdirme más, atormentarme más por no haber estado con Stephanie en ese momento de necesidad.

Y me hería tanto su falta de tacto que me preguntaba lo siguiente: ¿La última persona que habría visto en vida Stephanie es a Matthew comportándose como un gilipollas? Si la respuesta es un no, sería un alivio.

—Deja de soltar burradas y propón algo que podamos hacer —le apremió Sauville.

—Deberíamos irnos, los reptilianos ya vienen y los alados que hay sobre la cabaña no prometen ser de ninguna ayuda. Corramos —dijo de pasada, y a un ritmo precipitado e irregular.

A Sauville se le abrió la boca por la sorpresa… ¿Los hilo-lancers dijeron otra cosa?

—Me da que los hilo-lancers no dijeron nada de tortas de tomate con jamón, ¿verdad, Sauville?

—La verdad es que no, cari. Nos dijeron que deberíamos tratar de evitar que suban unos reptilianos o algo así —me confesó Sauvi.

—Parejita, creo que se refieren a los bichos con ciertas características propias de reptil que venían detrás de mí… Están viniendo hacia aquí mientras hablamos —informó Matthew, más que inquieto.

Los tres sabíamos que cuando se juntaran ambos tipos de criaturas, las cosas serían más horribles en conjunto que por separado. Y hemos sufrido una gran pérdida a manos de los reptilianos por separado, por lo que probablemente deberíamos salir cagando leches de aquí.

Por mucho miedo que tuviera Sauville a los alados, tras su experiencia huyendo mientras uno de ellos le lanzaba hilos llegando a realizarle varios cortes que seguían bien patentes en sus hombros y mejillas.

—¿La relación entre alados y reptilianos pinta a ser algo bastante explosivo, no? —Me sorprendí a mí misma al preguntarles esto.

—Sí, quizás catastrófico —dijeron ambos chicos al unísono… lo cual fue bastante creepy, estábamos de acuerdo en que si ese encuentro iba a producirse… Era un poco mejor estar lejos cuando pasara.

Pero… ¿Iba a ser posible alejarnos? Parecía que las posibilidades de ello debían de ser extremadamente dudosas. ¿No?

*

Decidimos salir de la cabaña, justo mientras el techo crujía con grandes estruendos sobre el mismo. En lo que Sauville estaba abriendo la puerta, cayó tras nosotros un par de alados lanzando sus hilos amarillos. Recibí dos cortes en el hombro derecho, empujé a Sauville hacia fuera del lugar y Matthew nos siguió, pero tuvo que agacharse ante un intento de agarrón.

¿Se podían haber intentado vengar de que no estuviéramos impidiendo que los reptilianos fueran a acudir a su encuentro? Quizás, eso sea exactamente el motivo por el cual solo nos quedaba proseguir con una huida desesperada a través del bosque.

Una en la que nos habíamos embarcado, sin vuelta atrás. Y nos lo confirmó del todo al ver a lo que debían de ser los reptilianos, siete seres de unas dimensiones tan descomunales como las que parecían tener los alados por la longitud de su sombra y alas.

Esto solo podía significar una cosa. El cocktail que pudiera ser el más explosivo de esta zona en concreto… se iba a dar de manera inmediata e inevitable.


11. Sauville, Sarah y Matthew: en huida

[Chip de Sauville].










No me podía creer que Matthew tuviera tan poco tacto, tampoco que nos hubiera traído la mezcla ideal para la obtención de nuestras defunciones hasta la puerta de la cabaña.

Debíamos salir de esta maldita trampa cuanto antes, o no podría haber ningún después de ninguna de las maneras.

Hemos girado hacia la derecha, en un intento de dar esquinazo a los reptilianos. Mientras las maderas de la cabaña volaban por todas partes, quedando apenas un par de paradas con las que los alados se resguardaban para alargar ataques con sus hilos hacia los reptilianos. Hirieron a algunos de ellos con cortes, para varios alados se decidieron a cortarnos el paso con su presencia. Nos vimos forzados a tirarnos al suelo, para esquivar las extremidades en forma de hilos que se lanzaban contra nosotros yendo a parar contra los reptilianos más cercanos.

Nuestra decisión de cómo proceder fue unánime, lo que hicimos fue rodar hacia nuestra izquierda para apartarnos de la trayectoria de las ataques de ambas clases de seres. Los reptilianos corrieron, mientras que nos estábamos agachando para pasar bajo el batir de las alas del hilo-lancer que estaba situado más hacia nuestra izquierda.

Entonces, un par de reptilianos saltaron embistiendo a los alados con fuerza, que trataron mantenerse mientras se enzarzaron en un brutal combate con mordiscos, hilos danzando por todas partes, cabezazos y arañazos en el cual los chillidos no daban lugar a comprender nada bueno.

Cuando habíamos conseguido salir corriendo por la parte trasera de la cabaña, dispuestos a correr los tres los dos kilómetros hasta el parking descubierto donde se hallaba el coche… Fue en ese instante, según dejábamos a nuestra espalda a ambas razas de criaturas en un colosal enfrentamiento que no nos correspondía, cuando las cosas parecieron cambiar.

Los chillidos y golpes de maderas que eran destruídas, y ataques mortíferos… Cesaron por unos momentos, y no nos habíamos alejado tanto todavía.

Estábamos corriendo como alma que lleva el diablo, Sarah iba a mi lado y Matthew estaba unos cuantos pasos tras nosotros… Como si él supiera algo que nosotros no, debido a que yo sabía que nuestro amigo corría normalmente muchísimo más rápido que yo. Siempre me había dejado atrás con facilidad, mientras yo me agotaba tratando de seguirle su ritmo. Pensé que lo que fuera estaba haciéndolo deliberadamente.

Cuando oímos nuevos gritos… Nuestros ojos vieron al voltearnos algo terrible. Y es que, reptilianos y alados estaban  corriendo hacia nosotros.

Volvimos a decidir acelerar nuestra carrera, como si nos fuera la vida en ello… Porque era bastante evidente que así debía de estar siendo.

Ni siquiera sentimos cansancio en los minutos que llevábamos corriendo, pues el corazón encogido en un puño nos hacía olvidarnos de lo mal que debían de estar pasándolo nuestras piernas.

—¡Parece que quieren castigarnos por no haber evitado una reunión contra natura! —grité, compartiendo con Sarah y con Matthew mi conclusión.

—¡Se han aliado momentáneamente para evitar que nos desentendamos de todo esto! —agregó Sarah, quien se mantenía a mi lado todo el tiempo. Daba gracias por ello, si fuera necesario habría cargado con ella pero me habría sido más difícil tener opciones de que ambos sobreviviéramos.

—¡No os conté una cosa, en una cueva ví lo que aquel tentáculo me dijo, los rayos rojos saliendo del interior de alguien, si tengo el poder necesario creo que ante un acto valiente saldrían los rayos rojos para fulminar a reptilianos y alados si fuera necesario! —exclamaba Matthew mientras nos explicaba un disparate, uno que no me podía creer y que quizás él simplemente necesitara hacerlo por algún motivo… Pero no me daba la sensación de que pudiera ser fruto de la cordura.

—¡¿No será un sacrificio o algo así el dibujo de las cuevas?! —contestó Sarah, que parecía pensar algo similar a lo que se me pasaba a mí por la cabeza. Si es que éramos tal para cual incluso en esta clase de situaciones límite.

—¡No lo creo, pero está claro que me necesitáis como comodín para escapar! Si no fuera mortal, os podría llamar mañana, todavía tengo el móvil. —Completó su propuesta, nos dejó claro que quería sacrificarse… aunque para aceptarlo parecía estar creyéndose una mentira que se debía de estar contando a sí mismo. Una que queríamos creernos de veras, pero resultaba muy difícil hacerlo.

Fui egoísta, mientras los alados y reptilianos con sus estruendosos pasos estaban cada vez más cerca y los hilos prácticamente nos adelantaban por los laterales y fallaban atacando un poco por encima de nuestras cabezas… Yo no le dije a Matthew de sacrificarme en su lugar.

Mis intenciones egoístas tenían claro que mi objetivo era sobrevivir como mínimo Sarah y yo, aunque me habría encantado que saliéramos los cuatro sanos y salvos de este lugar.

—¡¿Estás seguro, tío?! —pregunté a Matthew enérgicamente, no frené ni un solo ápice el ritmo de la carrera sino que le concedí un momento de cortesía… Creí que si pensaba cometer una locura, tenía derecho a replantearse las cosas aunque solo fuera por unos breves instantes.

—Totalmente —dijo él, se dio la vuelta y se frenó mientras estiraba los brazos hacia los lados.

A Sarah y a mí se nos saltaban las lágrimas, pero seguíamos corriendo sin parar. Pese a comprender lo que pasaba con pelos y señales, sabiendo que no podíamos hacer nada para evitarlo y sobrevivir al mismo tiempo. Era una posición muy injusta en la que nos hallábamos.

Corríamos, forzando más la capacidad de nuestras piernas a cada instante.

Hasta que, en cierto momento, tuvimos el valor de mirar atrás y vimos unos cuantos hilos acertando de pleno a Matthew en el pecho, llegando a juntarse hasta atravesarle. Se le abalanzaron un reptiliano por cada lateral, para morderle los hombros.

No pudimos ayudarle, ni siquiera quisimos hacerlo. Sabíamos por lógica que si reculábamos, y nos íbamos a ayudarle, moriríamos.

Él gritaba algo que no estábamos logrando comprender a la distancia mientras resistía el dolor de lo que debía estar pasando.

Tuvimos que continuar corriendo, para no convertirnos en los próximos en sufrir un destino similar. Aún así, cuando vimos el parking nos atrevimos a mirar hacia atrás una vez más… Ya no había nada, como si tras el sacrificio de Matthew se hubieran replegado de inmediato hacia su zona. Como si lo que dijeran las cuevas que citó Matthew fuera que a estos seres se les apaciguaba entregándose en sacrificio humano sin resistencia, como nuestro amigo acababa de hacer. Y como Stephanie probablemente no hubiera hecho, sino que conociéndola probablemente haya estado discutiendo con alguno de los seres hasta llegarle un último aliento de sus pulmones al mundo.

Sarah y yo nos mirábamos, nos entendimos de inmediato. Fuimos directos al coche, era el único que seguía en el parking. Nos decidimos a salir del lugar, juntos. Hacia un futuro prometedor, en que nos recuperaremos del trauma de la noche que estábamos abandonando.

Lo íbamos a hacer apoyándonos el uno al otro, como Sarah y yo hicimos siempre. Como seguiremos haciendo, sin importar lo que pueda llegar a pasarnos en los acontecimientos que la vida nos depare.

—Gracias por estar siempre conmigo, Sarah —le dije cuando paramos a repostar.

—Gracias a ti —me respondió, y tomó la iniciativa para juntarnos en un beso que íbamos a recordar por siempre.


12. Matthew y el uso del poder oculto










—... Si no fuera mortal, os podría llamar mañana, todavía tengo el móvil. —Completé así mi propuesta de acción, una que había decidido ejecutar por el bien de mis amigos.

Comprendí que si quería que Sauville y Sarah vivieran, debía dejar de luchar por mi propia supervivencia. Con suerte, con los rayos rojos de valentía que saldrían de mí al dejarme alcanzar con esta especie de criaturas ancestrales… Podría salvarme, si es que eran suficientes como para retener a los seres que nos perseguían.

—¡¿Estás seguro, tío?! —me preguntó Sauville enérgicamente, que menos mal que no se le ocurrió frenar el ritmo de su carrera, solo decidió darme un poco de tiempo para que asimilara lo que pensaba hacer. Mi amigo quería evitar que hiciera ninguna estupidez, pero también sabía lo cabezota que podía llegar a ser… Por lo que no insistió en tratar de frenarme, pues además para protegerme él querría en estos instantes que me mantuviera en movimiento sin parar.

Pareció que mi amigo tenía la esperanza de que me replantease las cosas, aunque solo fuera por unos breves instantes. Pero yo estaba convencido, era lo correcto y no podía seguir adelante sabiendo que los seres que nos perseguían podían aniquilar a mis amigos si no actuaba en el momento más oportuno, si no lograba hacer algo a tiempo y ser la clave de su supervivencia.

Así que no dudé, mi respuesta fue clara. Fue la más oportuna, dada la necesidad que proviene de las circunstancias actuales.

—Totalmente —le respondí con total seguridad, no podía echarme atrás. Sentía que debía aceptar mi destino. Aunque también esperaba salir sano y salvo de aquí, pues de alguna forma el poder en forma de rayos rojos iba a poder combatir contra los seres alados y reptilianos que amenazaban a nuestras vidas, a nuestras existencias en este mundo.

De una forma u otra, nuestra huida desesperada iba a terminar para mí. Esperaba emerger victorioso de mi último intento de ser de utilidad.

Me di la vuelta, frené en seco y estiré los brazos hacia los lados. Esperaba ver salir rayos rojos de mi interior que atacaran a las criaturas. Pero mi destino, finalmente resultó ser bastante decepcionante. Pero, aún así, debía de resultar ser maravillosamente útil en aquellos momentos.

Los alados lanzaron sus hilos que hacían de extremidades, juntando varios puñados. Me lograron atravesar en varias zonas de mi torso, me sentí sangrar… Tendrían razón en que esto debía de ser porque les saciaría un sacrificio voluntario. Nunca mejor dicho, saltaron un reptiliano por cada lado, mordiendo uno de mis hombros cada uno. Me los arrancaron, chillé.

Y mientras me acribillaban entre reptilianos y alados, alcancé a gritar algo mientras abrazaba todo el dolor que esto me producía. 

Cuando comprendí que los rayos rojos de la cueva no significaban lo que pensaba, y mis creencias respecto a este momento eran fruto de un arrebato de locura producido por lo surrealista de la situación, alcancé a verbalizar algo que necesitaba sacar de dentro de mí. Unas últimas palabras que me parecieron hasta memorables.

—¡Os habéis llevado mi cordura, pero a mi gente jamás! —exclamé, durante mi último momento de lucidez.

Sonreí sabiendo que lo que estaba haciendo cumplía su objetivo. Yo no podría sobrevivir, pero acababa de salvar a mis dos amigos. Logrando eso, no necesité tener razón. Hasta equivocándome en mis teorías, me sentí victorioso durante los últimos instantes de mi vida.

Pese a haber perdido la cordura por el camino, he ganado. He protegido a mi gente.

Entonces, perdí la conciencia. Sabiendo que esto había sido el final… pero sintiéndome muy feliz, y en paz, con ello. Al menos, ya que mi vida ha llegado a su desenlace final, me voy sabiendo que me ha gustado cómo todo termina para mí dentro de lo que cabe.

Sólo le podía poner dos pegas: la juventud con la que me llegaba este final y, la más importante, no haber podido salvar también a Stephanie con mi sacrificio. Ni siquiera haciendo lo correcto tuve la posibilidad de salvarles a todos. Y eso, eso era lo único que me daba pena según abandonaba este mundo.

FIN DE LOS DATOS DEL CHIP DE MATTHEW.


13. Sauville y Sarah, para quienes a veces el número de la mala suerte no lo es 

                                          [Chip de Sauville].







Al separarnos, seguíamos recordando ese beso tan memorable como si aún siguieran fundidas nuestras bocas en un solo fenómeno de la naturaleza de una belleza inconmensurable, sin igual y sin medida con la cual pudiera llegar a ser abarcable.

—Yo conduzco, tú has intentado protegerme de la verdad que hay en este lugar. Déjame conseguir sacarnos de aquí —me dijo, con una voz que sin pretenderlo rezumaba un cariño sincero por todas partes. Uno que impactaba contra mí, y entraba hasta lo más hondo de mi corazón.

—Me parece ideal, Sarah. —Fue lo único que salió de mis labios en aquel instante. Pese a lo mucho que poder proseguir en una vida con ella me hacía sentir.

Iba en el asiento del copiloto cuando ella giró la llave, arrancando el vehículo. El freno de mano ya estaba quitado, y sus dulces manos lograban deslizarse por el volante mientras con su elegante pisada se disponía a acelerar.

—Por fin salimos del maldito parking —comentó, sin darle mayor importancia.

Sarah siempre ha sido una persona muy dulce, pero con un carácter indomable que me parece maravilloso. Un carácter con el que si no me lo pareciera, le importaría tres pepinos. Y haría bien en que así fuera.

A mí me costaba mucho hablar de sentimientos, solo se me soltaba un poco más la lengua en su presencia. Pero en ese ahora era diferente, porque no me tocaba hablar sobre lo que sentía respecto a mí, mi vida, o los demás. Me tocaba hablar sobre lo que significaba ella para mí, confesarle lo que me gustaría que pasara en los años de vida adicionales que acabábamos de robarle al mismísimo destino.

—Sarah, quiero que sepas una cosa. Algo que probablemente marcará un antes y un después en nuestra relación. Algo que temo que lo cambie todo, aunque no quiero que nada cambie… Me refiero, con ser novios me conformo —con estas palabras me lancé.

—Sauvi, es pronto para casarnos —me respondió entre risas no dejándome terminar, pero ayudando a que pudiera quitarse un poco de hierro a nuestra conversación. Ella parecía siempre una verdadera experta en hacerme sentir no bien, si no genial.

—No me refería concretamente a eso, ni siquiera tengo a mano los anillos. —Me atreví a bromear, desconociendo de donde sacaba el valor para hacerlo.

—Vale, pues entonces dispara lo que sea rápido. Te juro que no te devolveré de inmediato el tiro —dijo para intentar asegurarse de que me lanzara sin miedo, y por algún motivo inexplicable… Lo consiguió.

—Solo quiero que sepas, de ahora en adelante, lo que verdaderamente quiero es ir contigo hasta el final. Sea cual sea —sentencié, abriendo mi corazón de par en par mientras su ritmo se aceleraba todavía más que durante nuestra huida cuestión de vida o muerte. Porque para mí Sarah era mucho más importante que mi vida, y perderla por agobiarla con unas declaraciones tan definitivas supongo que se me haría peor que morir.

Para mi suerte, me respondió relativamente rápido.

—A mí también me gustaría estar contigo hasta el final, veamos en el horizonte si ambos conseguimos lo que queremos. —Esa fue su sentencia. Yo simplemente asentí, no me lancé a besarla porque estaba conduciendo por las carreteras más sinuosas del camino pero no porque faltaban las ganas. Sobraban y me desbordaban por los cuatro costados más bien.

A pesar de los bellos momentos, seguíamos algo agitados y la culpa del superviviente se mantenía de una forma u otra en el fondo de nuestras mentes. No nos atrevimos a intentar salvar a Matthew, no nos fuimos con Stephanie al lago para que no muriera probablemente discutiendo con las criaturas paranormales presentes en la zona. Y por eso, no sentíamos lo bastante real que de un momento a otro se hubiera terminado. Que hubiéramos ganado nuestro camino mundano a casa, con destino a nuestro final feliz.

Pero me dolía en lo más profundo de mi corazón haber perdido a mi ex, y a mi mejor amigo. Esta vez no había podido conservar a Matthew, ni como amigo ni como persona con vida a la que poder acudir en un momento dado por lo bien que me sentía a su lado antes y después de que rompiéramos. Me dolía que él no se haya priorizado a sí mismo, que lo haya dado todo porque los demás sí que podamos seguir en pie. Que podamos ser felices.

Aunque había otra cosa que también era cierta, también nos lo habíamos ganado Sarah y yo. Nos lo merecíamos, y viviríamos en honor a nuestros seres queridos. Los vivos y los que ya no lo están.

Pero me inquietaba que, con tantos sucesos inesperados, aún pudiera haber posibilidades de que ni siquiera nosotros pudiéramos ser felices tras todo lo que habíamos vivido.

—Me cuesta creer en el felices para siempre, Sauvi —me confesó Sarah, mientras conducía un poco nerviosa y mirando por los retrovisores a un vehículo que llevaba tras nosotros unos cuantos kilómetros tras alcanzar prácticamente nuestra posición. Manteniéndose ahí por mucho que pudiéramos acelerar o cambiar de dirección dando algún pequeño rodeo adicional por si se desviarán por otro lado.

—A mí también me inquieta que pueda no ser lo que nos depare este día —le respondí con sinceridad, pero luego la tranquilicé contándole lo que quería creer a toda costa—. Pero me parece que nos lo hemos ganado, y a pesar de todo lo que acaba de ocurrir… El mundo debe ser justo en algo, y ese algo debería ser permitirnos vivir tranquilos por ahora para recuperarnos de las posibles consecuencias psicológicas demoledoras que nos traiga haber vivido está última noche. Si alguna vez el universo es capaz de ser justo, dejará en nuestras manos esa oportunidad para sanar nuestras heridas… Tanto las que son visibles a simple vista, como las que no.

—Eso espero —concluyó mi querida Sarah tras emitir un profundo suspiro, que quizás fuera una señal de que trataba de abrazar el alivio. Aunque probablemente, al igual que yo, no supiera si podía permitirse hacerlo.

Nuestro viaje siguió fluyendo hasta que nos conseguimos incorporar a un lugar altamente deseado. A la autopista.

Un lugar en que comenzábamos a sentir un pelín más real nuestro final feliz, solo sentíamos cierto pesar porque fuéramos de vuelta hacia nuestras casas solamente la mitad de quienes nos decidíamos hace no tanto a montar en este coche para ir hacia aquella maldita cabaña en que podríamos haber muerto los cuatro.

Quizás pudiera sonar egoísta, pero pensaba mientras discurría nuestro recorrido por la carretera principal en que por lo menos había salido de allí con la persona más importante para mí del grupo. Con mi Sarah, con quien siempre se mantuvo a mi lado para apoyarme cuando me hizo más falta incluso mucho antes de que llegáramos a ser algo más.

Sabía que yo no era el que más merecía vivir de los cuatro, mi autoestima diría que siempre fui el que menos… Pero me alegraba de estar cada vez más cerca de casa con Sarah, porque ella sí que era con creces la que más merecía seguir con vida de los cuatro.

Llegado cierto momento, ella interrumpió mis pensamientos. No sé qué estaría pensando ella en estos momentos… Pero había decidido centrarse por completo en el presente al parecer, por lo que opté por escucharla con atención y hacer lo mismo. Vivir nuestro presente.

—Vamos mal de combustible, tenemos que parar a repostar si no queremos tener ninguna sorpresa desagradable más por un tiempo —informó.

—Yo no tengo ganas de sorpresas, ¿y tú? —traté de responderle de forma relajada, pero es verdad que no era un buen día para quedarnos tirados en mitad de ninguna autopista esperando a que una grúa venga para echarnos una mano. No nos vendría bien tener ninguna situación agobiante más por el momento.

—Estoy segura de que tengo aún menos ganas que tú. Salgo a repostar a la próxima estación de servicio —verbalizó su decisión, aunque no necesitara ninguna clase de aprobación. Ella sentía que llevar a cabo esa posible opción era lo correcto, y Sarah siempre decidía hacer lo que fuera lo correcto. Lo era en su opinión, pero solía tener la razón con ella.

Pasaron los kilómetros. Paulatinamente, la parada que necesitábamos hacer en el camino llegaba. Más bien, nosotros la lográbamos alcanzar, con algo de paciencia y buena compañía.

—Por fin —murmuró Sarah.

Sin pensárselo ni por un segundo más, giró hacia el carril que se desviaba hacia la estación de servicio a la que nos aproximábamos. Era el único momento del viaje en el que algo peculiar o extraño podría sucedernos, lo cual me inquietaba… Pero decidí no compartir este último pensamiento con Sarah. No quería perturbar una posible y relativa tranquilidad si no era estrictamente necesario para nuestra supervivencia. Yo nunca sería ni llegaría a ser como Matthew, que no le importaba lo más mínimo soltar un comentario que te rompiera los esquemas por completo. A pesar de ello, echaba de menos a mi amigo… Pese a estar viviendo mi final feliz, uno que no tenía claro si me lo merecía o no.

Mi cerebro volvió al presente.

Sarah y yo salíamos del coche junto al bastidor, nos asegurábamos de no quedarnos tirados de ninguna de las maneras optando por llenar el depósito hasta los topes… Por caro que resultara para nuestros bolsillos de jóvenes de este país.

Cuando terminábamos de repostar, nos dirigimos a pagar en caja por la abundante cantidad de combustible con la que habíamos cargado el coche.

Todo estaba siendo perfecto, a pesar del precio del combustible, hasta que en el interior de la tienda de la gasolinera yendo a pagar alguien se aproximó tocándome el cuello. Y otro individuo con la cara tapada hacía lo propio con Sarah, ella se quejó de un tirón pero parece estar bien al instante mientras quien la ha tocado huía.

Entonces, ella me miró mientras me quejaba de un tirón a la altura de mi cuello. Ella estaba comprendiendo todo cuando un pequeño calambre me abandonaba definitivamente.

FIN DE LOS DATOS DEL CHIP DE SAUVILLE.

TAMBIÉN DE LOS DEL CHIP DE SARAH, AUNQUE NO HAYAN SIDO INCORPORADOS AL INFORME TODOS LOS EXISTENTES DE SU PERSPECTIVA.                   


14. Informe de atadura de cabos estándar            




Como es costumbre por nuestra parte, antes de las conclusiones ponemos a su disposición este apartado fruto de nuestras políticas internas y la consideración de que esto facilita cualquier trámite burocrático pertinente, y facilita su comprensión del por qué deben adaptarse los procedimientos para no pedirnos de forma pública ni una sola de las explicaciones que aquí se depositan. Pues podría ser extremadamente alarmante para la población cada movimiento nuestro, o de lo paranormal.

La Agencia Secreta de Investigación Paranormal tradicionalmente realiza un informe de atadura de cabos, adherido siempre de manera previa a las conclusiones, por lo que procedemos a completar lo no detallado anteriormente y lo que la percepción de los sujetos no ha podido recoger por motivos evidentes.

Cuando cuatro jóvenes llegaron a un peaje, logramos implantarles chips en la nuca para que recogieran pensamientos y testimonios. Luego nos buscaríamos la vida para sacárselos a sus cuerpos o al cruzarnos con ellos en cualquier localización a la que fuera necesario acudir, les estábamos rastreando. Esta funcionalidad, la de rastreo, también tenemos la capacidad de aplicarla cuando los chips están en el cuerpo de alguien que ya ha fallecido. Por eso acudimos a recuperar los chips de Stephanie y Matthew, y habéis podido conocer detalladamente su percepción desde que dichos dispositivos fueron activados a distancia mucho rato después de haberlos colocado en sus nucas.

Lo del peaje fue muy sencillo, discutieron porque no sabían usar la máquina. Se salieron los cuatro para ver cómo narices hacer para pagar correctamente y poder continuar con su camino. Uno que les habría venido mejor no continuar.

Y al salirse los cuatro, nos acercamos cuatro agentes por sus espaldas. Les colocamos y ajustamos los más que sutiles chips en sus nucas, y ni siquiera se dieron cuenta. Nos pudimos alejar de su posición antes de que dejaran de hacer el ridículo y lograran pagar el peaje. Suspiraron con alivio al conseguirlo, esto lo vimos desde la lejanía mientras veíamos que finalmente proseguían su viaje. Ya sabíamos que eran ellos quienes tenían en propiedad la cabaña este año, y que habían contratado un servicio de limpieza para el día anterior a su escapada. Era propiedad de Stephanie, la pija del grupo que se hacía la guay. Creímos que se iba a sentir siempre superior a los demás, como si todo lo que fuera a hacer en la vida fuera ganar… Lo último que hizo en su vida fue perder, y actuar de manera altamente inapropiada en su interacción con una criatura reptiliana que no comprendía. Típico de las personas más idiotas.

La recogida de los chips no fue sencilla, porque los sujetos terminaron separándose mucho.

Esto nos llevó a dividir nuestros esfuerzos y rezar porque nuestros agentes pudieran entrar y salir lo bastante rápido como para no toparse con las amenazas que parecían haber matado a dos de los jóvenes. Lo sospechábamos, además de por las dispersas localizaciones de los chips, porque dos de los puntos estaban inmóviles todo el tiempo en nuestros mapas. Uno justo en la orilla del lago, y otro en el camino de vuelta hacia el parking.

Este indicio nos indicaba que había habido una huida, un recorrido lógico en el cual se habían logrado salvar solo dos de los jóvenes sujetos.

Las extracciones tuvieron que realizarse de manera simultánea, para minimizar los riesgos de perder la información recogida. Lo hicimos desplegando tres pequeños equipos distintos, pese a ir armados estábamos forzados a ser gente discreta en el mismo período de tiempo que abarcara la operación.

Nos tuvimos que dirigir simultáneamente hacia la orilla del lago, y hacia el camino que se desplazaba hacia el parking. También hubo que dedicar un equipo a seguir la señal en movimiento de los otros dos jóvenes, en algún momento Sarah y Sauville tendrían que parar en alguna parte del viaje. No tendríamos que  hallarnos esperando a que completaran su viaje de vuelta hacia sus casas antes de interceptarles.

Con los equipos de Stephanie y Matthew tuvimos que avanzar en conjunto. Entonces, conseguimos dejar a un solo agente para realizar la extracción del chip antes de que acudiera la funeraria. Dichos servicios funerarios no tardaron en llegar, por lo que hubo que actuar con rapidez.
















*Extracción del chip de Stephanie*

Tuvimos que pasar de largo la cabaña, para poder acudir a la orilla del lago.

Fuimos de día y tratando evitar tener cualquier clase de contacto con las criaturas, aunque nos mantuvimos alerta por la posibilidad de que dicho contacto pudiera producirse. Esto es, por supuesto, para no interferir con los posibles planes de contención que podríamos desplegar.

Nos hicimos pasar por los servicios funerarios, y nos adelantamos para poder entregar a los verdaderos el cuerpo sin que pudieran interferir en nuestra misión para recuperar el chip, que acabamos de comentar que tuvo pleno éxito.

La verdad es que el chófer del coche fúnebre nos miró con extrañeza, pero está claro que no logró comprender nada de lo que pasaba en la zona. De haberse destapado alguna información, sería una fisura informativa que podría ser causa de que se pudiera terminar alarmando a la población. A falta de interferencias o preguntas por parte del chófer, esta parte de la misión fue cumplida con éxito.

El cuerpo de la chica estaba en buenas manos, y con tirón suave se pudo extraer su chip a tiempo. Dicho dispositivo estaba intacto, a pesar de lo violenta que resultó ser la muerte de la sujeto. Una pérdida que creemos va a servir para concienciaros del peligro que representan estas criaturas para la población en caso de que no llegásemos a desplegar contramedidas eficaces al respecto.

Gracias a la extracción de este chip, tenemos recogidos los apartados 3 y 6 del presente informe.










*Extracción del chip de Matthew*

En el camino que iba hacia la cabaña, se hallaba el cadáver de Matthew.

Pobre chaval, no tenía señal alguna de haber forcejeado ni de haber opuesto ninguna clase de resistencia respecto a las amenazas que terminaron con su vida. Pero su cuerpo estaba hecho un puñetero colador, que causó muecas de asco en los agentes del equipo que se ocupó de la extracción del chip que se hallaba en su nuca. Por suerte, era uno de los escasos lugares que no sufrió terribles daños.

No sabíamos que murió sintiéndose la clave de la salvación de su par de amigos supervivientes, sino que nos apenó verle así. Pese a ello, lo que hicimos fue cumplir de manera completamente rigurosa con el trabajo que nos hallábamos llevando a cabo y extraer el chip con un suave click metálico de su nuca. Ese gesto hizo que tuviéramos la información proveniente de su percepción en vida, y que su muerte no fuera del todo en vano.

Al final, este chaval sería más útil de lo que creía. Y todo gracias al presente informe.

*

Pasado poco tiempo llegaron los servicios funerarios, nuestros agentes del equipo encargado de la extracción del chip Matthew decidieron ayudar a los efectivos que venían a recoger los restos del pobre chico. Así hicimos lo correcto tanto moralmente como en cuanto a lo que podía ofrecer el más correcto desempeño de nuestra labor.

Con los chips de Stephanie y Matthew teníamos dos, la mitad de la información era ya un buen progreso en cuanto a nuestras investigaciones acerca de la zona. Pero para actuar íbamos a necesitar tener la versión completa de los hechos acontecidos aquella noche. Esa versión solo podía acudir a nuestro conocimiento si obteníamos de vuelta también los chips de Sarah y Sauville. Pero esa era la misión de otro equipo nuestro, ya que en la Agencia Secreta de Investigación Paranormal los recursos van a ser siempre administrados de la forma más eficaz posible, ya que confiamos de manera plena en las bondades de un buen trabajo en equipo.

En cuanto al chip de Matthew del cual acabamos de recoger cómo fue la extracción…

Gracias a la extracción de este chip, tenemos recogidos los apartados 1, 5, 8 y 12 del presente informe.



















*Extracción de los chips de Sarah y Sauville*

De verdad que nos alegramos de la supervivencia de los dos jóvenes que consiguieron huir con éxito, dejando atrás la cabaña en el bosque y aún algo más lejos al extraño lago. Pero ni Sarah ni Sauville nos facilitaron nuestro trabajo en absoluto tras lograr continuar con su costumbre de respirar. Huyeron largamente por la carretera, y dieron varios volantazos en unas cuantas intersecciones de las carreteras de carácter sinuoso.

Llegaron a la más grande carretera que iban a tomar, la que para nosotros era preciosa en cuanto a permitirnos cumplir nuestros objetivos. En ese momento, con lo que nos costó alcanzar y seguir el ritmo a los jóvenes, amábamos a esa autopista. Gracias a ella, solo tuvimos que ser pacientes. Esperábamos a que hicieran una parada en alguna estación de servicio dispersa por el camino, una que finalmente hicieron tras un buen rato de recorrido.

Es como si hubieran tardado un poco en permitirse relajarse del todo, pero contábamos con ello. Ya que suele ser un comportamiento muy frecuente, sobre todo en quienes son verdaderos supervivientes.

No sabíamos por lo que habrían tenido que pasar, pero incluso cuando se portaban de una forma que nos entorpecía nuestro trabajo… Incluso entonces, les admirábamos por haber logrado salir adelante ante lo que claramente había sido una gran adversidad. Sobre todo teniendo en cuenta su juventud y que no eran ni seguirán siendo más que inocentes civiles que sin saberlo han servido a un fin mayor. Uno al que deberíamos honrar.

En la parada de Sarah y Sauville, terminaron decidiendo pasar a una tienda de una gasolinera. Allí fue donde nos dispusimos a llevar a cabo la extracción. Durante la misma, cometimos un error. Sarah pudo vernos, y en lo que nos íbamos contarle a su chico la verdad. Pero ninguno de los dos eligió alertar sobre nuestra presencia, ni perseguirnos para hacer más preguntas. Protegieron su inocencia, y al dejarnos recuperar los chips no exigiendo siquiera ninguna clase de explicación… A nuestra consideración, fueron héroes con todas las letras. Y deseamos que dicha idea conste con claridad en el presente informe.

Gracias a la extracción del chip de Sauville, tenemos recogidos los apartados 2, 7, 11 y 13 del presente informe.

Y, además, gracias a la extracción del chip de Sarah, tenemos recogidos los apartados 4 y 10 del presente informe.

*

Para terminar con este apartado, cabe aclarar respecto al orden intercalado de las perspectivas en el informe que ha sido dispuesto así para asegurar la claridad máxima en el mismo, para que ustedes puedan decidir mejor qué hacer al respecto tras nuestras conclusiones. A dicho apartado procedemos, en ausencia de nuevas dilaciones.

Será mejor que completen la lectura del final del informe, y tomen la mejor decisión posible. Por nuestro bien. Por su propio bien. Por el bien de todos.                        


15. Conclusiones










De acuerdo a la crónica presentada a modo de informe, exigimos la autorización para aislar el área por completo para que los alados, reptilianos y demás criaturas que puedan existir en la zona no se extiendan por otras partes del mundo.

En caso de que se juntaran los problemas de distintos lugares del mundo por no contener las amenazas a su debido tiempo… sería una verdadera pifia y una irresponsabilidad absoluta.

Los datos podrían ser todavía más alarmantes, pero si se quedan ustedes esperando a que lo sean… Lo que será es, irremediablemente, demasiado tarde como para solventar la crisis con consecuencias medianamente limitadas.

No deseen ser los causantes de un caos venidero. Nosotros, desde la Agencia Secreta de Investigación Paranormal, no lo hacemos. Por lo tanto, también confiamos en la buena fe de ustedes. Nuestras esperanzas residen por entero en que nos hallemos en lo cierto con nuestra opinión sobre sus pareceres al respecto.

Debemos actuar de inmediato, por la seguridad ciudadana y por la posibilidad de ahorrarnos un alarmismo innecesario en la población. Aunque si se produjera por falta de actuación, estaría completamente justificado.

La cuestión es la siguiente:

Si podemos contener los posibles problemas, pueden no serlo jamás para la mayoría de individuos existentes y así poder vivir felices en una ignorancia que siempre luchamos por mantener.

Confiamos en tener este interés en común con ustedes. Siempre representa nuestro mayor punto de encuentro, debido a que es lo que deseamos para la población general. ¿A que sí?

Aporten sus sugerencias para el plan de contención, que se halla oculto tras la última página de cada copia del informe, y háganlo a más no tardar.

Además, por favor, fírmenlo. A no ser que tengan muchas ganas de morir, y condenar a muchas personas a tener que afrontar el mismo funesto destino. Les rogamos que hagan posible una continuidad pacífica para las áreas que puedan terminar viéndose afectadas por tan grave incidencia.

Insistimos, firmen el plan de contención para su ejecución inmediata.

Y crucemos los dedos para que las próximas incidencias de nuestra jurisdicción tarden en llegar, dejándonos algo de margen para actuar antes de tener que disponernos a trabajar en el próximo informe que requiera de su total atención.

Fin de la crónica y fin del informe.         


PLAN DE CONTENCIÓN POR PARTE DE A.S.I.P. EN COLABORACIÓN CON LOS ÓRGANOS PERTINENTES:

La presente disposición es una copia resumida y preparada específicamente para la recogida de su relevante firma para la validación de su ejecución.

Siéntese para poder asimilar mejor la información, y para poder. adjuntar en el anexo posterior sus valiosas sugerencias para colaborar con los matices y añadidos respecto de la ejecución del plan que nos ocupa.

Según el Real Decreto 9099-1247,7 de la ordenanza de asuntos extraordinarios y dignos de considerarse valiosos secretos estatales, la contramedida transparente dispuesto en semicírculo cuya creación fue validada por la Ley Orgánica 12754-23456,8 podrá ser aplicada como herramienta para la contención de las presentes amenazas.

Tratando de no contener en su radio población civil alguna, pues implicaría su irremediable sacrificio… y por ahora, nuestras políticas valoran la vida humana. Por lo que, de acuerdo a la normativa ASIP número 57, se deberá proteger a la mayor cantidad de seres vivos posible. Incluyendo, por desgracia, también a esos aliados y reptilianos que tendrán su microhábitat aislado bajo la semicircunferencia cuya superficie servirá de cúpula.

*

Los fallos y errores aislados deberán ser eliminados por un pelotón cuya presencia será secreta, tal como describe de manera clara el Real Decreto 1245-211,4 sobre la contención de posibles amenazas residuales como consecuencia de leves errores durante la ejecución del plan correspondiente.

Debido a las recientes decisiones, derivadas de las vicisitudes que las circunstancias presentan, en la regla ASIP  número 112 nos permitimos la libertad de improvisar en caso de que dicho tentáculo mencionado por uno de los sujetos tuviera la fuerza necesaria como para resistirse a la instalación de la cúpula, teniendo que intentar cortar al ser que haya tras el tentáculo durante un segundo intento de aplicación del presente plan de contención.

*

Deseamos que colabore con su voluntad expresa, así podrá asegurar su seguridad y la de todos. También esperamos que usted obtenga una gran satisfacción con los resultados derivados de la ejecución de un plan en el cual prometemos proseguir trabajando sin descanso para garantizar su plena efectividad.

*

Deposite aquí su valiosa firma si desea mostrar su aprobación respecto a la propuesta de medidas que se le acaba de presentar:
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ANEXO PARA LA REDACCIÓN DE SUS, ABSOLUTAMENTE, RELEVANTES SUGERENCIAS:

Siéntase libre para compartir, a continuación, con la Agencia Secreta de Investigación Paranormal toda sugerencia, pensamiento, inquietud o vicisitud que pueda poseer. Sus consideraciones serán tenidas en cuenta y recibidas con los brazos abiertos.




También tiene disponible las presentes hojas, por si tiene aún más que aportar al respecto. Y muchas gracias por ello. Siéntase libre de proseguir con sus aportaciones si lo desea:


OBSEQUIOS:










Confiamos en que, una vez rellenos los documentos y presentados, hayas tomado la decisión correcta a respecto de los asuntos que atañen a numerosas vidas.

De no haber sido así, le rogamos que recapacite y deposite su firma en el documento previo. Piense en las amplias consecuencias de su pésima elección.

*

Pero como usted ha elegido correctamente, ¿verdad? E incluso puede que haya aportado algunas sugerencias extremadamente valiosas… Lo que vamos a hacer es brindarles algunos obsequios en agradecimiento por la lectura del informe y la reflexión respecto al contenido del mismo.

Podrán leer algunos relatos en exclusiva, que probablemente jamás vean la luz para el público general. La temática será en la línea cruda del informe que le hemos presentado, pero en esta ocasión podrá estar tranquilo por no tener que tomar decisiones al respecto. Ya que lo que se le presentará sí serán otras de ficción para su disfrute.

Estas incluyen títulos de terror como ¿Qué implica volver?, Insensateces por doquier, o Cubata o plomo, pero también ponemos a su disposición un relato de histórica inspirado en la experiencia de dos chicos en la época de la División Azul llamado Un día para el olvido por si entre ustedes hay gente que guste más de otros géneros alejados del género de los otros tres.

También hay uno sobre nigromancia y dilemas sobrenaturales denominado Una liada mortal.

Todos estos relatos son opcionales, pero los recomendamos encarecidamente.

*

Un cordial saludo. Atentamente,  la Agencia Secreta de Investigación Paranormal. Que lo seguiremos siendo, gracias a su entera discreción.                                    
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Gracias por su consideración y por atender a la llamada de la agencia, su influencia y nuestras actuaciones tan efectivas como necesarias mantienen seguro el mundo que ustedes y quienes estamos en la agencia conocemos.

Esta página marca el final de sus obligaciones para con el informe y el plan de contención. Esperemos que los destinatarios de las presentes páginas sean ustedes sensatos y hayan tomado la decisión correcta respecto a la amenaza que nos ocupa.
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De nada, por los obsequios.

Disfruten de los relatos, estos los pueden leer solo si lo desean y como parte de su disfrute durante su tiempo libre. No son de carácter urgente, pero sí se los recomendamos como lecturas que pueden interesarle.

Quizás les relaje poder leer textos que traten temas complejos y tengan cierta contundencia emocional, pero sin tener el peso de que sea parte de nuestra propia realidad. Esperemos que disfruten de los primeros acontecimientos ficticios impresos en estas páginas.


¿Qué implica volver?

Por Javier Alonso Fraile


Prólogo: Lo que un blog cuenta de la situación










Al parecer, la muerte ya no sirve.

A través de redes sociales como Twitter o Instagram se han difundido imágenes y vídeos que confirman la presencia de muertos vivientes por las calles, saliendo a distintos ritmos de los cementerios. Es asolador, es como si la mismísima naturaleza hubiera cambiado de reglas por motivos absolutamente desconocidos. Y que quien si alguien los conoce, sin duda ocultara todo para que no existan acusaciones.

Pero ahora lo que importa es lo que supone volver, ¿acaso alguien querría volver y afrontar algo así con cierta normalidad? Parece improbable, pero no hay más remedio que comprobarlo. Ni quienes vuelven tienen una alternativa, ni los que siguen vivos pueden mirar para otro lado fácilmente. Una nueva era acaba de comenzar.


Capítulo 1: Ser el no muerto principal










¿Qué implica volver? Es una pregunta que uno no se hace hasta haberse ido. Ya que no valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos, antes de irme tenía lo que era. Actualmente no. Quizás por ser un estado de confusión extrema, o porque resucitar después de que aquel trío de desgraciados me tiraran a un pozo partiéndome el cráneo suele hacer que pierdas la memoria.

En mi caso, puede que el área de la memoria sea inexistente en lugar de estar podrida como todo lo demás. Pero no comprendo recordar ese fatídico momento y nada más sobre mí. Solo un tipo larguirucho, uno mediano con cara visiblemente incómoda que sin embargo no se detuvo, y también uno más bajo y corpulento empujando mi cuerpo al interior de un pozo, los tres mofándose después hasta mi pérdida definitiva de consciencia.

Tras perderla, se nota qué significa la palabra ´´definitiva``, no solo es que no crea que la pueda recuperar jamás… Si no que también siento que no soy mi yo anterior a fallecer, sino algo nuevo. Algo que viene para alzarse, para aprovechar este inesperado retorno y hacer justicia.

Tres fueron mis asesinos, tres personas me arrebataron quién era. Y desconozco el motivo por el que tengo esta segunda oportunidad.

Todo este mundo interior me asalta cuando salgo del ataúd en pleno cementerio, de día, por lo que huí a esconderme en algún rincón para no ser visto. No sé qué me mantiene con vida, pero la gente con la que trato evitar el encuentro se ve deliciosa. Si es verdad que soy una especie de no muerto, espero encontrar a los que me mataron y comprobar a qué saben esos cerdos.

Según me escapo a una esquina me doy cuenta de que no soy un caso aislado, desde todas las tumbas se oyen golpes, están intentando salir y los menos descompuestos probablemente lo logren en un rato. Los más descompuestos puede que esperen a que alguien compruebe qué pasa ahí dentro, y a lo mejor si se les antoja puedan hincar el diente.

No es mi problema lo que sean los demás, lo que hago es ir hacia la salida. Hay unas sábanas en el suelo, puede que alguien durmiera ahí pero como no me siento vivo… No pienso empatizar con ellos, total, si quien duerma bajo estas sábanas se muere de frío lo mismo acabamos siendo compañeros de vida postmortem. Una situación de ganar-ganar para mí.

Vestido con una sábana negra que me cubre el cuerpo con algo más que ropas sucias. También cubro la mayoría de mi rostro, no me he visto reflejado pero podría saltar a la vista que vivo del todo no es que esté.

No tengo idea de a dónde acudir, así que bajo por las calles. Parece una ciudad, así que me será difícil encontrar un pozo. Es más sencillo encontrarme con mis asesinos por la calle, pues haber fallecido y vuelto me deja sin recursos para afrontar mi camino, sin guías.

Puede que sin propósito, por eso sigo hacia adelante con la esperanza de desquitarme con esos malnacidos antes de que alguien trate de terminar el entierro que estaba a punto de comenzar hace poco.

Sigo caminando por un sencillo motivo: si he desaparecido por no estar ni muerto ni vivo, habrá un jaleo de gente que para mí ahora son extraños montando en cólera por no ver ningún cuerpo.

No puedo ir a explicárselo, o podría acabar conmigo por segunda vez. Cuando ni siquiera he logrado vengarme de la primera ocasión.

Desconozco si en vida fui una persona vengativa, solo sé que ahora el único recuerdo que me queda está movido por la rabia y el odio a quienes pusieron fin a mis días en que yo era alguien. Me arrebataron hasta mi propia identidad, pues aquí sigo vagando.

Me cruzo con gente, debe haber gente muy rara por la ciudad pues la mayoría apenas me miran… y soy un ser extraño cubierto por una sábana negra, que debe sentirse muy calentita.

No puedo saberlo a ciencia cierta, pues mis terminaciones nerviosas no están funcionando como para darme sensaciones térmicas. La temperatura no me influye, el dolor no se siente y el tacto es inocuo e indiferente. Es como sentir que ya no existes, y lo que llevas no te pertenece. Cada paso es un acto de rebeldía contra la mismísima muerte.

Según avanzo, comienzo a sentir pasos varios minutos por detrás de los míos. Me giro. Hay más como yo, cadáveres en distintos estados de descomposición que ni siquiera se están tapando y miran el mundo con confusión.

La gente que se encuentra con ellos camina por la calle asustada, o como en uno de los casos que veo se topan a hacerse un selfie con el no muerto… Pero este encuentra deliciosa a la persona que le pide la foto y muerde su cuello mientras la persona grita lo siguiente:

—¡Creía que era un cosplay!

Yo no soy así, pero quizás lo único que nutra este cuerpo y alargue la segunda vida sea alimentarse. Pues veo retroceder el estado de descomposición ligeramente por parte del mordedor, como si se regenerara un poco por motivos desconocidos y antinaturales. La ciencia nos dice que es imposible, ¿habrá algún motivo mágico contradiciendo todas las verdades de la humanidad?

Los muertos no se recomponen mordiendo a gente, la biología no funciona así. Pero también toda ciencia nos dice que la muerte es definitiva, la materia no se crea ni se destruye sino que se transforma… Esto es como un desafío antinatural que decide que en esta realidad tan extraña, de repente hay un mecanismo que no debería funcionar haciendo que podamos desafiar a la misma vida para no transformarnos… Solo que ya ha habido una transformación, por mucho que nos regeneremos no volveremos a estar vivos. Por eso resisto al hambre, hasta que llego a un parque con un pozo, el pozo al que me tiraron.

Y hay tres personas apañadas delante de ese pozo, comiendo pipas y escupiendo sus cáscaras al interior. Son esos tres malnacidos que me condenaron a la muerte, siguen cometiendo actos de desprecio hacia mí.

Está claro: deben morir.

Pero no como yo, me aseguraré de que jamás vuelvan a despertar.                


Capítulo 2: La experiencia de ser el menos psicópata de los tres asesinos
















Se les acaba de ir la maldita olla, dicen que van a matar a Juan. No entiendo nada, no nos ha hecho nada y ni siquiera nos delató cuando nos vio consumiendo sustancias ligeramente ilegales. Quizás debería pensar en tener otros amigos, como que me llamo Bernardo que pienso dejar de juntarme con esta gente.

Pero ahora estoy con ellos, físicamente pero mentalmente quiero huir y que no me impliquen en todo esto.

—Tíos, que no quiero hacerlo. No soy un asesino, joder.

Entonces ocurre algo que jamás me hubiera esperado, se ponen a mis lados y sacan una navaja cada uno con la que apuntan a mis tripas. Es una amenaza en toda regla, se les debe de haber pasado la dosis y estarán delirando o algo. No me lo explico, no quiero formar parte de esto.

—No puedes dejarnos tirados, Bernardo. Ese escoria algún día nos delatará y no podemos dejar testigos… y si te sientes tan incómodo solo podríamos dejarte vivir sin nosotros en caso de que tengas las manos manchadas de sangre —dice el más alto, Axel, que habla con un desprecio con el que jamás le había visto… Según mi punto de vista, solo nos hacíamos daño a nosotros mismos tomando cosas que no deberíamos y gastando dinero en productos que no necesitamos realmente.

—Es importante que te convenga que no caigamos, o tú lo harás con nosotros —termina mi otro compañero… Joder, Nil, es que ni te reconozco. Las tardes que pasabamos de tranquis parecías un peluche tierno y musculoso, ¿qué quedó de eso?

—¿No podéis confiar en que no diré nada y simplemente dejar que me raje con esto? —pregunto, y no obtengo una respuesta deseable.

—No, si te rajas te rajamos —dicen al unísono… Estoy flipando, es como si se acabaran de perder a sí mismos descendiendo a las entrañas de la locura en cuestión de horas. No puedo seguir con gente así, debo cruzar los dedos porque lo de hoy pase rápido y cambiar mi vida por completo.

—Y deberás permanecer con nosotros las siguientes cuarenta y ocho horas, las últimas las pasaremos junto al mismo lugar del crímen para mostrarnos inocentes y desconocedores al no evitarlo —termina de explicarme Axel.

—¿Si participo tras esas cuarenta ocho horas puedo desvincularme de vosotros y hacer lo que me dé la real gana con mi vida? —pregunto sin esperanzas de una respuesta favorable.

—Sí —responden al unísono.

Respiro hondo, y les acompaño.

Me desagrada horriblemente verles secuestrar al chico a dos calles de un parque y llevarselo a sangre fría mientras forcejea. Le golpeo flojo para que no me hagan a mí lo mismo que al tipo. Joer, que tenemos veintitantos los tres y nuestra víctima, un chaval del barrio al que nadie debería estar haciéndole nada. Esto es vomitivo, pero tiro de estómago mientras trato de implicarme lo menos posible en el crímen y pensar en lo mucho que me gustaría poder saltar las próximas cuarenta y ocho horas de mi vida como si fueran una intro de un capítulo de Netflix… Porque eso es lo que pensaba hacer, un borrón y cuenta nueva. No soporto esto.

Entonces, llega lo peor. Le tenemos acorralado contra un pozo cuando se libera, estamos en un parque. Todo transcurre de forma extraña y confusa en mi cabeza, debo de estar en shock. No quiero hacer esto, pero es él o yo. No puedo contra los dos, y si preguntan las autoridades se enterarían de que también he consumido sustancias ilegales… y tengo miedo de que lo apunten y manchen mi expediente. Quiero ser una página en blanco, y en eso pienso para intentar soportar ver como la cara de Juan parece una página en rojo por los cortes y puñetazos que le brindan Axel y Nil.

—Hazlo, participa —me apremian.

Le doy varios puñetazos en el estómago, y aunque no quiero dañarlo todo golpe le duele una barbaridad al pobre Juan. No nos merecemos vivir tras esto, pero aún así yo quiero hacerlo y fingir que no ha pasado nada, también hacer como que jamás he conocido a Nil y Axel. Hoy sé que no son más que escoria, no quiero ser eso.

Entonces, llega el momento en que más me mancho las manos. Axel, Nil y yo empujamos a Juan contra el pozo, y se abre la cabeza al caer. No me resisto a empujarle, ya que debido a que le íbamos a matar… mi pensamiento predominante consiste en que el sufrimiento causado es innecesario.

—A tomar por culo el metiche de los huevos, jajaja —suelta Nil.

—Más muerto no puede estar, a otra cosa —digo yo tan solo para disimular con respecto a ellos, que no vean tampoco todo el asco que me da lo que acaba de ocurrir.

—Me parece fatal que se vayan a gastar recursos para sacar a Juan del pozo para después volverlo a enterrar —concluye Axel, que escupe al pozo.

Luego le imita Nil. El último lo hago yo, para disimular.

Mi mente omite las siguientes cuarenta y siete horas, estamos junto al pozo comiendo pipas. Escupiendo las cáscaras hacia donde hace día y pico todavía acaba el cuerpo de Juan. Estoy deseando que termine esta última hora, y poder irme por mi cuenta a reiniciar una nueva vida lejos de esto.

Es entonces cuando Nil grita algo.

—¡Hostia, que viene un tipo que se parece mazo a Juan! —Eso es lo que grita.

—Y lleva una sábana alrededor, luce tan patético como él —añade Axel.

—¿Así me llamo, hijos de puta? —pregunta el extraño tapado con una sábana negra, con la voz de Juan, la altura de Juan y… Mierda, espero que no sea lo que creo que es. ¿Los rumores de Twitter de hace unos minutos son ciertos y hay gente muerta andando por ahí?

—Llamadme loco si queréis, pero me da que es él —sentencio.

—Lo soy, prepararos para morir. —Y estas son las últimas palabras que nos dedica Juan antes de avanzar, furioso, hacia nosotros.


Capítulo 3: Volver a ser el no muerto principal, y terminar con esto







—¿Cómo os llamáis? Prefiero no tener que llamaros solamente escoria mientras veo apagarse el brillo en vuestros ojos —les pregunto con toda la cortesía que queda tras mi fallecimiento. Es decir, ninguna.

Están alucinando, los rostros de dos de ellos están llenos de pánico, y odio. Dicen llamarse Axel y Nil. El mediano es un tal Bernardo que me mira con cara de pena, no logro comprender su expresión tras haberme empujado a ese maldito pozo junto a los otros dos. Algo se me escapa, pero me da igual. Los tres me arrebataron lo que era, y me convirtieron en este ser putrefacto condenado a ser una sombra de lo que fue algún día. Sin saberlo, me dieron un destino que puede ser hasta peor que la propia muerte.

Axel y Nil se lanzan a por mí, tratan de embestirme mientras resisto con unas fuerzas que no he podido averiguar que este cuerpo puede tener, es como si no tener nada que perder y regresar me hubiera dado más fuerzas pero arrebatado todo lo demás.

Bernardo se mantiene lejos, pero no dejo de mirar mi enfrentamiento con los otros dos. Como si se sintiera responsable, pero tratara de mantenerse el margen… quizás estos dos desgraciados le hayan forzado a mancharse las manos, pero seguro que él tuvo elección. Puede que les haya ayudado para salvar su pellejo y ya, pero ¿eso cambia algo en mis objetivos? Para mí, los tres siguen siendo asesinos despreciables y los culpables de todas mis pérdidas, al menos todas las que puedo recordar. Ni siquiera recuerdo la magnitud de lo que me arrebataron, lo que me hace sentir plenamente impotente.

Resiste la abatida de Axel y Nil que tratan de enganchar mi tejido con sus manos, arrancándome trozos de piel. El alto tiene el pecho a la altura de mi cara mientras me resisto, frenándole con mi hombro izquierdo y mi brazo. Mientras que el más bajo tiene su cuello algo por debajo de su hombro y golpea mis testículos como si creyera que las terminaciones nerviosas de esa parte podrían seguir funcionando… si no fuera porque me han matado, la sensibilidad de esa parte me podría haber derribado.

Pero el bajo, Nil, se enfrenta a una realidad muy distinta: su cuello está al alcance de que me agache un poco para que mi boca alcance su cuello.

Lo hago, evidentemente. Arranco con mi boca medio cuello de ese pequeño bastardo y me trago su carne, lo que ayuda a que se regeneren los trozos de piel que me estaban arrancando.

Entonces copio la estrategia del mordido, y meto un rodillazo en los testículos a Axel, al largo todavía le funcionan esas terminaciones nerviosas. Se cae al suelo agarrándose con las manos sus partes íntimas.

Uso mi fuerza para cargar un ataque con mi brazo derecho,  asestando un brutal golpe a Nil con el codo con tal fuerza que le parte el cuello. Su cuerpo cae por su paso casi tan rápido como la cabeza, que no se parte del todo. Decido recogerla, y lanzarla al pozo. Se oye un estallido, como si una fruta redonda con el interior de rojo se hubiera caído desde un lugar alto y ya jamás pudieran reunirse sus pedazos en un todo funcional.

Estoy en pie, miro a Bernardo. Ese chico no hace nada por defenderles, como si fuera consciente de que se merecen su destino. Tampoco hace nada por huir, así que decido dejar mis asuntos con él para más tarde. Me centro en que Axel intenta levantarse, y me abalanzo sobre él de un salto. Le odio casi más que al otro, y me huele que alimenta por lo que le reviento el pecho con diversos puñetazos, como si fuera una piñata. Me ensucio las sábanas negras con un rojo oscuro, sangre. Sabe bien, pero lo que me alimenta en su carne. Muerdo mientras chilla, hasta que deja de hacerlo.

Mientras me alimento de Axel, mis tejidos putrefactos se van regenerando como si las reglas del universo hubieran cambiado, como si todo lo aceptado científicamente como real estuviera siendo plenamente desafiado. No entiendo nada, pero se siente bien… aún así, el poder no compensa haberme perdido a mí mismo.

Ni siquiera me lanzo a alimentarme del cuerpo de Nil.

Tres asesinos deben morir definitivamente, así que me dirijo hacia Bernardo… quien tiene el coraje de levantarse y aproximarse a mí. Como si aceptara su destino, su penitencia. No entiendo nada, se supone que es un asesino y un desgraciado. Debería acabar con él, pero ni siquiera vengar mi muerte acabando con los otros dos me hace sentirme pleno, aunque mis tejidos se renueven por arte de magia. Nada es igual a ser alguien, ni a estar vivo. Mis anhelos son imposibles, pero quienes aún no hayan abandonado este mundo tienen todas las opciones en sus manos… ¿Merece el tipo de mediano tamaño que se las arrebate tanto como me parecía hace no tanto?

—Quiero explicaciones —le digo. Más a modo informativo que otra cosa, necesito algo a lo que poder agarrarme a la hora de tomar una decisión. La seguridad que tenía hace no tanto de que arrebatarle sus opciones parece limitarse.

—Quería desvincularme de ellos, me junté con la gente equivocada y ahora ya es tarde para escapar. No hice nada por defenderte, fui escoria. Merezco morir, haz lo que tengas que hacer. —Termina así Bernardo de darme sus explicaciones, y creo que tengo clara mi decisión.

—Tres deben morir —sentencio. Me acaba de contar lo que necesito saber, ahora puedo elegir la mejor alternativa. Que mueran los tres deben hacerlo, así es como las cosas tienen que ser.

—Y lo comprendo, hazlo —asegura el vivo que tengo en frente.

—Pero quizás lo justo sea que el tercero sea quien jamás podrá volver a sentir lo que es estar vivo, no quiero tener que matar para estirar una vida de decadencia permanente. Mientras que tú tienes todas las oportunidades del mundo para vivir y convertirte en algo mejor, en lugar de ser decadencia andante —concluyo.

—¿Qué quieres decir? —me pregunta, se le saltan las lágrimas que se deslizan por su rostro plagado de confusión.

—Ayúdame a morir con dignidad,  lo que pasó ya no tiene arreglo. Pero puedes acabar con mi sufrimiento, y hacer que seguir vivo merezca la pena —le pido.

—No quiero hacerlo, Juan. Nunca quise —me dice.

—Por eso eres mejor que esa escoria que acabo de matar, y que yo. —Esa es mi última afirmación, una tras la cual espero que me conceda este deseo final.

Para que lo haga, le engancho por los hombros y me lo llevo a rastras de espaldas, me coloco de espaldas al pozo. Le suelto.

—Por favor, y asegúrate de que esta vez sí sea el final del todo —le digo.

Él asiente, hace el ademán de tirarme. Pero no me entero de mi segunda caída, mi último recuerdo es que golpea mi cabeza contra las rocas exteriores con que está hecho el pozo antes de lanzarme del todo. Y nada más. Es el final más digno que pude conseguir dadas las circunstancias.

Tres deben morir, yo soy un no muerto hasta que al no encontrar sentido a prolongar un sufrimiento innecesario a un precio terrible… Elijo pedir ser un sí muerto, junto a los dos verdaderos culpables de mis desgracias. Ahora que mi vida y mi no vida terminan, pienso en que me gustaría que nadie más tuviera que verse envuelto en situaciones tan injustas y sin soluciones que no sean terribles.

Yo, Juan como hace nada he redescubierto, me voy con dignidad. Eso es lo que me incumbe, y lo que me queda por agradecer de mi presencia en el mundo cuando, finalmente, me marcho de él.

FIN. UNO DIGNO, AL MENOS.


Una liada mortal




























Por Javier Alonso Fraile.



















Ser nigromante no es fácil. A veces cuando estás intentando practicar con algo más arriesgado de lo habitual, estás con tu pequeño grupo de amigos tan idiotas como tú mismo y se supone que debes mantener la cabeza fría para no cometer una gran gilipollez.

De eso trata esta historia, de la gilipollez que cometí con mis amigos el pasado Halloween. Me llamo Carlos Calderón, y esta fue la estupidez que hicimos mientras celebrábamos mi décimo octavo cumpleaños. Maldito alcohol.

Juan Esquerdo y Nemo Pérez  me acompañaron en la celebración de mi gran día. Solo éramos tres nigromantes ingenuos decidiendo negociar con la muerte un poquito más de lo que nos estaba permitido.

—¿A qué no hay huevos para resucitar a Carla Calderón con un alegato a las mismísimas sombras? —Le picó Nemo a Juan, delante de mí.

No les pensaba impedir nada, llevaba destrozado por la pérdida de mi hermana varios meses. Había sido una situación injusta, un borracho la había atropellado cuando estaba sacando dinero de un cajero automático, en la propia acera. El conductor entró en coma etílico antes de que dictaran su entrada en prisión, y digamos que le hice una visita. No llevé muy bien el duelo, así que me colé dentro de cierta habitación y desenchufé cierta máquina con la que no se pudo evitar ciertos problemas respiratorios que desencadenaron en que cierto desgraciado se ahogase. Hay quienes lo llamarían asesinato, yo lo llamé… ayudar al karma.

Así que, cuando parecía que se iban a picar con el mayor arma de destrucción española ´´¿a qué no hay huevos?...``, decidí que callarme y dejarles procurar lograrlo e incluso apoyarles en el intento sería lo mejor para mí. No sé si lo sería para ella, no sabía lo que podría estar pasando al otro lado.

Pero yo no estaba para pensar en los demás, necesitaba que dentro de lo posible los hechos me ayudaron a salir adelante de la mejor manera. Por lo que no daba importancia a si sería la mejor para el resto, aunque quería pensar que pensaría en Juan y en Nemo antes que en mi mismo… Pero si me tentaba no plantearme mucho qué era mejor para mi hermana, las líneas morales se presentaban más difusas en mi mente de lo que me gustaría que se manifestaran en la gente que siga existiendo a mi alrededor.    

—¿Qué no hay huevos? Claro que los hay, pienso organizarlo ahora mismo si me da permiso Carlos —sentenció un Juan  Esquerdo que pretendía demostrar su valía a toda costa, y no veía que no tenía sentido picarnos entre nosotros… Ninguno de los dos lo veían, y yo no visualizaba los inconvenientes de intentar hacer un ritual tan inhóspito. Habíamos bebido demasiado, se nos escapaban muchas cosas.

—Claro, vamos a ello —le dije, sin siquiera pensármelo.

Ahora me parecería una actitud egoísta, tras el pedo que llevaba ese día… entonces sí que me avergonzaba seriamente.

Pero por aquel entonces, lo entendía como algo justo. Si las cosas no iban muy bien, Nemo podría vacilar a Juan todo lo que quisiera. Si las cosas iban bien, Juan podría echárselo en cara a Nemo y retarle a cometer una insensatez aún más disparatada… y encima existía la posibilidad de que yo recuperara a mi hermana. Carla merecía volver, no marcharse por las insensateces de los demás.










*****************Hora del ritual*********************

Ninguno de los tres teníamos experiencia alguna, o una idea verdaderamente apropiada de lo que estábamos haciendo. La resurrección como tal de forma tan brusca y exigente, no era algo que se hallara en ninguna clase de manuales de estudio de las artes nigromantes.

No sabíamos de su existencia, pero confiábamos ciegamente en que fuera posible. Eso y que Juan le dijo a Nemo que si no había huevos a intentarlo y conseguirlo, lo cual era relevante puesto que motivaba demostrar la existencia de los huevos de Nemo y por lo tanto también de la eficacia del ritual.

Así que ahí estábamos, con un caldero negro en el centro del salón, con la mesa del comedor en el pasillo y la de delante del salón apartada contra una pared negra con gotelé, cosas de vivir en España. Y con tan solo unos cuantos ingredientes sueltos, unos frascos para rituales de esta índole robados poco a poco de la academia de nigromancia y nuestras varitas teñidas por gotas de nuestra propia sangre para que fueran un nexo con todo el potencial de nuestra voluntad… Con esos respaldos, y los presuntos huevos de Nemo, nos disponíamos a pronunciar en voz alta el ritual. Solo que sin introducir ninguna clase de ofrecimiento, no pensábamos servir a la muerte como buenos nigromantes sumisos y anticuados, ni transformar algo en lo que quisiéramos como hacían los alquimistas. Nos disponíamos a exigir a la muerte que mi hermana Carla volviera a la vida, sin ofrecerla nada a cambio, como un pulso que debíamos vencer por lo justa que nuestra causa resultaba ser.

Ahora me arrepentía de haber hecho el ritual de esta forma, era una osadía y una insensatez, que ponían en riesgo cualquier posibilidad real de que lo de mi hermana tuviera éxito. Pero eso yo no lo sabía, estaba para recoger la recompensa y convencido de que podría volver a abrazarla sin ofrecerle a nadie nada a cambio.

Habíamos encendido un pequeño fuego en un interior, primera insensatez. Depositábamos todos los ingredientes necesarios para establecer la conexión removiéndolos a mano con nuestras varitas haciendo que se pringuen de cosas que no sabíamos muy bien lo que eran y se recalentaron en exceso provocando quemaduras leves en nuestras manos, segunda insensatez.

Entonces, sin pensarlo ni por un momento, leíamos el hechizo ritual. Tercera insensatez, y a la tercera iba la vencida.

Lo pronunciábamos los tres al unísono, para terminar con la mayor calumnia de todas:

—... y por la terrible tragedia acontecida. Las sombras nos la devolverán sin menor demora, sin pedir nada a cambio. Con presteza y eficacia, sin exigir ni una acacia.

Jamás me plantearía llegar a admitir, al menos no de manera explícita, que nos habíamos inventado el hechizo sobre la marcha con un proceder bastante cutrillo. Porque seguiría asegurando por siempre que no pasó así, pero aquello no importaba. El poder de las sombras se delató por todo el salón, una luz azul oscura surgió del caldero haciendo aún más frío el ambiente. Olía a bosque húmedo y a rachas de viento con corrientes dignas de una tormenta en la cima del Everest. Nos helábamos de frío, y las sombras nos acorralaban girando sin parar como si trataran enloquecernos más de lo que ya lo había hecho el alcohol. Y en mi caso, el duelo mal llevado por la muerte de mi hermana Carla. Fuera del círculo en que Juan, Nemo y yo estábamos acorralados entre la luz azul oscuro y las sombras, apareció como salido disparado de un portal un cuerpo, uno que tosía y respiraba.

Tal cómo llegué a pensar que jamás volvería a hacerlo mi hermana.

—¡Joder, qué carajos está pasando, no entiendo nada! —chillaba una extrañada Carla, era mi hermana. Había funcionado, pero estaba en el sofá tumbada y posiblemente inmovilizada por lo impactante de lo que veía.

Ella no era ajena a este mundo de nigromancia, habría sido mejor que todos nosotros juntos. Y ahora sabía que ella jamás habría hecho este ritual, pero en aquella fatídica noche no lo sabía. Ninguno de los tres lo sabíamos.

—Me atropellaron, estaba muerta. ¡Joder! ¡¿Acaso no sabéis que la muerte solo trae de vuelta a alguien a cambio de un pago igual o superior al de su vida?! A ver, que si os gusta morir, muchas gracias y me alegro de que lo hayáis logrado —soltaba Carla por su boca que funcionaba cual ametralladora repleta de sabiduría, reaccionando por ello de muchas formas diferentes al mismo tiempo. Lo que había experimentado era una experiencia que probablemente no tuviera precedente alguno.

Juan y Nemo se miraban acojonados, pero los efectos del alcohol aún estaban vigentes como para que se oyera un grito.

—¡No sé qué narices está pasando, pero como podéis ver mis huevos son enormes! —Fue la estupidez que chilló Nemo.

—Lo siento —escuché murmurar a Juan, no sé hacia quién o quiénes en particular. Esperaba que fuera hacia personas, y no hacia los huevos de nuestro amigo.

Las sombras comenzaron a romper el movimiento circular, y aunque a mí ni me tocaron. Intenté alejarlas de mis amigos con mi varita, a ellos se les cayó en el caldero viéndose destruidas por la luz azul oscuro que parecía materializarse. Había una figura etérea con una capa y una capucha, vacía de contenido pero llena de poder manifestándose sobre la tierra a su vez… Esperaba que no fuera lo que mi mente borracha pensaba que podía ser, lo peor es que de verdad lo era.

Las sombras lograron enganchar a Juan mientras retrasaba los intentos de llevarse a Nemo, fui a tratar de proteger a Juan pero le elevaban y tumbaban por encima de las alturas a las que era capaz de llegar incluso saltando. Y lo tiraban de cabeza contra la figura de luz azul oscuro, en que desaparecía mientras chillaba de horror.

El horror de lo que acababa de pasar, me paralizó por unos instantes. Las sombras aprovecharon mi debilidad para agarrar por múltiples partes a mi otro amigo, Nemo estaba siendo envuelto por las sombras pese a sus intentos de darles codazos y sacudir todo el cuerpo tratando de sacárselas de encima. Pero se aferraban a él con una terrible insistencia.

Lo peor fue que mientras forcejeaba para tratar de protegerle, se terminó de mostrar sólida la capa rellena de una luz bonita pero opresiva y sobresalió una calavera por donde se hallaba el hueco para la cabeza. Entonces, la calavera comenzó a hablar tal como si fuera de anatomía humana pese a lo evidentemente sobrenatural que era toda esta situación.

—¿Carlos Calderón, verdad? —me preguntó aquella figura, mientras seguía peleando por apartar a las sombras de mi amigo, que ya apenas conseguía resistirse de tan fuerte que le agarraban las sombras por todas partes. Apenas despejaba yo un lateral del chico, y se colaban con las piernas. No daba a basto, no pareció poder ganarles la partida.

—Sí, déjanos en paz. ¿A dónde carajos ha ido Juan? —Mis palabras salían disparadas de forma desordenada y aleatoria.

—Tu hermana va a sobrevivir, me cae bien. Y entiende cómo funcionan las cosas, el precio de restaurar una vida que fue destruida es muy alto… más incluso que el de una sola vida. Parte del precio es Juan, que no volverá. —Comenzaba a explicarme esa puta cosa.

—¿Y quién eres tú, la mismísima muerte? —La pregunta había sido realizada con la esperanza de que me dijera que no, que era alguien gastándonos una broma pesada.

—Sí. Y los tres tendréis un castigo. La vanidad de Nemo también se castigará con venirse conmigo, y en tu caso… el egoísmo de permitir esta calumnia por si volvía tu hermana será castigado con un éxito que mantendrá avivados los remordimientos. Vivirás por ahora, pero tu sufrimiento será interminable. —Parecía ser ésta mi sentencia, dictada por el tribunal más venerado por cualquier nigromante. Mi futuro, brillante o no, parecía tornarse de alguna manera desdichado. La culpa es lo que más probabilidades tendría de matarme si se materializaban las promesas de la misma muerte.

—¿Y si me suicidara, qué harías?

—Me tentaría gastar recursos con tal de traerte de vuelta a que sigas pasándolas canutas, chaval irresponsable. Ahora suéltale —me ordenó, pronunciando sus palabras con su boca esquelética que rechina de forma desagradable cada pocas palabras, y no le hice caso. No le solté, seguí luchando por el amigo que me quedaba mientras lloraba la partida de Juan, y también por la impotencia de no parecer posible salvar a Nemo.

Ni siquiera Carla podía tratar de ayudarme, estaba fuera del círculo de sombras. Desde que había vuelto era tarde. Me observaba, con preocupación. Aunque parecía que iba a tener oportunidad para consolarme por todo lo que estaba pasando.

Entonces, me habló Nemo. Las sombras le dejaban la mano izquierda libre y la boca. Intentaré tirar de ella, mientras él pronunció algunas palabras más. Palabras que me perseguirán hasta el último de mis días.

—Por favor, suéltame. Nosotros te hemos arrastrado aquí sabiendo lo que sentías por tu hermana. El pique era nuestro, vete. Vive. —Parecía que a Nemo que se le pasaban los efectos del alcohol en el peor de los momentos, estaba lúcido y quería que le dejara morir.

—No, no es justo, Nemo. No lo es, joder.

—Nada lo es. Carlos, perdóname.

—¿Qué te perdone por qué, Nemo?

—Por esto —dijo antes de lograr girarse, con el apoyo de las sombras y brindarme un puñetazo en el estómago, para después apartarme de una fortísima patada. Me alejó de él, mientras su chaqueta negra se rasgaba. Me quedé con un cacho de tela y un dolor tanto físico como emocional inmenso. Las sombras elevaron a mi otro amigo, y lo tiraban contra la muerte.

Mientras el círculo se deshacía, la muerte se despedía de mí. Dejándome tirado en el suelo, con mi hermana Carla levántandose para acercarse a mí. Se arrodilló junto a mí, y puso su cabeza junto a mi pecho para escuchar mis latidos… que por desgracia seguían existiendo, y más acelerados que nunca. Pero no lo suficiente como para que fueran un problema, uno que me llevara a cambio de alguno de mis dos amigos.

—Adiós Carlos Calderón, disfruta de las consecuencias de vuestros actos —se despidió la maldita muerte, y desapareció.

—¿Estás bien? —me preguntó mi hermana Carla.

Estaba tirado en el suelo, llorando como si hubiera vuelto a nacer durante la noche. Por un lado me alegraba infinito ver a mi hermana viva, era justo. Por otro lado, había perdido a mis únicos amigos por hacer las cosas mal, era injusto. Se nos había castigado sin dejarnos aprender a hacer las cosas bien, se nos ha negado el derecho a equivocarnos.

—Estoy aquí, vivo. Que no es poco. Pero voy a dejar la nigromancia. —Esto fue lo que le conté, antes de comenzar una nueva etapa juntos. Lo hecho, hecho estaba. Con sus pros y sus contras.

—Menos mal, temía perderte otra vez Carlitos. ¿Y por qué vas a hacer eso?

—Porque me niego a servir a alguien que niega el derecho a equivocarse a los demás, porque no me parece justo el trato que nos ofrece a quienes aún en vida nos entregamos a ella. Prefiero que me exploten en un curro normal, en que si me equivoco… como mucho tenga que luchar por buscarme otro. Por difícil que eso sea, al menos tiene solución. No como la muerte, que te sentencia sin pestañear.

Ahora, el triunfo a la hora de devolver la vida a mi hermana iba a ser la mayor fuente de remordimientos. Una que haría permanecer en mi memoria para siempre la fatídica noche.

Jamás volvería a jugar con lo que no comprendía, y no estaba apto a nivel emocional como para intentar entenderlo.   

Al día siguiente, Carla se llevó ese caldero de mi casa. En un gesto de comprensión ante mi situación. Ayudarme a sobrellevar el dolor que me dejó la noche de su vuelta era una de las cosas por las que le estaría eternamente agradecido.        


Insensateces por doquier
















Por Javier Alonso Fraile.































Esta es la historia de un par de chavales que venían siendo listos lo justo para respirar, y poco más. Que salían de su bar de confianza con sus medias neuronas activas bien afectadas por el alcohol, y a sus diecinueve años no se les ocurrió otra cosa que coger un coche de esos de ZITY para irse con él al quinto pimiento al ritmo de la música.

Ben y Bruno estaban bastante hartos de su carrera, creían que no les preparaban para lo que supuestamente debía de servir su grado y habían estado quejándose un buen rato con la compañía inestimable de la cerveza… que no era más que una oponente cuando les dió por continuar sus planes yendo a una cabaña en la sierra, propiedad de familiares de Bruno y de la cual había conseguido una copia de las llaves para correrse buenas juergas, mientras gritaban letras de canciones de AC DC que tenían puestas con una playlist de Spotify mediante Bluetooth.

Conducían a través de la oscuridad, por carreteras cada vez más sinuosas. Hasta llegar a la puerta de la cabaña, donde un cuervo los estaba esperando justo en la puerta.

—Aparta, no te vayas a llevar el alma de nadie a la tierra de los muertos. ¡Porque nosotros no podemos estar más vivos! —chilló Ben, el más alto de los dos chicos que dejaba paso a su amigo. No por educación, si no porque tenía la llave de donde iban a poder jugar a juegos de mesa el resto de la noche mientras bebían el arsenal alcohólico de la nevera para luego poder dormir la mona en los sofás que hay junto a la chimenea y una de las dos mesas.

No era la primera vez que iban a estar allí, pero cuando Bruno abrió la puerta y vieron un cuchillo ensangrentado tirado en el suelo… Se les pasó por la cabeza por un mero instante que podría ser la última ocasión en ese lugar, pero inmediatamente pensaron que no porque debía de ser muy complicado encontrar un sitio tan cómodo en el que desfasar por encima de sus posibilidades.

—¿Esto es… sangre? —preguntaba extrañado Bruno, mientras permanecía en cuclillas junto al cuchillo. Para luego caerse de lado y contener una arcada, pero la intención contaba, ¿no?

—No debería, estará manchado de la sangría de la anterior vez y lo habremos dejado ahí tirado secándose de manera un tanto asquerosa sin darnos cuenta. No te rayes —soltó Ben, quitándole hierro al asunto, mientras pasaba tras Bruno a la estancia olvidándose de cerrar la puerta que quedaba entreabierta por su descuido.

Bruno se levantaba, tenía demasiadas cosas en la cabeza que intentaba paralizar con alcohol. Era un chico que se agobiaba a menudo, tenía muchas problemas con su familia en casa y muchas tareas y exámenes en su etapa universitaria que ni siquiera le motivaba prácticamente; por eso estaba con su amigo más liante de todos tratando de desconectar por una noche y quizás un día posterior con una intensa resaca.

Por eso, el chico quiso autoconvencerse de que la explicación aleatoria y sin sentido de Ben tenía que ser viable, aunque se notara a la legua que no había por donde cogerla.

—¿A qué jugamos? ¿Al Stratego? —le preguntó a Ben según se acercaba a la esquina

repleta de cajas de juegos de mesa amontonadas unas sobre las otras de forma caótica.

—¿Crees que vamos a poder pensar con claridad, Bruno?

—Algo de claridad tienes que haber conservado, si no estarías muertísimo ahora mismo supongo —argumentó contra un Ben, que se vió forzado a asentir.

—Vale, pero que conste que prefiero mil veces el Monopoly.

Sí, los dos chavales borrachos se sentaron en la mesa para jugar al Stratego. Por algún motivo, sus medias neuronas fueron bastante competitivas y se lo pusieron muy complicado a las del rival. Pero lo que les iba a penalizar más era no reparar en la puerta entreabierta, ni en la entrada del cuervo hasta el sofá que estaba de espaldas a donde estaban ellos… no haciendo visible la posición actual de dicho pájaro. También les iba a resultar desventajoso no haber visto mirado en la nevera, porque aún no tenían sed puesto que quien fuera dueño o dueña del cuchillo les había dejado una sorpresita. Y que hubiera cuatro ojos mirándoles a través de las ventanas que daban al exterior de la cabaña, y ninguno de los dos chicos estuviera percatándose de ello… Ese detalle podría terminar con sus vidas de una forma terriblemente dramática.
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Esa noche resultaba ser una incertidumbre si esos dos chicos iban a poder sobrevivir para sufrir una terrorífica resaca, o no.

—¡Por fin, me lo has puesto pero ya no tienes una sola pieza con capacidad ofensiva! —exclamaba Bruno.

—Joder —se quejó Ben— si es que este juego es una mierda.

Entonces, una piedra Caliza entró por la ventana cayendo en medio de la mesa silbando junto a los oídos de Bruno.

—¿Has visto eso? Casi me da. —Se alertó Bruno, que pese a su voluntad por desconectar mantenía cierto estado de alerta cuando las cosas no le cuadraban.

—No ha sido nada, ¿una piedra? El viento es muy travieso —aportó su compañero.

—Ben, no tiene gracia. Casi me abre la cabeza esa cosa y ahora encima tengo que ponerme a barrer cristales. Todo mal.

No se les terminaba de pasar por la cabeza que alguien pudo haberla lanzado, y que los ojos antes presentes de los que no se percataron se habían movido de sitio… Pero los de la otra ventana, no.

Otra piedra penetró por el lado contrario, partiendo el cristal de la otra ventana e impactando contra el hombro de un Ben que reaccionaba pero sin darle mayor importancia a lo que pueda estar causando esos desplazamientos.

—¡Me cago en… —Comenzaba a quejarse, cuando su compañero se asustó de otro detallito.

—¡Joder, qué haces aquí maldito cuervo, fuera! —le gritaba directamente al cuervo que se hallaba sobre su sofá, y que lejos de hacerle caso y marcharse comenzaba a saltar y a graznar  haciendo estremecerse al joven.

Bruno temía mucho a varios factores: sus posibles futuros, fallarse a quien más quiere, perder a sus amigos, gente con cuchillos, a los pájaros vivos, y sobre todo, a los pájaros muertos.

Eso último era lo que más le paralizaba en la vida. No podía seguir como si nada tras ver una criatura alada muerta, y viviendo en una ciudad llevaba varios ataques de pánico por vislumbrar palomas en este estado.

—Que no te pego porque si te mato me muero yo también contigo, pedazo de capullo —seguía hablando con el cuervo, que no cesaba en sus graznidos.

Ben pasaba de meterse dentro de los peleas personales de su amigo, más que nada porque le daban ganas de pegarle al pájaro porque le daba dolor de cabeza… y como le hiciera demasiado daño iba a tener a su amigo traumatizado por el bicho muerto. Así que tocaba soportarle hasta que se fuera.

Mientras tanto, decidió que lo más viable debía de ser ponerse a barrer los cristales. Acercándose primero a la ventana de la que había recibido la pedrada, que le había hecho sangre en el hombro… pero llevaba tanto alcohol encima que no le ponía mucha atención a detallitos como ese pese a que algo así estuviera manchando sin piedad su camiseta de AC DC.

Ben dió la espalda a la ventana, cuando una nueva piedra llegó a mayor velocidad que la anterior e impactó contra su nuca. Cayó inconsciente en el acto, y los ojos que se ocultaban tras esa segunda ventana desaparecieron para no ser vistos por el chico que faltaba. Había riesgo al quedar el ligeramente más sensato de los dos, que cesó en sus gritos al cuervo para mirar a su amigo caído y correr hacia él.

Bruno desconocía qué carajos tenía que hacer, así que le tomó el pulso en el cuello, sintiéndole con dos dedos.

—Solo estás inconsciente, más te vale despertar tío —se dijo para sí mismo mientras emitía un suspiro de alivio.

Entonces, las cosas se torcieron. Mientras Bruno levantaba a Ben y se lo llevaba ofreciendo su hombro como apoyo para llevarle a rastras hacia el coche, la puerta de la casa se abría de par en par. Y se vislumbraba la identidad de los cuatro ojos que había observando a través de las ventanas, que pasaron desapercibidos para un par de chicos que ahora estaban en un verdadero aprieto.

Dos figuras de forma humana, con capas de azul oscuro y máscaras amarillas que les sacaban varias cabezas y cuerpos a los chavales, fueron quienes pasaron a la estancia.

—Iros a tomar por culo de aquí, tengo que llevarle a urgencias y no parecéis con pinta de querer ayudar así que apartad de en medio —les soltó un Bruno, que pese a todo lo que había bebido estaba centrándose más que cuando tenía que estudiar. Su amigo dependía de él, no permitiría que le entorpecieran un par de posibles vecinos gilipollas.

Daban miedo con esas pintas, pero a él le daba igual. Como si querían quedarse durmiendo en la cabaña. Que le dejaran en paz, que le dejaran llegar al coche.

Bruno se aproximaba hacia la puerta, el cuchillo ensangrentado seguía en el suelo. Uno de los tipos se mantuvo en medio de la puerta mientras el otro fue directo hacia la nevera y la abrió.

Cayó un cuerpo, que parecía hecho una bola para que cupiera con el congelador vacía. Era un chico de varias casas más allá, vivía por la sierra y por algún motivo habían escondido el cuerpo forzando la cabaña de la familia de Bruno en el lugar.

El joven, que cargaba con su amigo al hombro, se percató de que dicho cuerpo tenía puñaladas en el cuello, en el corazón, en los hombros, e incluso en la tripa.

Unió cabos.

Primero, hay un cadáver.

Segundo, el cuchillo debía de ser de esta gente.

Pero no podía dejar tirado a su amigo, si él lo dejaba atrás para escapar… Lo rematarían, estaba seguro de ello. Y no quería imaginarse a Ben en la nevera de nadie, con eso o con imaginar muerto al cuervo vomitaría y se quedaría hecho una mierda en el suelo.

El tipo que tapaba la puerta mira hacia abajo, al cuchillo. Bruno también, así que decidió cometer una insensatez movida por la necesidad de salir de ahí. Avanzar hacia él, con la esperanza de verle apartarse.

La esperanza le sonríe, el tipo se agachó dando varios pasos hacia adelante para recoger el cuchillo ensangrentado. Luego se dió la vuelta mientras Bruno trataba de alcanzar el coche. Con la mano derecha, sacaba la llave del bolsillo de su amigo y abría las puertas. Pero el tipo estaba detrás cuando abrió la puerta de golpe con el brazo derecho y le dió tiempo a dar varias puñaladas en el hombro a Ben antes de Bruno pudiera tirar a su amigo dentro del coche violentamente, y entrar él cerrando con un portazo.

El otro tipo también va hacia el coche, aún abierto. Se abalanzaron ambos hacia las puertas, mientras Bruno doblaba las piernas a Ben para que viajara en condiciones y se precipitaba por encima de las marchas hasta el asiento del conductor. Le dió a un botón que se hallaba justo en el medio de la consola central, bloqueando con ello las puertas. Los tipos trataban de abrir, y golpeaban los cristales con gran fuerza. Bruno, usó las llaves para arrancar. Dió la vuelta derrapando mientras trataba de acelerar de manera errática.

Se marchó entre las árboles, mirando mil y una veces por el retrovisor. Sentía que le iban a perseguir, seguro.

Así que decidió llamar a la policía con su móvil. Tendría que mentirles en un par de cositas, y evitar que le hiciera nadie un control de alcoholemia porque durante la noche no habían hecho nada ilegal excepto beber antes de conducir y jugar al Stratego.

Pero debía llamar a la policía, o jamás estarían a salvo. Además, al menos esa llamada no involucraba ninguna clase de pájaro ni a gente con cuchillos. Solo la esperanza de que esa clase de gente no les persiguiera, de que alguien capacitado les hiciera frente.

Bruno pretendía evitar que cualquiera de los dos acabara como el chico del congelador, según lo rememoraba se le aceleraba el pulso. Hasta que ya estaban huyendo del lugar no había asimilado nada de lo que había ocurrido, era demasiado para una noche. Y también demasiado para su vida, él quería desconectar de sus problemas… pero encontró otros bastante más inquietantes de los que ocuparse. Otra noche, y sin conducción bajo los efectos del alcohol, sería la que le permitiría evadirse tal como buscaba.
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Al día siguiente, vieron las noticias desde un hospital en mitad de su resaca.

Ben se recuperaba de la pedrada, y de las puñaladas que no pudo evitarle Bruno durante su huida.

Había llamado a la policía desde el coche, mientras huía. Omitiendo lo de que habían bebido demasiado como para estar conduciendo, dió la voz de alarma y la dirección de la cabaña en que se hallaba el cuerpo.

En las noticias, vieron cómo uno de los policías recibía una puñalada con un cuchillo por parte de uno de los sospechosos. El otro les lanzaba piedras con agresividad. Por lo que tuvieron que abrir fuego en defensa del agente atacado, y el de las piedras recibió también varios impactos por el fuego cruzado. Los dos que intentaron acabar con sus vidas, habían fallecido.

—Au —fue lo único que dijo Ben, al despertar dolorido.

—Ya estamos a salvo —afirmó Bruno, suspirando de alivio.

—¿De qué? —le preguntó un Ben bien extrañado.

—Cosas de mayores, no lo entenderías —bromeó, ante la incredulidad de su amigo que todavía no es consciente del grave peligro en que se han encontrado.

Bruno sonríe ampliamente, feliz de haber escapado de la oscuridad.

A veces, mientras haya esperanza siempre se puede lograr resurgir de entre las sombras. Y él, acaba de lograrlo con creces.


Cubata o plomo             



















Por Javier Alonso Fraile.














































Dicen las malas lenguas que hay alguien matando gente de manera despiadada, solo perdona a cambio de bebida gratis. Sírvele un vodka con limón y te dejará con vida, sí o sí.

Ponle algo que no comprenda si es una bebida alcohólica, y quizás te asesine igual. No sabe mucho de cocktails quien esté detrás de algo así.

Lleva una escopeta y un hacha de plomo, de un marrón oscuro. Está ataviado, siempre, con una gabardina azul oscuro y unas botas negras de montaña. Lo único es que algunas de las manchas de sangre no se le quitan del todo de una vez a la siguiente, pero no se ven claramente.

Quien conoce la leyenda urbana del recibidor de consumición o dador de plomo, lo reconoce al instante. Pero suele atacar en lugares donde la cantidad de gente presente sea abarcable.

¿Cómo se descubrió este patrón? En algunos de los múltiples ataques, quien sobrevivió se dió cuenta de lo que había hecho para sobrevivir. Por eso lo dicen.

Nos pueden contar la manera en que el tipo corpulento y alto entró a su local de copas de confianza, cerrando la única puerta de entrada y salida para luego colocar de un empujón una mesa del local en medio y una silla sobre ella. Mientras hizo eso, nadie le prestaba atención según cuenta una joven que sobrevivió en esa noche cualquiera. Solo ella, que estaba al otro lado de la barra con una amiga y un chico que trataba de ligar con ella.  Ella era Natalia, y al menos ella de los presentes en ese local es de quienes lo siguen siendo actualmente.

Esta es su historia y una de las tantas en las que intervino el dador de plomo, de las que su gabardina de azul oscuro ha presenciado. Y la historia de quienes esa noche, en un local de copas con bastante buen ambiente, trataron de sobrevivir. También la de quienes la liaron estrepitosamente o, a parte de eso, intentaron salir vivos de allí.

El dador de plomo se acercó a la mesa más cercana a la puerta, tenían las copas llenas pero lejos de reconocer al nuevo cliente enfurecido del local… Se rieron de él y, a pesar de que no se oía por lo alta que estaba la música, aquello tuvo consecuencias. Natalia no estaba prestando atención cuando a los dos primeros les atravesó el hacha por el pecho. Lo hizo sin hacer demasiado ruido, y con tal velocidad que ninguno de los dos pudo ni tratar de gritar por encima de la música.

Al menos era buena música, sonaba Highway to hell y estaba todo el mundo enloquecido mientras cantaba semejante temazo. Incluso Natalia pudo dejar de escuchar la conversación de ese chico con su amiga, dejando de estar como sujetavelas gracias a AC DC.

Antes de terminar la canción, el dador de plomo ya había usado las chaquetas que sus víctimas tenían colgadas en sus asientos para cubrirles los torsos, de tal forma que no se viera el boquete del hacha, que les debió de llegar a lo más profundo de sus corazones. También les cerró los ojos, para que nadie pensara algo distinto a que estaban tremendamente borrachos y dormidos.

Acabada Highway to hell, sonó algo más normalito y el suplicio de Natalia volvió. Su amiga, Naia, volvió a reanudar su conversación con ese tal Bruno. El chico era mono, y alto porque ambas amigas eran bastante altas y aún así les sacaba unos cuantos centímetros.

Pero Natalia no le veía la gracia, demasiado postureo con el esmoquín azul ese que se estaba llevando el chaval para ligar en un local de copas normal y corriente… A ella eso no le pareció auténtico, la repelió. Prefería que las personas se mostraran tal y como fueran.

Tras esa noche, Natalia podría haber variado su opinión al ver lo que puede llegar a pasar con un ser que se muestra tanto como es. Por mucho que el dador de plomo vaya con una máscara de lana de un azul oscuro a juego con su gabardina… Estaba siendo un monstruo y mostrándose como tal con sus actos.

—Muy gracioso, pero no, la piña y la pizza deben estar separadas. No sé ni cómo seguimos hablando tras este ultraje —decía divertida con una típica conversación sin trascendencia, al menos no más allá de la cruenta batalla entre la pizza con piña o sin ella.

—Tranquila, si nos seguimos viendo estaré ahí por si te ponen una trampa… ¿No crees que te sería útil tener a alguien majo que te libre del mal de las pizzas hawaianas? —Prosiguió Bruno con el juego, estaba claro que le interesaba Naia. Y que se sentía muy a gusto, pese a que su compañía parece haber desaparecido… Quizás se hayan ido sin él a otra local en la que se quedó hablando con Naia y miraba de vez en cuando a Natalia para que no sintiera excluida.

—Bruno, ¿sabes que esa es la excusa más cutre que he escuchado para pedirle un número a una chica? —Reaccionó así Naia, dándole esperanzas a Natalia de que fueran a poder seguir la noche fuera de esta conversación… Quizás no la hayan durado demasiado.

—Creía que al menos sería la segunda más cutre, me alegro de ganar en algo al menos. —Continuó el chaval usando picaresca, fiel a lo típico en España.

—Da igual, ha colado porque eres tú, te lo voy a dar… Pero solo si me das el tuyo —terminó de decir Naia guiñando el ojo, Bruno fue espabilado y captó la indirecta… Cosa poco frecuente en los chicos, según las experiencias de Natalia y Naia.

Bruno se lanzó a besar a Naia, quien le correspondió logrando que su amiga se fuera al baño mientras no la veían.

Natalia no quería incordiar, ni estar incómoda en esa situación. Antes de ir al aseo, le llamó la atención ver a dos tipos, cerca de la entrada, dormidos y tapados con sus propias chaquetas.

—Como se pasan con la bebida algunos —susurró para sí misma mientras abandonaba su tinto a medias en la barra, alejándose de los tortolitos.

A lo lejos, ve un señor con una gabardina y algo en la cara, en el momento no le ha dado importancia… Era un local con luces azules y púrpuras parpadeando al ritmo de la música, hasta la normalidad se veía un poco extraña con quien no estaba bastante cerca de ti en ese momento.

Natalia no contó nada de lo que hizo en el baño durante la noche, más que nada porque es irrelevante. Simplemente, hubo una parte en la que no se enteró de lo que pasaba.

En esa parte, el narrador es otro.

El recibidor de consumiciones, dador de plomo, se acercó a la esquina de la zona de la entrada, tras una puerta abierta había un joven administrando la lista de reproducción de las próximas horas para el local, según oía cómo funcionaban los ánimos iba colocando canciones de temática similar para más adelante. Un DJ para el local, con una botella de vodka y una de limón, a medias porque se había puesto algunas copas… Y, a pesar de que probablemente se hubiera puesto demasiadas, reconoce al maníaco de la gabardina que se le viene encima.

—Tranquilo tío, toma esto —dijo el DJ ofreciéndole las botellas y un vaso de cristal que tenía de repuesto. Intentaba ser conciliador,

Antes de aceptar la oferta, el recibidor de consumiciones indicó al DJ con una de sus manos embutidas en guantes negros lo siguiente: el fondo de la sala.           

El joven lo entendió, y se fue hacia el fondo de la sala. Se sentó en el frío suelo, pues no quiere que la frialdad sea de su propio cuerpo por interponerse ante el dador de plomo.

El DJ visualizó cómo el maníaco se puso cubatas de vodka con limón hasta terminar ambas botellas, sin quitarle de todo el ojo al chico para asegurarse de que no iba a intentar nada contra su persona… Cuando es posible que ni con la botella entera se le hubiera ocurrido a casi nadie pegarse con ese ser, al menos no habiéndose reconocido como víctima real de lo que supuestamente no era más que una leyenda urbana.

Junto al equipo del DJ había unas llaves, coincidían con las de los pomos de ambos lados de la puerta y solo había una copia. El dador de plomo se las llevó, cerró la puerta tras salir y echó la llave para que el DJ no se pudiera escapar antes de tiempo. Ni con el botín que le ha dado está satisfecho, parecía alguien insaciable y al no vacilar… Quizás también sea alguien bastante resistente a los efectos del alcohol.

El DJ completó esta parte de la historia, y por lo menos tenía una mochila con sus cosas tirada en medio de la habitación oscura en que estaba encerrado. Se arrastró en la búsqueda por sus cosas, pero los reflejos no iban a su favor y tratando coger  sus cosas dio un empujón con su brazo a la mochila. Le desconcertó no verse capaz de agarrar a la primera algo que usaba prácticamente a diario, para ir a clase y para llevar lo que necesitara al trabajo.

Se sintió impotente y solo en la oscuridad, pese a haber salvado su vida. Hasta no encontrar su mochila, no se percibió como victorioso en esta mala noche.

Cuando el joven encontró su móvil y observó caer su batería del 1% al 0%, sin poder hacer nada para evitarlo.

Sus esperanzas de poder llamar a la policía para que les sacaran de ahí y detuvieran al mayor asesino en serie del momento… se habían desvanecido por completo.

El chico solo pudo tumbarse junto a su mochila en mitad de una habitación oscura, con el suelo pegajoso por no haberlo limpiado en otros días… en los que que se le cayó vodka por el suelo, llevaba algo más que la noche en que se hallaba. Y  ahora estaba solo, no pudiendo más que esperar, sin poder servir de utilidad para la tragedia que se figuraba que podría estar ocurriendo fuera.

Ni su escaso sueldo en efectivo y sin seguridad social, ni su alcohol de refuerzo para el salario… Nada podía pagar un momento de tanta impotencia como el vivido en la noche de esta historia.

Con el DJ encerrado, regresó Natalia, abandonando ese baño que dejaba un poco que desear en cuanto a limpieza. Llegó suspirando de alivio, porque Naia y Bruno volvían a estar hablando medio a gritos entre el sonido de la música en lugar de con las lenguas enlazadas. Quizás hasta les hubiera dado tiempo a algo más, les ha dado margen suficiente para ello… pero Natalia no quería hacer preguntas que no vinieran a cuento. Hasta se planteaba irse a casa si no llegaba a sonar pronto algún gran temazo más.  Ella pensaba que quien pusiera la música debía tener muy buen gusto y oído.

El oído iba a ser puesto a prueba, al menos antes de que las cosas se pusieran más tensas logró tomarse lo que le quedaba de su tinto y pedir un mini de medio litro, para obligarse a esperar un gran temazo con el que cerrar la noche antes de irse a casa. A Natalia, solo le dolía un poco pagar una bebida que probablemente estuviera de más.

Apenas hay cuatro personas dormidas en la pista de baile, al menos no están tapadas con chaquetas… Lo de los dos de la mesa de la entrada era muy hortera para el gusto de Natalia.

Una vez tenía su nueva bebida en la mano, observó al señor extraño de antes y la puerta del fondo atrancada… Eso no la olía bien. Entonces el camarero, probablemente dueño del local, se fue a atender al señor extraño. Este sacó algo alargado, oscuro… quizás de una tonalidad marrón. El señor levantó las manos.

—¡No podemos permitirnos invitar a todo el mundo a diestro y siniestro, nos arruinaríamos! —gritó el señor atrayendo toda la atención de la sala, a pesar de estar sonando ´´Confusión`` de New Order, canción conocida por muchos jóvenes como la de la escena de la película de Blade en la fiesta vampírica del inicio de aquel metraje. La música encajó bien con el que ya no quedaba duda de que debía ser el dueño del local, pues no saber el patrón que seguía el asesino solo podía llevar a un suceso posible.

El dador de plomo disparó su escopeta contra el dueño del local, saliendo disparados sus sesos contra la estantería trasera. Ahí cayó el cuerpo, rompiéndose un buen puñado de botellas sobre él… y bajo él. Todo por el impacto del peso, claramente muerto.

La sangre salpicó tras la barra y a los dos clientes más cercanos, que lejos de decidir dar una copa al criminal para que se calmé… Chillaron y le tiraron sus vasos contra el pecho.

El recibidor de consumiciones no las aceptó de esa forma, y les golpeó con las escopeta ambos tirando a uno contra la barra y a otro contra el suelo. Para luego sacar el hacha y cortarles las cabezas, primero al de la barra y tras sacar el filo, se lanza al suelo sin darles tiempo a reaccionar.

—Chicos, iros al baño —les dijo Natalia a Naia y a Bruno, ella no reconoció hasta ese momento que el tipo raro ese podía ser el asesino. Se sentiría culpable por ello más adelante, pero decidió recomendarles que se escondieran… Algo es algo.

—Los cojones, tía. Me voy a por ese imbécil —soltó Naia gracias a sus cuerdas vocales repletas de tacos y, aunque tanto Bruno como Natalia trataron de pararla, se les quitó a empujones y corrió contra el tipo.

—¡Vete a tomar por culo por donde has venido, cabrón! —gritó Naia, cuyo nombre significaba deseo. Pero cuando atacó a ese maníaco enorme con una navaja que se había sacado del bolso… El tipo usó el mango del hacha para tirar desde su cuello y apretarlo contra su pecho, la dejó sin poder respirar hasta que se quedó inconsciente.

Su deseo de acabar con el dador de plomo parecía no haberse podido cumplir en absoluto, y en su lugar cayó sin remedio ante un oponente que se tornaba implacable. Uno que ojalá hubiera un día en que dejara de serlo, pero para ella probablemente ya fuera tarde para pensar en nuevas opciones.

Naia la única esperanza de sobrevivir que tenía, era que no se hubiera roto el cuello al caer. No se veía nada, las luces azules y moradas parpadeando no ayudaban a ver bien. Y quienes podrían haber confirmado si el cuello estaba completo, fueron los siguientes en ser cortados con el hacha ante la falta de ocurrencia de saltar la barra para darle algo… Esos dos siguientes fueron despedazados por el dador de plomo por no comprender muy bien a qué venía todo esto y quedarse inmóviles del shock. Para los 2 últimos antes de llegar a Natalia y Bruno, recargó la escopeta.

—No pude hacer nada —se lamentó Bruno hablando con Natalia. 

—Tranquilo, no es tu culpa. Salta la barra y ponle un cubata… Ese desgraciado funciona así, es una leyenda urbana y me horroriza saber que es cierta —le contó ella, mientras el dador de plomo dispara contra la última pareja que hay antes de su posición.

—¿Por qué hace eso? —preguntó la última, mientras el maníaco elige recargar. Le debió gustar mucho ver a la gente rota durante su estancia en el local.

—Date prisa, Bruno, yo ya tengo algo con lo que salvarme de esta noche… Nos veremos en el funeral de Naia supongo, joer siempre creí que iría ella al mío y no al revés —expuso Natalia sus pensamientos, ante una situación en que sabía que no podría hacer nada. Solo podía salvarse a sí misma y comprobar cuando ese maníaco se vaya si está viva su amiga o no.

—Nos vemos en nada —dijo mientras saltaba y con su pecho se tiraba sobre la barra para caer al otro lado.

Se oyó el escopetazo contra una mujer más mayor que Natalia, le salpicó a la joven la sangre manchando su cuerpo, ropa y alma hasta lo más hondo con esa experiencia.

El dador de plomo fue antes a Natalia, en lugar de ir a por Bruno, recargó la escopeta pero dejó hablar a su siguiente candidata para ser víctima mortal de sus atroces actos.

—Espero que te sirva con medio litro de tinto —le dijo ya sin ganas de nada, mientras le entregaba el vaso del mini.

El dador de plomo, con ella, fue recibidor de consumiciones y aceptó la bebida.

Pero el imbécil de Bruno se volvió a subir sobre la barra, por detrás de la posición del asesino, y cometió una inmensa estupidez. Saltó por detrás sobre la espalda del dador de plomo mientras bebía. Las consecuencias de sus actos habrían sido completamente funestas si el maníaco no hubiera dejado el mini en la barra a tiempo, mientras que Bruno trataba de ahogarle, para luego repeler al chico lanzándole contra la barra.

Bruno recibió algo cuando se cayó, repelido, de la espalda del dador de plomo. Recibió uno de los mayores golpes en la cara que se hayan visto, cayendo inconsciente sobre la barra y con las piernas colgando.

—¿Puedo ir a sujetarle las piernas para que no se caiga? —preguntó Natalia para no sufrir ella ninguna represalia.

El dador de plomo la ignoró y se acercó a ella solamente porque el mini de tinto estaba bastante cerca. Por lo que, mientras el ahora recibidor de consumiciones se tomaba el tinto, Natalia alzó las piernas de Bruno como pudo para colocarle bien sobre la barra. Para que, si siguiera vivo, pudiera continuar así hasta que se vaya el maníaco.

Las cuatro personas dormidas del final fueron ignoradas por el dador de plomo tras tomarse el tinto, inspeccionó los baños sin encontrar a nadie. Y, ante la mirada atónita de Natalia, se fue del local tirando la mesa y la silla con las que tapó la puerta hacia un lado. Abrió la puerta, y no hizo por cerrarla.

Natalia fue directa a comprobar las constantes vitales de Naia, después sacó su móvil y llamó a emergencias. Necesitaban una ambulancia y… ¿Había alguien gritando cerca de la entrada? También llamó a un cerrajero, que llegó después de que se fuera ella con la ambulancia de Naia. Bruno fue en otra ambulancia, nadie supo qué pasó en ese trayecto.

A las siete de la mañana llegó el cerrajero al local, horrorizado mientras se cruzaba con trabajadores de varias funerarias allí. Sacó al joven DJ, que se quedó dormido hasta la incapacidad de hacer nada por mejorar la situación que podía haber fuera de esa sala.

—¿Me acabo de quedar sin el trabajo con el que me pagaba los estudios? ¿En serio? —se preguntó el joven en voz baja, mientras estaba procesando lo que había sucedido durante su confinamiento forzado. Pero al mes siguiente encontró un trabajo a media jornada, así que por lo menos alguien pudo rehacer su vida sin demasiadas secuelas psicológicas tras todo esto.

Porque, en el caso de las cuatro personas que se quedaron dormidas en la pista, al despertar… La cuestión es que entraron en shock al ver cadáveres en lugar de un local vacío. Ni siquiera estaba vivo el dueño para echarles a patadas de allí tras haber acabado la fiesta.

Ahora conocemos la historia, que debe ser una de tantas hasta que logren cazarle. Pero, siempre queda testificar para dar la información suficiente a la policía. Así puede que algún día, con suerte, lo atrapen de una vez por todas.

Naia y Bruno están hospitalizados, con graves heridas en la cabeza y en el cuello.

Se desconoce si pueden tener alguna clase de daño neurológico. Deberá ser estudiado más a fondo.

Natalia se encuentra, en la actualidad, testificando en comisaría. Por lo menos, ya no está manchada de sangre por fuera… pero algo en su interior le dice que no se sentirá limpia hasta que colabore en todo lo que pueda para dar caza al dador de plomo.

Sabe que nadie irá a por ella, pero su decisión de no quedarse con los brazos cruzados y colaborar con la justicia se basa en una idea y en un deseo muy noble por su parte: no quiere que le ocurra nada como esto a nadie más, la gente que la acompañaba esa noche está claro que no merecía morir.
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Un día para el olvido       
















Por Javier Alonso Fraile.


































No siempre tienes una sensación tan atroz en tus entrañas como para que te salten todas las alarmas de inmediato, y que como milésima de segundo sientas como el dolor te devora por dentro.                          

Pero esta vez, así es.   







*2 horas antes*




—Es la hora, tío —me dice Izan, mientras me sacude para que abra los ojos y me ponga en marcha— que no te puedo cubrir las espaldas durante más cabezadas hasta que lleguemos al interior de Rusia. Leningrado, Moscú y Stalingrado no van a ser áreas que se conquisten solas, Ander.

—Lo sé, Izi. Es que me cuesta sacrificar mi descanso personal cuando ninguno de los dos queríamos ofrecernos voluntarios a formar parte de esta División Española de Voluntarios, que los compañeros alemanes llaman Azul… Imagino que porque nos vamos a congelar entre tanta nieve y poblaciones vacías, sin recursos. Nuestros padres nos obligaron con su fanatismo a venir aquí, mientras siguen con sus labores de oficina bien resguardados en los que también son nuestros hogares.

—Vale, pero no te quedes aquí. Que la mayoría ya están marchando, y si nos quedamos solos estaremos acabados en caso de contacto enemigo —argumenta Izan, que me ofrece su mano como ayuda para ponerme de pie.

Acepto su apoyo, y también el abrazo que me da una vez arriba, cuando apenas mantiene su cabeza unos pocos centímetros solo la mía.

—¿Me das permiso para calentarnos mutuamente un pelín más antes de continuar, Ander? —me pregunta, haciendo que me sonroje.

Recuerdo aquellas tardes a escondidas en callejones, baños de locales, o tras altos arbustos en el parque. Fusionando nuestros labios, y algo más. Siendo un par de jóvenes amantes que solo podemos vivirnos de manera secreta. Pues nuestras familias no nos aceptarían, a la gente como nosotros no la consideran normal en nuestra época… y eso nos relega a tener la esperanza de sobrevivir hasta poder independizarnos para ser quienes realmente somos plenamente, probablemente necesitando una mudanza lejos de España a ser posible ya que los ganadores de la guerra civil piensan como nuestros padres. Por eso, solo nos podemos permitir los pequeños momentos que robamos ocasionalmente.

Solo saben de lo nuestro en el frente, y les da igual a los que nos han visto. Pues en los entrenamientos y en un pequeño enfrentamiento hace varios días nos vieron disparar de manera certera nuestras pistolas Luger P08 y nuestros subfusiles MP-40, las armas más frecuentes entre todos los soldados de esta división destinada a la lucha más fría de estos últimos años tan beligerantes. Ignoran que somos ´´unos desviados`` según ellos porque  consideran útiles nuestras habilidades armamentísticas de cara a los combates que esperamos encontrar antes de que con esta clase de estepas nos pueda devorar el propio entorno en que nos movemos.

Por eso, aunque vea gente adelantarnos mientras marcha para proseguir el camino antes de que se nos terminen del todo los víveres… Me tomo la libertad de darle a Izan la respuesta que deseo.

—Por supuesto, de hecho pienso tomar la ofensiva esta vez —le respondo.

De inmediato, me pongo de puntillas para alcanzar sus labios y saborear los últimos pocos de nieve que tomaron su boca antes de fusionarse con ambas salivas. Un beso frío, pero que calienta nuestros corazones haciendo que por unos instantes creamos estar en unos bosques otoñales en lugar de en un gigantesco infierno helado.

—¿Qué nota me das, Ander?

—Ya sabes que no hay cifras ni palabras para describir nada de lo que siento por ti, Izi —logro sentenciar.

Retomamos la marcha sin mayor demora, porque apostamos por sobrevivir a estas etapas tan oscuras para poder ver algún día un amanecer en libertad y en lugares con un clima medianamente decente, uno que no parezca deseando destruirnos de fuera hacia dentro con sus fríos vientos que comienzan a soplar con mayor fuerza y los abundantes copos de nieve que no parecen de cuajar por todas partes. Haciendo así que avanzamos pisando nieve en el camino más despejado, y aún así nos llega hasta el talón de sobra.

Casi todo el mundo nos está adelantando a gran velocidad según pasan los minutos, y se van alejando de manera gradual. Según nos quedamos finalmente rezagados, nos alcanza por detrás un veterano de pelo blanco bastante amigable.

Se llama Maren, y no sabemos de dónde viene su nombre pero sí que lleva una vida complicada y probablemente se haya apuntado para limpiar de su nombre varias acusaciones de la dictadura que gobierna nuestro país hacia su persona.

—Chicos, deberíamos aligerar. Vamos a alcanzar otro pequeño pueblo pronto, y si se necesita gente tan buena como los subfusiles como vosotros será en uno de esos puntos que están dejando prácticamente desiertos en su mayoría —nos dice Maren, quizás con la intención de darnos ánimos para continuar.

Puede que tengamos en común que la sociedad nos rechaza, y no estamos en el frente por gusto. Pero de nuestras historias solo nos hemos comunicado ligeras pinceladas, y conocemos vagos rumores. Aunque claro, con lo importante que es la propaganda… con pequeños detalles y especulaciones basta para influir en las mentalidades de las personas. Puede que por eso estamos en una sociedad tan hostil con lo que no comprenden, o se les vende que no deben aceptar.                       

—Hacemos lo que podemos, Maren. Tenemos las articulaciones muy agarrotadas para lo jóvenes que somos aún —replica Izan.

—Pues no debería ser así, zagales. Os estáis moviendo por una época donde cada dos por tres parece haber una gran guerra de desgaste —nos advierte nuestro amable veterano.

—No deberíamos que nos pase, o a este paso nos mata el desgaste de meniscos o de algún hueso de la espalda que nos incordie a la hora de disparar —suelto, como un mero comentario sin importancia.

Maren se ríe, como si se le tomara como una especie de chiste de humor negro.

Pero la verdad es que sí me siento en baja forma para la situación en que estoy envuelto, y probablemente a Izan le pase algo bastante similar en estos momentos.

Por desgracia, no nos da tiempo a hablar mucho más. Justo cuando vislumbramos a un puñado de nuestros compañeros de división más cercanos, ya  cruzando por un pueblo helado… Es entonces cuando escuchamos el primer disparo, y vemos caer a lo lejos al primer compañero.

Esta vez no solo parecen haber retirado todos sus recursos y víveres abandonando además sus casas para dejarnos morir. Si no que deben de haberse quedado algunos ciudadanos de la zona para realizar una emboscada, algún que otro ataque rápido propio de las tácticas de guerra de guerrillas tan conocidas en los libros de Historia de España. Intentarán hacer todo el daño posible antes de marcharse o morir, igual que hicieron hace cuatro pueblos. Solo que no lograron acabar con nadie, ya que yo disparé primero a quienes revelaron su posición antes de tiempo.

La cuestión es que es la primera vez que vi a una bala rusa acabando con la vida de un compañero de la división, pues hasta ahora lo que he visto es a algunos de los que han muerto a montones por pillarse neumonías o por inanición. Lo cual es comprensible, ya que ocasionalmente sufrimos episodios de mareos por la falta de alimentos o solo beber algo de nuestras cantimploras… que llevan más de un día nutriéndose de nieve que estaremos a que se derrita en el interior de nuestros recipientes.

Mi mente vuelve al presente, al disparo. A un horizonte incierto en que la mayoría de los soldados parecen correr despavoridos, dejándonos tirados mientras la guerrilla del pueblo compuesta por al menos media docena de personas nos apunta con sus armas… Deben de ser subfusiles AK-47.

Visualizamos las cinco casitas de piedra cercanas, recubiertos dulcemente por la nieve como si a las edificaciones no pretendiera destruirlas el temporal de este lugar. Solo a nosotros, que nos vemos obligados a correr a campo abierto hacia la más próxima de ellas, situada ligeramente hacia la derecha, para usar su pared a modo de cobertura para el enfrentamiento al que nosotros tres nos vemos forzados a enfrentarnos.

Caminamos con nuestros subfusiles MP-40 bien sujetos, y mientras nos disparan con atronadoras ráfagas de sus armas llegamos a la pared de la casa. Nos aferramos a la superficie chocando contra ella con nuestros hombros, y flexionando las rodillas junto a los bordes para mantener la tensión de cara a mejorar nuestra puntería.

Izan y Ander cubrimos el flanco izquierdo, Maren se encarga del derecho y abre fuego primero.

Unos metros más hacia su derecha hay una segunda casa, cosa que resulta terrible ya que según observo la situación de nuestro veterano y escucho un par de chillidos de dolor de nuestros enemigos… Veo a un señor de mediana edad con barba frente a mí sobresalir del lateral de la casa de nuestra derecha, y desde el otro extremo dispara a nuestro veterano compañero vaciando todo un cargador.

Izan está disparando, se oculta brevemente cuando le devuelven las ráfagas. Pero yo me veo forzado a contemplar el cadáver de Maren caer frente a mis ojos, desprovisto de vida en un instante. A lo que respondo apuntando al hombre con barba que acaba de matar a nuestro mayor aliado, al único hombre que no nos ha dejado tirados sin pensarlo ni por un momento, y aprieto el gatillo. Fallo. Y el hombre vuelve a disparar, provocando dolores en mis oídos cuando una bala impacta en mi hombro izquierdo y otra pasa rozando junto al muslo de mi pierna representando una herida superficial.

Acto seguido, vuelvo a disparar corrigiendo mi error en el anterior disparo. Abatiendo en la cabeza al enemigo que se acaba de cobrar una de nuestras tres vidas, y casi se cobra la mía.

Me da mal rollo escuchar un quejido de Izan tras otro de un soldado más. Pero comprendo que no son los, por lo menos, dos presuntos vecinos hostiles que deben de quedar en pie lo que debe preocuparme. Si no el tipo al que he permitido disparar una segunda ráfaga, que a mí me ha resultado dolorosa y me tiene sangrando, mayormente a través de mi hombro… Pero veo a Izan soltar su subfusil y llevarse las manos a la tripa y al hígado, que sangran sin remedio empapando la nieve a su alrededor mientras se desploma.

—¡No, joder, no! —le grito, antes de proseguir emitiendo un ruego angustiado—. No te vayas, por favor.

Un nudo se me forma en la garganta, me agacha junto a él.

—Esto no tiene solución, sálvate y haz lo que puedas para que el mundo sea un lugar mejor para quienes vengan detrás… y para ti, Ander —afirma Izan.

—Intentaremos algo, déjame unos instantes para cubrirte —le pido.

—Mi tiempo se acaba, pero hazlo por ti si alguna vez me has querido —sentencia.

—Seguro que no, aguanta. —Es lo único que logro decir mientras las lágrimas salen sin remedio de mis ojos, aunque lo hacen helándose poco a poco a medida que recorren mi rostro cayendo solidificadas contra el resto de la nieve como si de pequeñas balas blancas se tratase.

Me asomo tras la esquina de la pared que sirve de cobertura, ligeramente distanciado del muro para no mancillar el espacio de mi Izan que se está desangrando, y apenas logra intentar tapar las hemorragias con la nieve.

Yo decido hacer uso de mi buena puntería mientras compruebo que, aparentemente, solo hay dos personas hostiles más con sus sombreros de abrigo y sus AK-47 con las que no me disparan porque se hallan recargando… y nos subestiman tanto que lo hacen en campo abierto. Lo cual me facilita el trabajo, rápidamente apunto a una cabeza. Disparo, y varío la trayectoria hacia la otra antes de que le dé tiempo a cambiar de posición. Sus sesos deben estar fugándose, decido no mirar. Es innecesario, y solo me importa la sangre de una persona… que ni siquiera soy yo mismo.

Miro a Izan, con un charco rojo a su alrededor a pesar de los intentos de taponar sus heridas… pues las balas deben de haberle atravesado creando múltiples orificios que, al ver cómo se encuentra tirado contra la pared y con los ojos en blanco apuntando hacia mi posición siendo yo lo último que han visto, también acaban de atravesar emocionalmente mi corazón, a parte de haberse incrustado en la superficie de mi hombro izquierdo.







*Pasadas estas 2 horas*

Ahora mismo, tengo la sensación de que el dolor me devora por dentro. Y no solo por inanición, o por las heridas del reciente combate.  Si no también porque acabo de perder al amor de mi vida. Y todo, ¿para qué? ¿Para cumplir los deseos de nuestros padres, a los que les importa más esta maldita guerra que nuestras propias vidas? Para eso, y para nada más. A parte de con el objetivo de sentirme realmente desgraciado, el cual claramente está conseguido.               

Me hallo tirado junto al cadáver de mi querido Izi, al que cierro los ojos para que por lo menos se marche con dignidad. Que no exhiba sus ojos desprovistos de vida, y solo se muestre donde quiera que esté si es que hay un más allá. 

Tiene que haberlo. Una versión de todo esto en que seamos libres desde el principio, y en que no nos abandonaran a la primera de cambio para dejarnos expuestos a toda la furia del fuego enemigo. Siendo nuestro sacrificio un acontecimiento más de un día para el olvido, en que nuestra historia será desterrada de la verdad colectiva porque no interesa… Cosa que siento que no debo permitir.

Quizás nada tenga sentido para mí sin Izan. Nuestra vida juntos por la que íbamos a luchar todo lo que hiciera falta se acaba de marchar con él.

Pero puedo no rendirme, salir de aquí a duras penas si es que eso es posible… y divulgar nuestra historia para que este no sea del todo un día para el olvido, para procurar que en un futuro no vuelva a haber nuevos Izan muriendo por una causa que han sido forzados a apoyar, y que alguien día tampoco haya gente a la que se le destroza la vida por intereses gubernamentales cruzados.

Aunque todo esto suene como un sueño imposible, me levanto por ello. Me coloco a Izan apoyado junto al hombro e intento cargar con él para darle un funeral digno en algún lugar.

Elijo que la esperanza sea quien mueva mis piernas, apostando a que sea más fuerte que la nieve, las bajas temperaturas, la rabia, y la dificultad para encontrar víveres.         


NOTA FINAL DEL DOCUMENTO:

Si, por motivos personales, está leyendo el presente documento en formato digital puede enviar una captura de captura e insertar la imagen de su firma con la página lista para depositarla. También puede escribir al Twitter de @jaflibros, Instagram de @javieralonsofrailewriter o Tik Tok @javialonsofraile o @javialonsofrailecuentab para decir que sí desea firmar a favor del plan de contención.

Esas redes pertenecen al redactor y nos derivará su voto a favor antes de que sea demasiado tarde. Gracias por ayudar a proteger a todos quienes le rodean. Un cordial saludo, y una vez enviado su deseo… Hasta la próxima crisis en que se le requiere para tomar la decisión correspondiente.                        

[image: Logo de la ASIP anterior a las páginas finales del presente documento que contiene el tremendamente relevante informe.]




Si ha empezado a leer por la derecha, tenga en cuenta que esto es un informe oficial y no un manga japonés.

Lo segundo, comience a leer de izquierda a derecha el informe pero antes asegúrese de que usted es uno de los destinatarios del mismo.

Si eres de las personas que se requiere que lean este informe, se le ruega que prosiga con la lectura fluida y urgente del mismo para tomar la decisión correcta al respecto.

Si ya has terminado su lectura, porque leíste de izquierda a derecha las páginas del informe, gracias por colaborar con nosotros una vez más. El mundo se lo agradecerá.               

Le permitimos al autor que ha redactado el informe según lo que le hemos dictado e indicado dejar información sobre él, su obra y todo lo que desee en las páginas finales del presente ebook.                                                


Epílogo

¿Ha decidido ejecutar el plan de contención o no? 

Eso condicionará el futuro de todo ser vivo cercano o lejano al área estudiada, y podrá conllevar consecuencias. ¿Le interesaría descubrirlas o prefiere seguir su vida con calma dando por hecho que ha elegido de la manera apropiada sea así o no lo sea en absoluto? 

Coméntelo a través de las redes sociales del redactor del presente informe, el cual está redactando bien lo dictado o mostrado por nuestros funcionarios de la agencia.
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Por si acaso, cuidado con las zonas con campos electromagnéticos regulares. Y si veis alguna de las criaturas citadas, huid. Salir despavoridos es lo mejor que podéis hacer, es lo que os debéis. Correr hacia un futuro feliz, si es que el mundo no se va a la porra antes de que lleguéis tan lejos como os merecéis.

Gracias por confiar en toda esta propuesta. Les animamos a compartir con las redes de la editorial y del redactor del informe vuestras decisiones y sugerencias, para asegurarnos bien de que lleguen a buen puerto. Tanto la editorial como el redactor del informe tienen la orden de transmitirlas de inmediato a la Agencia Secreta para la Investigación Paranormal, que seguirá siendo secreto gracias a su entera discreción.
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Un saludo. Nos leeremos, y esperemos que sin tener que tomar medidas extremas en la próxima ocasión.
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Javier Alonso Fraile es simplemente alguien que ama disfrutar y contar historias, su interés por la literatura, el cine o los videojuegos junto con su alma creativa le llevan a crear obras de ficción con la esperanza y el deseo de que la gente disfrute con ellas.

Mi Twitter oficial para informaros sobre mis proyectos y charlar es @jaflibros .
Tik Tok @javialonsofraile y @javialonsofrailecuentab 
Instagram oficial literario y de arte @javieralonsofrailewriter
Twitch y Youtube FictionSeries.

Autor de Pesadillas reales, Saya [Tras las pesadillas reales], La entrevista misteriosa, Desesperanza y resurgir, Un tentáculo vale más que mil palabras, #ProyectoAmnesiaria, #ProyectoDi, #ProyectoCrystalLakeLight, #ProyectoUnderworld, y muchas más historias.


Praise For Author

De parte de la A.S.I.P, muchísimas gracias a Javier Alonso Fraile.
Le reconocemos a él, a su equipo de lectores beta, a la profesional de cubierta Primm Rosse Design y a todos los demás implicados en el proceso que hayáis trabajado arduo para que este relevante informe vea la luz y llegue a los destinatarios apropiados. Gracias a su encomiable labor se salvarán vidas si es que los destinatarios eligen de manera correcta y sensata como actuar al respecto. 

- Redactor del informe con las vivencias, documentación e información recopiladas y autor de los relatos que forman parte de los obsequios para los destinatarios del informe


Books By This Author

Pesadillas reales

¿Qué pasaría si tus pesadillas fueran en cierta forma reales y ni siquiera sepas si las cosas ocurren porque las has soñado en esas pesadillas o si esas pesadillas vienen a ti sin que sean la causa de las desgracias a tu alrededor?
Esto es lo que le ocurre a Antonio Ríos, un chaval de dieciséis años al que las situaciones derivadas de esto simplemente le están sobrepasando, aunque tal vez no todo sea mala suerte.


Embárcate en una historia sobre un intento de romper las cadenas en diferentes sentidos, ya sea la cadena de Antón que hace que un don o maldición le defina o la cadena de un chaval llamado Rod, inmerso en un mundo poco legal y problemático; ¿lograrán romper sus cadenas o puede que perezcan en el intento?


Books By This Author

Desesperanza y resurgir

Historias con la desesperanza y el resurgir como nexos en común.
Vidas que se rompan, vidas que se solidifican. Vidas a explorar.
Moteles con un muy mal recibimiento a quienes pasan por ahí, instantes o días que destruyen, cosas sencillas que pueden hacer que uno logre encontrarse, lugares que nos hacen sentir como necesitamos o deseamos estar... Y mucho más, todo en una recopilación de breves relatos guiados por carencias de esperanzas y formas de resurgir.
¿Ganará el resurgir o la desesperanza?
Descúbrelo en cada una de las historias de esta modesta antología.

Este ejemplar es parte de la segunda edición de la antología. Y viene con un relato extra ´´los poderes de Lili``.
Esta edición ha sido actualizada.



Books By This Author

Rompiendo las cadenas: Artículos sobre el proceso creativo de Pesadillas reales (Universo Pesadillas reales)

Para una plataforma maravillosa escribí algunos artículos sobre mi proceso creativo, cuando cerró salieron a la luz a través de mi blog ´´Crónicas de Javier Alonso Fraile``.
Aquí, en Amazon, sirven como una pequeña muestra de lo mucho que me gusta hablar sobre narrativa. Esta vez ejemplificando los temas con mis propios proyectos, mayoritariamente hablo de mi primera novela ´´Pesadillas reales``.
Espero que os guste.


Books By This Author

Interrogatorio: Proyecto Electroshock

No recuerdas tu pasado y estás metido en un lío colosal del que pareces rememorar los acontecimientos conforme eres sometido a prácticas de electroshock en un duro interrogatorio al que deberás sobrevivir si quieres descubrir la verdad. Así es como se siente el protagonista de la presente historia.


Books By This Author

Encogidos en nuestro mundo

Jaime y Marcos eran dos encogidos con una altura de 17 y 18,5 centímetros , vivían en un mundo que convivían cuatro razas y formaban parte de la inferior, en desventaja. Un día, inexplicablemente un portal mágico los transportó temporalmente a otra dimensión. Les llevó a nuestro mundo, año 2015, ahora están en mitad de la plaza de la para ellos gran explanada urbana con vistas al Duomo, una enorme catedral gótica, en medio de Milán. Si sobreviven al primer viaje este será uno de diversos viajes en que tendrán que sobrevivir en diferentes ciudades de nuestro mundo a los que pueden ser enviados por los portales que los absorben, ¿lograrán regresar a su casa o perecerán en alguna de las ciudades en que se encuentren nuestros diminutos protagonistas?

Les acompañaremos a lo largo de diversas aventuras llenas de peligro, emociones y gentes que conocer para bien o para mal.


Books By This Author

Saya: [Tras las Pesadillas reales] 

Saya va a recibir una oportunidad laboral durante su desarrollo vital. Conoce su historia de lucha, inocencia y superación personal.
Por el momento se adentrará en un lugar de pesadilla con el que siente una conexión especial, la acompaña su hermana Ramira quien estará con ella hasta el final... Incluso cuando sus instintos las llevan a explorar un lugar lleno de destrucción, muerte y pureza a partes iguales que parece casi paranormal, si es que no lo es.

Descubre lo que pasa tras las pesadillas reales en una historia repleta de mujeres fuertes, misterios, y algo de adrenalínica acción que hará las delicias de los amantes de obras como John Wick, Wonderwoman 1984, o Taxi driver.


Books By This Author

La entrevista misteriosa

***************Disfruta de la novela nominada a mejor novela autopublicada en los premios avenida 2023**************

¿Quién no ha sentido nervios ante una entrevista de trabajo? O incluso durante, hay gente a la que se le hace muy cuesta arriba, sobre todo cuando es joven y no había vivido esta situación antes. ¿Qué pasaría si encima hubiera algo más detrás de lo aparente mientras vives una situación que a muchos se les torna tensa? Eso es lo que les pasará a un grupo de chavales que se jugarán tener o no toda su vida por delante.

Vive una experiencia con inesperadas amenazas más allá de los nervios, que podrían hacer que las cosas se puedan tornar a vida o muerte.

Rod trata de buscar alternativas de futuro mientras inicia sus andaduras con Antón en "Antón, Rod y asociados: Paranormal services", donde ambos chavales están en un punto de inflexión en su vida que podrán vivir juntos. Uno en que les ayudará su amiga taxista, Clara.
Continúa experimentando la vida de los personajes de ´´Pesadillas reales`` en esta historia ambientada en su mismo universo, pero planteada para que puedas leerla de manera independiente.

Además, vuelve a experimentar las vidas de Saya y Ramira, dos hermanas cuya curiosidad las hizo vivir un curioso y caótico evento en la novelette Saya[Tras las pesadillas reales] y que ahora reaparecen durante los presentes acontecimientos para descubrir qué es lo que tanto las inquietaba. Porque, desde luego, han recibido una llamada para acudir a cierta entrevista misteriosa. Y pese al mal rollo que le pueda despertar a Ramira, piensan acudir.
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